“— ¡Ligero, Licha, ligero! 

Sujetándola por un brazo, la 
browning en altó, avanzamos 
por el estrecho corredor sub- 
terráneo, cuya boca de salida 
iba a dar a un baldío cubier- 
to de yuyales. Ya fuera, 
echamos a andar agazapa- 
dos, pero rápidamente. De 
pronto, sonó una descarga. 
Los ojos se me nublaron, per- 
dí el equilibrio y caí de boca 

sobre los yuyos...” 


De la novela corta de 


ambiente nacional 


De 


HORACIO VARELA 


¿Tuvo cómplices Gor- 
guloff, el extraño ase- 


sino del presidente 


Doumer? 


la opin 


REPUBLICA ARGENTINA 
El agricultor. — ¿Cuándo me veré libre de plagas? 


EL BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


Los pesados impuestos y la falta de protección (1) del 

Estado a nuestros agricultores siguen siendo la plaga 

de sus campos, tanto o peor que la de la langosta O el 

granizo. Para que la agricultura nacional entre en una 

nueva era de progreso es menester la ayuda oficial a 
los agricultores. 


Fl armamentismo es una fiera que tiene entre Sus 
fauces al pueblo (2), en una continua zozobra; pero 
peor que su mordisco es, sin duda, su bramido, que es 
el anuncio de las terribles carnicerías de la guerra. 
¡Ojalá nunca lo oigamos en nuestra América, donde el 
conflicto paraguayoboliviano hace temer en estos mo- 
mentos, cuando todavía estamos palpando las conse- 
cuencias de la guerra europea, una hecatombe desola- 
dora! 


a . ¿ 

Alemania no quiere desarmarse, no obstante la insis- 
tencia con que Francia se lo viene pidiendo (3), pues 
acaso sueña con la revancha en un futuro no lejano. 
Pero lo importante no es que tan sólo se desarme 
Alemania, sino todas las naciones del mundo, pues la 
paz armada no ofrece ninguna garantía y es como un 

polvorín que siempre se teme que estalle. 


“Demasiado hermoso para ser cierto” (4) es el título 

de una comedia del eran ironista Bernard Shaw, que 

antes de ser representada en Polonia pasó por las ma- 

nos de los censores políticos, y fué tal la poda que se le 

hizo, que puede decirse que el famoso comediógralo 
irlandés quedó desnudo. 


Todas las naciones que les deben a los Estados Unidos 
(5) conjugan en estos momentos el verbo “no pagar”, 
. y Mr. Hoover no tiene más remedio que decírselo al 
Congreso para tratar de conseguir nuevas moratorias. 


Los expertos.—No es agresivo. Su bra- 
mido es peor que su mordisco. 
El blo, — Dios me libre de él! 


ALEMANIA ARMADA 
Alemania a Francia, —¿Que me desvis- Así quedó Bernard Shaw en manos 
ta? ¡Eso sí que no, mi amigo! de los censores polacos. 
De “Aux Ecoutes”, París) (De “Wiadomisci Literackti”, Varsovia) 
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LA NO PUEDEN 
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DEMOS PAGAR! 


EL VEREO QUE TODAS LAS NACIONES CONJUGAN 
— ¡Ellos no pueden pagar! — dice, por último, Mr. Hoover. 
(De “Daily Express”, Londres) 


AÑo XXI 


ADIE 
N puede 

prever 
la situación 
política y eco- 
nómica de un ado picada dentro 
de cien años..., pero no tengo inconve- 
niente en “especular” sobre lo que po- 
- drá ser la vida en nuestro pequeño pla- 

neta en el año 2000. 

¿Acaso la existencia se habrá torna- 
do chata y descolorida y desprovista de 
todo elemento sorpresivo, de lo que hoy 
constituye la esencia de la vida? 

El turismo, ese maravilloso remedio del “spleen” y todos los de- 
más males heredados por el hombre, inclusive el amor, ¿habrá per- 
dido todo su atractivo, porque ya no quedarán nuevos países por 

“explorar, nuevas razas para estudiar, ni aventuras, ni idilios que 
- presten interés a la vida? 

¿Se habrá propagado la plaga del bolshevismo progresivamente 
a todos los países del occidente, y una mujer y un hombre viviendo 
solos en una casa de diez habitaciones, serán considerados mons- 
truosas aberraciones de un mundo anticuado? 

¿No encontrará el novelista temas para su pluma, porque ya 
las mujeres no serán engañadas por el hombre, ni el hombre enga- 

-ñado por su corazón, ni el corazón por los sentidos, ni los sentidos 

por el químico?... 

- Estas interrogantes tienen numerosas respuestas, ninguna de las 
cuales puede, en realidad, ser discutida, porque hemos llegado a 
una Época que cambia con tanta rapidez que las previsiones huma- 
nas son vanas. Nadie puede pronosticar. .., por muy agradable que 
resulte dar rienda suelta a la imaginación. Sin embargo, como es 
humano anticipar el porvenir, voy a exponer algunas respuestas 
especulativas a las preguntas que acabo de plantear. 

Dentro de cien años la vida se habrá tornado tan complicada y 

- científica que existirá poco romance y aventura vi- 
-_sible, mientras que lo inesperado, lo que pone una nota 
de emoción en la existencia, apenas se vislumbrará. 
El turismo, tal como lo entendemos, y la rapsodia de 
a locomotora, que hoy incita a millones de personas a 
abandonar sus hogares y visitar el mundo, no tanto en 

ocura de la juventud eterna como por buscar un 
cambio de ambiente, habrá dejado de existir. Y no, 
precisamente, porque el hombre del año 2000 haya 

on todo afán 


BUENOS AIRES, AGOSTO 17 DE 1932 


Lo que VEREMOS dentro de 
CIEN AÑOS 


Por MAURICIO DEKOBRA 


- para ese entonces esa especie no se ha extinguido. . 
limitaciones que habrá impuesto la ciencia al amor, pues se nos 
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actividad de 
la locomoto- 
ra, O si no se- 
ría mejor em- 
plear ocho 
días en el viaje de París a Nueva York, 
que cuatro horas de París a Berlín. De 
cualquier manera, en el año -2000, los 
gue rezongan porque pierden tiempo en 
viajar, tendrán ya pocas oportunidades 
de hacerlo, y los viajes por la estratós- 
fera se habrán tornado tan vulgares co- 
mo las actuales excursiones domingue- 
ras. Será posible trasladarse de París a 
cualquier parte del Nuevo Mundo en menos de cuarenta y ocho 
horas, y el mundo civilizado se empequeñecerá gradualmente como 
un globo de gas que se desinfla. 

Los ciudadanos del siglo XXI juzgarán increíble que pueda 
haber existido una época en que a la par del desocupado, el baldado 
o el sumamente pobre, que luchaban por ganarse una miserable 
existencia y a veces se morían de hambre, existieran ciertos indivi- 
duos con rentas de miles o aun millones de pesos por año. 

El progreso de la mecánica habrá complicado aun más el pro- 
blema insoluble de la superproducción y del consumo, y como el 
adelanto moral de la humanidad no habrá guardado relación con 
el progreso de la ciencia, habrá una enorme falta de equilibrio en- 
tre el perfeccionamiento práctico de la vida y el alma primitiva, aun 
del hombre supercivilizado. 

Creo que el progreso científico habrá envenenado totalmente a 
los seres humanos, y que, como niños que manejaran armas peligro- 
sas, se habrán convertido esos seres en una amenaza para ellos 
mismos y para el mundo. z 

Sin embargo, habrá siempre temas para el a si es “que - 
., 2 pesar de las 


asegura que para ese entonces el hombre habrá per- 
feccionado considerablemente su arte y técnica ama- 


toria. Nuestros descendientes del año 2000 se reirán a =S 


de nuestros míseros esfuerzos y míseras aventuras. 

] Los. rayos hertzianos tendrán decisiva: interv 
en las relaciones entre ambos sexos, y los. rayo z E 
_porcionarán a los futuros Romeos y Julietas una visión 
- exacta del verdadero valor de sus estados anímicos. - 
Veo> visiones apocalípticas de amantes del futuro con 
diferentes poten- 
-cialidades y besos 


de 30. 000 voltios ES 
- entre rostros fl 2 
rescentes. Eso eslo 

que evidenter ente 
_debem os 


Mauricio Dekobra es, indudablemente, uno de los escritores más nad 
de nuestra época, y también de los más discutidos, pues si id sus novelas 
se a a todos los a y cds cifras fabulc en j 
tiene — tal vez gaje inevitable de la popularidad — orm 
Lores, que no titubean en asegurar que el gran autor fran a or a e . el añ a 
| que está entre el comercio y la literatura” Su chispa, s Ingenio, su hu- | Cristi Ea a 
a morismo, deben ser, empero, de buena ley por cuanto son tan apreciados | de RO ah 
5 en Francia como fuera de ella. E pino que el hom- 
Dekobra ha: escrito ua r ara AR 
que publicamos, e en nel cual. 


“vidad, y no me o 
sa a si 


A 


E hasta entonces, tan pobre como había entrado cua- 


-cance, he podido levantar esta casita para tener la seguridad de po- 


4 AUNLO HNGONLENO 


UN CUENTO DE 


HECTOR C. IGLESIAS 


Un HOMB! 


A mayor preocupación de don 
Mariano era la de ser un hombre 
honrado. Tenía la seguridad de que 
al declinar de su vida, nadie podría 
reprocharle ninguna falla en su rectitud. 
Trabajó siempre desde que amanecía has- 
ta el anochecer, sin: quejarse jamás de la suerte. Casó muy jo- 
ven y tuvo en su matrimonio varios hijos, a quienes costeó estudios 
sin lograr que ninguno de ellos alcanzara a recibirse. De todos los 
sueños de su vida, éste era el único que le había fallado. ¡Cuántas 
noches pasó en vela imaginando en la puerta de su casa las cha- 
pas que anunciaran la profesión de sus hijos: Antonio: “Abogado”; 
Pedro: “Médico”; Luis: “Ingeniero”! 
Cuando comprendió que ninguno le da- 
ría un título para recrear su vanidad de 
padre satisfecho, se consoló con la idea de 
que algún día llegarían a destacarse en sus 
diferentes ocupaciones. 
Cariñoso con sus hijos, siempre tuvo a 
flor de labios una sonrisa que escondiera 
los sinsabores del trabajo y una frase que 
suavizara la amargura de su pobreza. 
Era el hombre más cumplidor en cuanto 
a sus pagos: nunca pasó el primer día del 
mes sin que en su Casa se abonaran las 
cuentas de los proveedores. De no haberse 
hecho así, a buen seguro que el sueño de 
don Mariano no hubiera sido tranquilo. 
Tenía el más severo concepto de la mo- 
ral y del orden. Nunca se permitió a sí mis- 
. mo el menor desvío de su conducta. Incul- 

có a sus hijos, desde que fueron capaces 
- de razonar, estas creencias, y jamás se arre- 
pintió de haberlo hecho. Trazó una recta 
para su vida y por ella:se condujo sin la 
menor vacilación. 

Empleado desde hacía cuarenta años en 
una fuerte casa comercial, donde había en- 
trado para arreglar y ayudar en lag cuen- 
tas de los obreros, resolvió retirarse al cumplir los 
sesenta y cinco años, después de ocupar un alto pues- 
to en el directorio, pues creyó que bien merecía un 
descanso para gozar de los últimos años de su vida. 

Más que los mismos compañeros, lamentaron su 
retiro de la casa, los tres mil obreros que trabajaban 
en los talleres de la misma. 

Pudo haber sido rico cuidando menos la limpieza 
de su apellido, pero prefirió la humildad antes que 
hacer algo que desmintiera su firme concepto de la 
vida honrada. A fuerza de ahorros y sacrificios levan- 
tó una casita para habitar con sus familiares, y lue- 
go, en una operación beneficiosa, compró otra pro- 
piedad con la que pensaba obtener una pequeña 
renta para vivir tranquilo sus últimos días. 

- Al retirarse de la casa en que había trabajado 


renta años antes, sintió la emoción del que se aleja, 
en un instante, de toda su vida pasada. A pesar de 
sus fatigas, llegó a considerar aquella oficina como 
un segundo hogar. Cuando salió, acompañado por 
logs empleados de menor categoría, a los cuales había 
ayudado, más que como un jefe, como un padre, no. 
pudo evitar que dos gruesas lágrimas saltaran de sus 
ojos. Seguro de haber cumplido con su deber, no te- 
nía que ocultarse a nadie por temor de haber realiza- 
do algún negocio que no fuera limpio. z 
Sin embargo, algunos jefes, envidiosos de aquella EE 
popularidad entre los empleados, sonreían maliciosamente, y pen- 
saban: o A 
-— Hace bien en retirarse don Mariano. Ya tiene para vivir tran- 


: S quilo. Por nada habrá sido comprador de la casa durante tantos 


años. Sin embargo, ha hecho bien las cosas. A 
De haber escuchado aquellas infames conversaciones, hubiérase 
muerto de rabia y de indignación. pes 


-_— Yo no podré dejarles una fortuna — sabía decir lleno de orgu- 


> llo a sus hijos, — pero tengo la seguridad de que nadie ha de seña- 


larlos en la calle para decir: “Aquél es el hijo de don Mariano, que 
se hizo rico de mala manera”, Apenas en cuarenta años de trabajo, 
y gracias a la ayuda de mi buena y querida esposa, que en paz des- 


der vivir tranquilo en mi vejez. 


-— Ensusideas era netamente conservador, pese a sus continuas ma- 
- ¡nifestaciones de aceptación de las ideas modernas. No viajaba en 


¡Cuántos hombres honrados hay 
como este don Mariano, cuya 
honradez, a pesar de ser tan 
pura, no es apreciada por nadie, 
ni aun por sus propios hijos! Al 
morlr, ¿cuántos son los que rin- 
den homenaje a su vida intacha- 
ble, a su ejemplar línea de con- 
ducta? Pocos, acaso ninguno... 
La honradez, que es el mayor te- 
soro del hombre, no tiene, por lo 
común, valor para mucha gente 
y hasta la considera un estorbo. 


- persona a quien h 
de ser ayudado. 


- empeñado en su larga vida de trabajo. Ea z 
-— Un mes pasó desde que las obras se iniciaron y ya llegaban casi 
a Su fin. De acuerdo a lo estipulado, había que pagar la primera 
- cuota del precio convenido, y el escribano no daba señales de vida, 

lo que extrañó sobremanera a don Mariano. TS. 


IONRADO 


ómnibus y evitaba hablar por teléfono. 

Por lo tranquilo y alejado de todo peli- 
gro, se hizo asiduo concurrente al cinema- 
tógrafo, único adelanto moderno que admi- 
raba y aplaudía. ; 

: Le costó mucho aceptar la honradez de 
la mujer que trabaja y dudó siempre de que las señoras pudieran 
usar colorotes y ser fieles a sus esposos. 

Sin embargo, en los últimos años, más de una vez cambió de opi- 
nión y fué común oírle decir que si volviera a nacer sería el más 
pillo de los mortales. : 

En su ingenuidad, creyó que la pillería era obra de la voluntad, 
sin pensar que se nace pillo o sinvergiienza lo mismo que se nace - 

poeta o músico. , 

El deseo de ser pillo nació en cierta opor- 
tunidad que se vió precisado a pedir dinero 
sobre una de sus propiedades. pa 

Después de alquilar durante varios años 
la propiedad de renta, como él la llamaba, 
los inquilinos resolvieron mudarse. Era una 
familia tan numerosa como sucia, y al aban- 
donar la casa, ésta parecía una ruina de la 
época colonial. Era necesario hacer en ella 
una refacción total que la pusiera nueva- 
mente en condiciones de ser habitada. : 

El método que había llevado en su vida 
y en sus cosas, le impedían distraer el dine- 
ro que guardaba en caja de ahorros, reser- 
vado para un caso de necesidad. Por “caso 
de necesidad” entendía él: enfermos en la 
familia; muerte o sucesos graves y de fuer- 
Za mayor. : : 

Resolvió, después de largas deliberacio- 
nes consigo mismo, hipotecar una de las 
propiedades por la suma necesaria para el 
arreglo de la casa abandonada. Para él era 
un problema realizar aquella operación. 
¿Qué puede saber de estas cosas un hom- 
bre que toda la vida vivió “al contado” y 
desconociendo la existencia de aquellas operaciones 
de préstamo? Él, como todos los hombres de su tiem- 
po, tenía el concepto de que las hipotecas son una 
deshonra. : 


El verse obligado a efectuar la operación le quitó 
el sueño y el apetito durante varios días. - pista 
_— ¿Qué diría la gente? ¿Qué pensarían los ve- 
-cinos? dd 
Era esta otra de sus debilidades: hubiera dado lo - 
que no tenía por conocer la opinión que la gente se 
formaba sobre sus resoluciones, cuando éstas se 
llevaban a cabo. > : E 3 
_Sonreía a todos los vecinos por temor a que lo 
creyeran orgulloso; trataba afablemente a las sir- 
vientas para que no pudieran hablar mal de la casa 
“al ir a efectuar las compras menores en los negocios 
del barrio. No cobraba las medianeras para evitar 
que pudieran pensar mal los propietarios, y hasta 
llegó a ordenar a la sirvienta que cuando barriera la 
_ vereda también lo hicieran en una parte de la del | 
vecino para compensarlo del polvo que se levantara. | 
. Dispuesto por fin a solicitar el préstamo hipoteca- 
rio, ordenó, contrariado por vez primera el orden y 
el método de su vida, que se iniciaran las obras de 
- refacción, mientras seguían adelante los' trámites 
oficinescos y legales para conseguir lo pedido, ÉS : 
_Encargó la obra a un vecino constructor, que ha- 
REO cía ya muchos años que vivía en el barrio. Era este 
un detalle importante que quiso cuidar don Mariano, y por.el cual 
desechó el ofrecimiento más conveniente de otro competidor que 
no era vecino. a O a 
— Un vecino — decía defendiendo su teoría — es siempre una 
ay que ayudar, para tener algún día el derecho 


:. Trabajando a la par que el que más, cuidaba meticulosamente 
_la bondad de los materiales a colocar en:la obra, mientras trababa 
amistad. con el constructor, al cual le contaba anécdotas que le 
hicieran comprender la importancia :de los puestos que había des- 
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por asomo llegó a pen- 
sar que hubiera aleún 
impedimento en los 
trámites usuales para 
estas operaciones. Te- 
nía la seguridad de que 
jamás había dejado 
de pagar una cuenta, 
y menos aun pensaba 
en que pudiera estar 
inhibido. No hablé 
mal del escribano, 
porque tenía un gran 
respeto por los hom- 
bres con títulos uni- 
versitarios. 

Por fin, una tarde 
recibió la carta que 
esperaba: el escriba- 
no le pedía que pasa- 
ra por sus oficinas a 
fin de conversar sobre 
su asunto. 

Respiró satisfecho 
al pensar que podría 
cumplir con el cons- 
tructor y le prometió 
paga.le lo convenido 
al finalizar la semana 
que corría, 

Cuando volvió de 
casa del escribano, no 
fué necesario pregun- 
tarle cómo le havia 
ido. En su cara estaba 
grabada una pena tan 
grande, una desespe- 
ración tan inoculta- 
ble, que más parecía 
un fugado de la justi- 
cia que un hombre de 
bien. Pálido, nervioso, 
no dejaba de caminar 
por ei comedor de su 
casa ante la mirada 
atónita de sus hijos 
menores. En aquellos 
momentos hubiera 
querido que la tierra 
lo tragara para no de- 
volverlo jamás al mun 
do en que vivía. 

¡Estaha inhibido! 
¡Inhibido! La palabra 
sonaba er sus oídos 
como un reproche, co- 
mo una voz acusado- 
ra de la sociedad entera, ¡Sí; la sociedad entera lo acusaba! 


Pero, ¡oh Justicia!, no era él quien había dejado inhibirse, sino 
otro Mariano Pestañas; otro hombre que menos honrado y menos 
cumplidor que él, llevaba su mismo nombre y apellido. Era nece- 
sario dirigirse al juez federal de la provincia para que informara 
a su colega de la capital que no era él el Mariano Pestañas sobre 
quien pesaba aquella condena moral. 

No podría obtener el dinero antes de los cuarenta o cuarenta y 
cinco días, marchando bien las cosas y activando personalmente los 
trámites. 

— ¿Cómo pago ahora al constructor? ¿Qué le digo yo ahora? 
— exclamaba al mismo tiempo que se tomaba la cabeza como si 
quisiera arrancársela de su lugar. 

Fué en vano que trataran de calmarlo. No atendía a otras razo- 
nes que a las de su inquebrantable costumbre de pagar sus cuen- 
tas sin atraso de un solo día. 

En aquella ocasión se deshacían las formas de una vida ordena- 
da y metódica hasta el exceso. 

Inició los trámites necesarios, y, cuando dejó todo encaminado, 
tuvo que ponerse en cama. Presa de una gran nerviosidad, fué en 
aumento la fiebre y llegó a tener delirios en los cuales se pregunta- 
ba qué dirían de él los vecinos, qué dirían el constructor y las perso- 
nas que lo conocían, 

Inútiles fueron los esfuerzos de la ciencia, a la cual tenía tanto 
respeto; murió rodeado y querido de todos sus familiares, aunque 
privado de la razón y pronunciando el nombre de la que había 
sido compañera de su vida. 

Todos los vecinos fueron al velorio. Unos por verdadera amistad 
para con tan antiguo habitante del barrio; otros para distraerse de 
los pensamientos del día y tomar mientras una taza de café o una 
copita de licor, y los más por interiorizarse de la vida de aquel 


| Inútiles fueron todos los es- 
| fuerzos de la ciencia, a la 
a cual tenía tanto respeto; 
¡ murió rodeado y querido de 


todos sus familiares. 


hombre y conocer las 
intimidades de su ca- 
sa. Tristes unos y si- 
mulando otros, todos 
se creían en la obliga- 
ción de poner cara de 
idiota al saludar a los 
familiares del muerto. 


Yo estaba sentado 
en el comedor, dormi- 
tando entre un grupo 
de vecinos y amigos 
que: hablaban del 
muerto, recordando 

- los primeros años de 
aquel floreciente ba- 
rrio y el aumento de 
la propiedad desde 
hacía tantos años a la 
fecha. 


De pronto, una luz 
me cegó por comple- 
to, dejándome en una 
absoluta tiniebla. Lle- 
vé mis manos a los 
ojos, y cuando pude 
volver a distinguir a 
las personas que me 
rodeaban, poco faltó 
para que lanzara un 
grito terrible. No sé si 
lo habré hecho, pero 
creo que no, por cuan- 
to mis compañeros de 
velorio siguieron con- 
versando como hasta 
entonces. 


Abrí los ojos con 
asombro. Pestañeé va- 
vias veces para con- 
vencerme de que-no 
estaba dormido y lle- 
sué a darme un fuer- 
te pellizcón en la na- 
vz. A pesar de todo, 
no podía dar crédito 
a mis ojos: sentado 
en una silla, situada en 
el OS de la me- 
sa alrededor : 
estábamos todos, se hallaba don Mariano, el muerto, a 
la conversación de aquellos buenos hombres. 

Pero, ¿es que nadie lo había visto entrar? ¿Cómo seguían con- 
versando frente a un muerto? Iba a llamarles la atención sobre el 
milagro, cuando percibí claramente que don Mariano se colocaba 
el índice verticalmente sobre los labios, y, mirándome, imponía 
silencio. Uno de los del grupo decía en ese momento, inclinado ha- 
cia adelante y hablando como en secreto, al mismo tiempo que 
daba unas palmadas sobre el muslo del vecino: 

— Y si era tan honrado, ¿por qué no le pagó a mi hijo el tra- 
bajo de la obra? ¡Cuentos, puros cuentos! Mucha sonrisa, y nada 
más. 

— Yo digo lo mismo — agregó un italiano gordote que no podía 
olvidar que don Mariano había nacido en España. — ¿De dónde 
sale todo este lujo?... ¿No han visto ustedes que la casa tiene dos 
cuartos de baño y una bañadera en cada uno?... ¡Dos bañade- 
ras!,.. Un hombre honrado no precisa tantos lujos. 

— Es0..., eso digo yo también — agregó un tercero, tirándose 
de los bigotes. — Mucho baño, mucho piano en la casa, ¿y todo 
con qué?... ¿Ustedes creen que el trabajo y el sueldo de un em- 
pleado den para tanto?... Por «ulgo lo habrán echado de su 
empleo... 

Yo veía a don Mariano revolverse en sí mismo y dando puñeta- 
zos sobre la mesa al tiempo que exclamaba: 

— ¡A mí no me echaron del empleo! ¡Jamás tomé un solo cen- 
tavo que no me perteneciera! ¡Puedo mostrarles cuántos sacrificios 
me costó tener todo lo que tengo! 


Sin embargo, nadie parecía oírlo. 
No pude continuar por más tiempo er aquel lugar, y con temor 
de ser perseguido por aquella visión, salí de la pieza y me dirigí 
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Instantes después que el 

plomo «Asesino abatió la figura del ilustre an- 
ciano presidente de Francia, el objetivo sorprendió esta esce- 
na. El inanimado cuerpo de M. Douwmer ha sido levantado 
por miembros de la comitiva que le acompañaba, quienes se 
dirigen hacia la ambulancia que acaba de llegar. Repárese en 
el cdemán enérgico con que se pide paso franco y, sobre todo, 


con que se repele la acción de los fotógrafos que, en su afán 


por obtener un documento gráfico de tanta importancia, for- 
maban una casi infranqueable barrera. 


N la celda de una prisión francesa un hombre 


espera el instante terrible en que se le llame -|| 


para purgar con su vida un acto criminal. Re- 
chinará en la cerradura del calabozo la pesada 
llave, y la voz dura, impersonal, del carcelero, flan- 
queado por las bayonetas de soldados de Francia, dirá; 
— Ha llegado el momento. ¡Vamos, Gorguloff ! 
Y desde el fondo entenebrecido de la habitación 
avenzará, obediente al llamado, un coloso de manos 
recias, tórax enorme, bien plantado: ¡Pablo Gor- 
¿guloff!t... Y por última vez sus pasos resonarán fatí- 
dicos sobre las losas de los pasillos, camino al patíbulo. 
Peco después su cabeza rodará cortada a cercén por la 
máquina de pesadilla que inventó el doctor Guillotín, 
y que sirve desde hace siglo y medio para las ejecu- 
ciones capitales en Francia. 
¿Por qué cometió su aberrante crimen Gorguloff? 
¿Por qué, tan luego, eligió para descargar su revólver 


ANNO IRGONNMO 


He aquí la cabeza 
yacente del gran 
franeés que lo dió 
todo por su pa- 
tria. La expresión 
de serenidad de 
sus facciones es 
majestuosa. Re- 
fleja, en la muer- 
te, algo así como 
un símbolo de lo 
que fueron en vi- 
da esos restos 
mortales. 


la figura venerable del anciano presidente Doumer?... Sus declaracio- 


ses no arrojaron luz sobre el punto. La vindicta oficial lo declaró 


du MEJOR AMIGO cree que 
fué AGENTE del SOVIET 


“responsable”, No quiso admitir la única 
atenuante posible, la que estaba a la vista 
de todos: aquel asesino era loco... 
¿Qué otra cosa puede opinarse del hombre 


que al ser interrogado sobre sus activl- 
dades negó ser bolshevique o ruso blanco, 
e irguiendo su poderosa estatura, res- 
pondió: 
— No soy monárquico. Soy presidente 
del partido nacional-fascista-republicano- 
demócrata. Maté al presidente Doumer 
porque Francia sostiene el gobierno bol- 
shsevique y provoca la muerte de “mi 
patria nacional”. Yo soy cosaco; antes 
que nada y por sobre todo,cogaco... 
En el curso de los interrogatorios esa 
fué siempre su actitud, hasta el final, 
Apenas se dienaba contestar a las pre- 
euntas que se le dirigían, y cuando lo 
hacía, su incoherencia mental era evi- 
dente, sus declaraciones categóricas, 
terminantes. No tuvo cómplices, ni 
confidentes, ni amigos casi. En el año 


que precedió al asesinato del presi-.. 


dente Doumer, un solo hombre fué 
su amigo íntimo, el capitán británico 
D. J. N. Phillips. Refiriéndose a su 
extraña vinculación con aquel ruso 
místico y extraño, el capitán Phillips 


¡Extraña personalidad 


la de Pablo Gorguloff, 
el asesino del presidente 
Doumer! ¿Cometió el 
crimen terrible impulsa- 
do por la locura o por el 
fanatismo político? La 
ciencia lo declaró sano, 
pero en los interrogyato- 
rios sus respuestas indu- 
cían a creer que se tra- 
tara de un demente. 
¿Fingía?... Así parecen 
haberlo creído los ¡jue- 
ces que lo condenaron a 
la pena capital. 

Gorguloff tenía un solo 
amigo, el capitán Phil- 
lips, que ha escrito es- 
pecialmente para MUN- 
DO ARGENTIVO: el re- 


lato que hoy publicamos, 


en el cual refiere sus re- 
laciones con el homicida 
y examina la posibilidad 
de que fuera un agente 
soviético. 


escribe para MUNDO ARGENTINO” lo siguiente: 


¡USTED OIRA HABLAR DE MI! 


Al escribir tengo 
vívidamente pre- 
sente el retrato 


A 


mental de un hombre al- 
to, fuerte, bien formado, 
en perfecto estado de sa- 
lud y plena posesión de 
todas sus facultades, 
parado frente al Casino 
de Monte Carlo un día en 
que yo, llevando una va- 
li3n, descendía la colina 
hacia la estación ferro- 
viaria, camino a Cannes. 

Lo veo aún, saludándome con la 
mano, mientras pronunciaba, son- 
riendo, las últimas palabras que oí 
de sus labios; 


— ¡Adiós! Aunque no me vuelva a ver, 


ereo que oirá hablar de mí. 


Gorguloff aparece aquí sen- 
tado en un banco del Palacio 
de Justicia poco antes de ser 
sometido a. uno de los interro- 
gatorios en los cuales se in- 
tentó averiguar las causas 
que lo movieron a cometer el 
crimen, 


¿Tiso COMPLICES GORGULOFF, el EXTRANO 


k 


AMUARZO ARCGOIUSIVS 


ASESINO del PRESIDENTE DOUMER? 


Un artículo escrito especialmente para 


MUNDO ARGENTINO por el capitán 
D. J. N. PHILLIPS, confidente 


íntimo del homicida. 
(5) 


V 


b Sólo comprendí el significado de la frase cuando leí en los diarios 
que el presidente de Francia había sido asesinado por un hombre de 
> nombre Gorguloff.,.. 
E Aquel hombre que me despedía, parado al sol, con una mirada 
vagamente mística en sus ojos castaños, era Pablo Gorguloff. Yo 
3 había mantenido una estrecha vinculación con él durante doce meses. 
: Fuí, tal vez, el único amigo íntimo que tuvo en el transcurso del año 


a que precedió a su terrible crimen. 
IN EL PRINCIPIO DE UNA AMISTAD 


Lo encontré por primera vez durante 1931 en el “Café París” de 
Montecarlo, y allí nos vinculamos por una relación sin importancia 

l en un principio. Existía, sin embargo, una definida atracción mutua 
y la relación accidental se convirtió rápidamente en calurosa 
0 amistad, 

y Gorguloff era de natural reservado, solitario y, en cierto modo, 
-K incomunicativo. Lo he visto, aungue normalmente era la personi- 
4 ficación de la cortesía y gentileza, rechazar a relativos extraños 
y con brusquedad casi agresiva. En cierta oportunidad le mencioné 
Y esa condición, pero recibió mis comentarios con una leal sonrisa, 


¿Y y encogiéndose de hombros, respondió : 
— Me agrada seleccionar mis amistades... —agregando, lue- 


go: — Y ¿por qué no? 


La esposa de Gorguloff llega 
a París, tras haber sido dete- 
nida en Montecarlo. La acom- 
pañan los agentes de inves- 
tigaciones que hicieron su 

captura. 


Mientras nos tratamos con intimidad parecía no tener otros 
amigos verdaderos, y aunque me hablaba mucho de sí mismo 
y de su vida, jamás mencionó ningún otro amigo de confianza. 


Lo visité frecuente- 
mente en su casa, la 
“Villa Horizonte”, de 


Mónaco, y a veces había 
otras personas presentes. 
Era invariablemente cor- 
tés con ellas e invariable- 
mente hospitalario, pero 
siempre parecía estarse 
escudando en un manto 


de reserva. 
A decir verdad, uno 


de los rasgos más carac- 
terísticos de Pablo Gorguloff era el 
hecho de que a pesar de que sus mo- 


vimientos pesados parecían estar en. 

contraposición con una mente ágil y ae- 
tiva, siempre parecía estar pensando y 
como ajeno a lo que le rodeaba. Se diría 


No bien cayó mortalmente 
herido el presidente Doumer, la muchedumbre 
se abalanzó contra Gorguloff y, enfurecida, quiso lincharlo. 
Grandes esfuerzos tuvieron que hacer los gendarmes y Es 
de investigaciones para arrancarlo de la venganza popular. 
Aquí lo vemos cuando era conducido a ser interrogado. Sw 
rostro presenta “pruebas sangrientas de la forma en que lo 
trató el pueblo durante los breves instantes que transcurrieron 
entre los disparos y su detención. 


. versación y aun sus modales parecían impregnados 
de cierto ausentismo, hasta en sus momentos de 
mayor efusión. 

: Era un hombre muy educado, pero aparte de su 
pasión por la lectura no demostraba interesarse por 
ninguna manifestación del arte o el deporte. A veces lo 


de tumefac- 
pino J invitaba a ir al teatro, pero nunca aceptó. No lo con- 


“ciones con un z e y 
a movían la música ni el arte. 


ojo casi cerrado 

por un certero 

puñetazo, Gor- EL BELLO SEXO NO INTERESABA A 
GORGULOFF 


guloff prestó así 
su primera de- o 
olaración poco Tampoco se fijaba en las mujeres, aunque había 


rd sido casado cuatro veces, y se interesaba poco o nada 
ETA por las que encontrábamos durante nuestros paseos. 

A veces, cuando se nos hacía tarde bebiendo y divir- 

tiéndonos en cafés o clubs, revelaba complacerse en la 


compañía de las mujeres que encontrábamos, pero siempre las trataba - 


como relaciones del momento y nada más. 
Desde un principio me resultó un individuo obsedado por algo, y no 
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que pensaba en cosas ajenas a la con- 


EL GOLDEN 
BAR 


RA ya cerca de 
medianoche. La 
densa bruma que 
flotaba a lo largo 
de la calle Pedro Mendoza 
desdibujaba las siluetas de 
barcos y lanchones atracados a 
los muelles, y apenas si permitía 
advertir el parpadeo rojo de los 
faroles de a bordo. Parado en la 
puerta del Golden Bar, bajo la luz 
multicolor de loz faroles chinescos, el 
negro Kalí lanzaba su estridente invi- 
tación a los peatones que pasaban como 
desoriertados, 

== Pase pPasel... ¡OnfOht, 

Abrigado en su tricota blanca, los panta- 
lones “bombilla” y la galerita requintada, el 
filipino que oficiaba de portero y de “malo” 
en el viejo café de la ribera, se pasaba así las 
horas gritando su convite mecánico y cho- 
cante: 

— i¡Pase!... ¡Pase! ¡Oh!... ¡Oh!... 

El chillido de la música, que iba a perderse 
en las grasientas aguas del Riachuelo, atraía 
como un imán a los marineros borrachos y 
aburridos que deambulaban a lo largo de la 
penumbrosa calle de la ribera. Cuando Laucha 
y yo entramos, el Golden Bar rebo:aba ya de 
concurrencia. Estibadores, marineros de todas 
las tierras, contramaestres, obreros de los 
muelles, vagabundos, ladrones, contrabandis- 
tas, hombres de la peor especie y algunas po- 
brea vendedoras de amor que caracoleaban 
por entre las mesas como canes famélicos. 

El humo de las pipas y de los cigarros ba- 
ratos volvía la atmósfera irrespirable. Era 
incesante el ruido de las botellas y de las 
fichas que caían con un tintineo de lluvia 
«obre el mostrador. Risas. Gritos. Frases en 
todos los 
idiomas, y 
devezen 
cuando los 
alaridos y 
blasfemias 
de algún bo- 
rracho a quien Kalí sacaba a empellones hasta 
Ja calle... 

La orquesta iniciaba en ese instante los len- 
tos acordes de un tango pegajoso y triste. 
En el entarimado, una hilera de mujeres es- 
cuálidas y pintarrajeadas hacían como que 
tocaban sus violines para atraer la mirada 
calenturienta de la gentuza. 

— Dos cañas dobles — pidió Laucha, v: 
“omo era su costumbre, hizo saltar unas cuan- 
tas monedas sobre la mesa. Ya habíamos es- 
tado bebiendo en otros bodegones. Sentía la 
cabeza pesada y el sopor del alcohol me tenía 
aplastado en la silla. Razonablemente, nos 
hubiera venido bien un poco de café. Pero 
Laucha no permitía que uno se negara a Sus 
convites. Bebí, pues, para complacerlo, pero 
él, que sin duda observó mi desgano, me dijo: 

— ¡Bueno, no tomés! ¡Sos un flojo pa la 
caña!... Esta noche no sé qué te pasa, Chi- 
quito, pero te noto medio tristón... 

Sonreí sin contestarle. Él se estiró en su 
«illa, se echó la gorra hacia atrás y encendió 
por décima véz el pucho que colgaba de sus 
labios. 

— ¿Andás por cuerpearle al asunto? ¿No 
le tenés fe? 

— No tengo nada, te digo... 

ala a 

Ciertamente, no tenía deseos de hablar. Le 
,vofesaba entonces a Laucha verdadera es- 
tima. Era un bandido simpático que se enor- 
gullecía de las cincuenta y tantas entradas 
que registraba en los archivos policiales, En 
más de una ocasión me había ayudado con el 


o 


AmmaEAr ROCHÍMA 


desinte- 
rés con que 
saben hacer- 
lo los hombres 
de su clase. 
Pero, más que 
otra cosa, yo le de- 
bía aquella prove- 
choza experiencia de 
inadaptable que me 
había enseñado muchas 
eosas en tan poco tiempo. 
Era audaz y valeroso hasta 
la inconsciencia, Nunca supe 


que a Laucha le fallara un golpe. No tenía 
más que un solo vicio: la bebida. Y nada 
más que dos amores: el recuerdo de su 
madre muerta y el de su compañera, la 
browning 45, que jamás lo abandonaba. 

Un golpe de platillo nos hizo mirar hacia la 
orquesta. Licha acababa de subir al entari- 
mado e iba a iniciar su número. La saludaron 
con aplausos y gritos de aprobación. 

Arrancó la orquesta con los acordes de una 
canzonetta napolitana, y yo cerré los ojos para 
embriagarme, como todas las noches, en la 
suave dulzura de su voz... 


LICHA 


¡Licha!... La música sensiblera hizo un 
tajo en mi espíritu para que por él se asoma- 
ran los recuerdos benditos. ¡Licha!... ¡Cuánto 
la amaba entonces! ¡Cuánto la venero toda- 
vía! Tenía recién veinte años. Tal vez no era 
linda. Pero toda la belleza, toda la amorosa 
suavidad de su espíritu, la inquietud de sus 
veinte años, estaba en sus grandes ojos ne- 
gros y parecía florecer en esa boquita dimi- 
nuta y sangrante. Sí, toda su belleza estaba 
cuajada en esos ojos negros, inquietos, obse- 
sionantes, en los que yo había aprendido a 
contemplar un cielo nuevo poblado de estre- 
llas magníficas. ¡ Ah, sí! ¡Cómo la adoraba en- 
tonces! ¡Cómo la venero todavía!... . 

Ella, Licha, había logrado encender en mi 
amargura aquella lucecita de esperanza por la 
que entonces vivía. Mi carne, pobre carne mi- 
serable, había llegado a ser. como mi espíritu 


abrumado 
de penas, 
sólo un mon- 
tón de jiro- 
nes. Porque en 
día no lejano, 
demasiado cerca 
tal vez para que 
pudiera olvidarlo, 
mis piernas habíanse 
doblado al peso de los 
kilómetros enredados en 
vigilia y hambre. Mi boca, 
mis manos, mi carne toda, 
había implorado la migaja de 
pan que no llegaba. Había 
deambulado a tumbos como can 
hambriento, sin encontrar n: 
una sola palabra de misericordia 
Cansado de implorar frente a la 
miradas frías y a los corazones in 
franqueables, deshecho, desengañado, 
piltrafa al fin que el destino arroja a un 


Ú 


ostado 
¿el camino, 


en todo, nive- 
lando el bien y 

mal, cuando ya 
no esperaba sino 

el punto final que 
pusiera término a 
aquella frase trunca 
y mal lograda de mi pe- 

regrinaje, me había de- 
jado caer definitiva- 


mente... 
Y había 
sido en- 
¡Bueno, no to- tonces, 
S ¡és! ¡Sos un flojo cuando ya 
_ la as caído, 

ocho no sé qué te “pa- 

a, Chiquito, pero te noto a an 0 
medio tristón... par- 
Sonreí sin contestarle, a a Lal 
vez a ce- 


verdida la fe. 


PUR >DPOQEORÍINA 


rrarse 

para siem- 
pre, que los 
brazos de Li- 
cha, amantísimos 
como brazos de 

madre, se juntaron 
para recogerme. Y 
al conjuro de aquel mi- 
lagro, que me reintegra- 

ba a la vida, había escu- 
chado sus primeras pa- 
labras: 


— Aún no, hermanito... En tu dolor 
vive el hombre de mañana. Cúrate en la 
esperanza... 

Y junto a esa generosa claridad de aliento 
que se habría en mi espíritu, escuché de sus 
labios benditos un nuevo bautismo de resu- 
rrección: 

— El odio es como la esperanza, hermani- 
to... Alienta, fertiliza y fecunda... 

¡Cómo no iba a adorarla! ¡Cómo no iba a 
quererla! Ella, Licha, acababa. de mostrarme 
un flamante camino de esperanza. No supe 
ni quise pensar dónde podría llevarme. Ella 
me había devuelto ala vida. Y el mundo, la vida 
toda estaban en ella, tan sólo en ella. En el 
fondo mismo de sus ojos atormentadores, po- 
blados de estrellas rojas... 

De pronto, un siseo prolongado y risas fero- 
ces interrumpieron el número. Eran cuatro 
hombres bien trajeados, uno de ellos de smock- 
ing, que daba puñetazos en la mesa y pedían 
a gritos ya no sé qué cosa. Licha pretendió 
continuar, pero la grita se hizo entonces más 
fuerte. Sentí que se me arrebataban las me- 
jillas, y como si hubiera recibido un cache- 
tazo a traición, de un salto me planté frente 
a ellos: 

— ¡Maricas! — grité. — ¿Por qué se bur- 
lan de una mujer? 

Levantaron una botella. Pero esquivé el 
golpe y les puse la browning sobre el pecho. 

— ¡Cajetillas cobardes! Ustedes vienen a 
robarnos lo que es nuestro. ¡Esto es pa nos- 
otros y no pa ustedes!... 

El judío Kellerman, el dueño, me tomó de 


O A a 


un brazo y pidió que nos retiráramos. 
Luego, se dirigió a los otros, sin duda para 

pedirles disculpa por lo sucedido. Licha pro- 
siguió el número y nosotros salimos. Ya en la 
puerta, Laucha me dijo: 

— Has hecho una macana, Chiquito. Ahora 
tenemos que irnos... 

— Sí, ya sé —le contesté, — pero yo me 
quedo a esperarla... 

— Tené cuidado con la requisa... A lo 
mejor, viene. 

— Sí, perdé cuidado... 

Cuando Licha terminó el número, vino a 
mi encuentro. Todas las noches, desde hacía 
tres meses, la acompañaba de regreso a la 
casa. Creí que iba a decirme aleo acerca de 
la incidencia, pero no fué así. Y, como todas 
las noches, se colgó de mi brazo y echamos a 
andar, abriéndonos camino entre la bruma... 

Rato después, llegamos. El zaguán nos ofre- 
ció un hueco de sombra confidente y amigo. 

— ¿Vas a venir mañana? 

O 

— Mi hermano tiene una gran confianza 
en vos, Chiquito. Hoy no hizo más que hablar- 
me de vos... 

No recuer- 
do qué le 
contesté. 
Hubo una 
pausa breve. 
Una pausa 

; e ¿ en que la an- 
gustia oprimía mi garganta y el silencio pre- 
ñado de sugerencias parecía querer decir todo 
lo que mis labios habían callado hasta enton- 
Ces. Muchas veces había buscado desesperada- 
mente el minuto propicio, la palabra eficaz y 
oportuna que me llevara a ella. Pero el temor 
me dominaba y la desconfianza enmudecía 
mis labios. Aunque no veía sus ojos, sabía que 
a través de la sombra me buscaban. Porque los 
sentía sobre los míos como sentía su aliento 
tibio llegar hasta mi boca. 

_— Bueno, Licha. — Y le tendí la mano como 
siempre. 

— No, Chiquito. No te vayas todavía... 
Quería decirte algo... Quería darte las gra- 
cias por lo de esta noche... 

— ¡Oh, Licha! No tiene importancia. 

Pero ella, entonces, tomó mis manos, las 
acarició y las anidó en la tibieza de su pecho. 

.—¿Por qué hiciste eso, Chiquito? ¿Eh? De- 
cime. 

Su voz se había hecho suavísima, entrecor- 
tada, casi imperceptible, como un temblor de 
hilachas, 

— ¿Por qué hiciste eso, Chiquito? Decime.. 

Sus labios casi rozaban los míos. Y enton- 
ces, al conjuro de aquella sombra generosa y 
amiga que nos cobijaba, en un abrazo largo 
la oprimí fuertemente contra mi pecho. 

chal E 

— ¡Chiquito!... ¿Es cierto? ¿Es cierto? 

— Te quiero, Licha... ¡con toda mi alma! 

— ¡Oh, Chiquito!... ¡Chiquito mío!... 

Y se adentró en mi pecho y ms llenó de afie- 
bradas caricias. Manojo de nervios, abismo de 
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AUNLO HNGOIHALO 


He aquí el horno destinado a 
la fundición de oro en la 
Casa de Moneda y adonde 
irán a parar las alhajas de 
este metal reunidas con oca- 
sión del Empréstito Patrió- 
tico. El crisol que aparece 
suspendido en la fotografía 
puede contener hasta diez ki- 
los de oro o sea el equivalen- 
te de 8.500 argentinos, apro- 
wimadamente, que equivalen 


“Hasta ahora, en la historia 
humana, la inflación delibe- 
rada de la moneda de un país, 
que yo sepa, hunca ha sido un 
medio de restablecer la con- 
fianza, y es precisamente el 
retorno de la confianza lo que 
todo el mundo necesita hoy 
en día más que cualquier otra 
cosa.” 

(De las declaraciones for- 
muladas en “La Nación” por 
el señor James E. Mc Grath, 
que desempeña un alto cargo 

en una de 


Los cilindros de 


desde el año 1896. 
Tiene, como se ve, 
el aire acongoja- 
do que conviene 
a estos años de 
crisis. Las alha- 
jas de oro reco- 
lectadas para el 
empréstito, ¿los 
devolverá «a la 

actividad?... 


A LI O A 


te a 


Las resmas de billetes impresos en manos de 
los contadores encargados de virificarlos. En 
cada una de estas hojas, hay quince billetes 
de un peso que una vez remitidos por la Casa 
de Moneda, la Caja de Conversión se encarya 
de contar. 


a 42,500 pesos oro. 


máquina laminadora 
de oro, que, por cl 
to, no lamina oro 


las institu- 
ciones ban- 
carias loca- 
les.) 


la 


er- 


EXPLIQUEMOS cuál es el ORI 
ae la MONEDA y su FUNCION 


EL PRIMITIVO INTERCAMBIO 


En las sociedades primitivas, cuando las 
ocupaciones de los hombres eran casi unifor- 
mes, los productos se intercambiaban directa- 
mente. La división del trabajo al aumentar el 
número de éstos y especificar los servicios, 
contribuyó a que fuera cada vez más difícil 
ese trueque. La operación resultaba tan com- 
pleja y tan confusa, que fué necesario adop- 
tar un producto determinado para referir a 
su valor el de todos los demás. 

Los cueros, el tabaco, el ganado, la sal, el 
cobre, la plata, han sido, según los países. y 
las épocas, empleados como moneda, elegidos 
y reconocidos en este carácter por los produt- 
tores para reemplazar el > 
trueque, 


La máquina laminadora de l O Pp ' CR A Cl O N E S 
oro adquirida en la casa Le-. en as 


couteux y Garnier, de París 
el año 1880. Una vez lamina- 
do el oro pasa a la máquina 
cortadora de los mágicos dis- 
cos, que luego se cordonean, 
y finalmente se acuñan. Ca- 
da argentino, que equivale a 


cinco pesos oro, contiene 900 UANDO 
partes de oro y 100 de cobre los lecto- 
y pesa 8 gramos y € centi- res que 

granos. no se 


han iniciado en 
las disciplinas de las ciencias económicas 
oyen hablar de “encaje metálico”, “infla- 
ción”, “sieno monetario”, “medio circulan- 
te”, “demanda de numerario”, entienden poco 
o nada de esta jerigonza, porque carecen de 
una noción clara acerca de la moneda. ¿Qué 
es la moneda, cómo aparece en las relaciones 
entre los individuos y qué función desempe- 
ña? He aquí las 
preguntas a las 
cuales responde 
el autor de este 
artículo de indu- 
dable interés en 
la actualidad. 


Barricas que contienen discos 

de níquel remitidas por la 

Caja de Conversión, que es 

quien las adquiere, para 

amonedarlas en la Casa de 
Moneda. 


¡Los afanes, los sacrificios y la abnegación que mu- 
echas veces es el precio de estas hojas de papel! 


COMERCIALES 


Por BRAULIO BUSTOS 


LA ELECCION DEL ORO 


En la historia moderna de los pueblos civi- 
lizados el oro se ha admitido como moneda 
principal, y sirve para expresar el valor de 
las mercancías porque es hoy el producto más 
adecuado para facilitar su intercambio, 

Como medida de valor de los otros produe- 
tos, el oro hace un papel comparable al del 
agua, con respecto a la densidad de todos los 
otros cuerpos. Decimos, por ejemplo, que la 
densidad o el peso específico del hierro es 7.8 
porque un volumen de hierro pesa 7.8 veces 
más que un volumen igual de agua. Así tám- 
bién el valor de la plata es 0,08 cuando en el 
mercado de los metales 83 gramos de plata se 
cambian por 1 gramo de oro, Pero en el co- 
mercio ordinario las mercancías no se presen- 
tan sino en cantidades determinadas, y no se 
dice, en consecuencia, cuántas veces menos 
que el oro vale el trigo, sino qué cantidad de 
oro es equivalente a cien kilos de trigo; no se 
habla del valor del trigo, sino de su precio. 
Para graduar las cantidades de metal precioso" 
que expresan los precios, bastaron en un prin- 
cipio las medidas usuales de peso, y hoy mis- 
mo, sino se acuñara moneda, se hablaría de 
gramos y kilos de oro como en otro tiempo se 
hablaba de libras de plata y onzas de oro, que 
pesaban exactamente lo mismo que las libras 
y las onzas de una mercadería cualquiera, 


EL CUÑO COMO GARANTIA 


Ahora bien, para facilitar el uso de los me- 
tales preciosos como moneda, los gobiernos 
tomaron a su cargo la tarea de acuñarlos en 

(Continúa en la pág. 15) 


—Horacio Varela 


Autor de la novela corta 


s 


EL VERTIGO ROJO 
que se publica en este número, hace: para 
los lectores de MUNDO ARGENTINO 

su AUTOBIOGRAFIA 


A 
¿Autoblografía?... Me han puesto en un aprieto, compañeros, Since- 
ramente, me parece que al hablar de sí misnio uno se coloca en postura 
muy poco simpática, Sobre todo cuando nada puede decirse que interese 
a los demás. Esto de las autobiografías es un género tan gastado, que 
ya nadie cree en él, En cambio, yo creo que la autobiografía és un am- 
plíficador de vanidades. Que está bien para las tonadilleras o los genios, 
Pero es el caso que el director de “MUNDO ARGENTINO” exige este 
requisito, que es para mí un verdadero sacrificio, : 
Nací en La Plata por el año 1903, Allí pasé la niñez y parte de mi 
adolescencia. Hice mis primeros balbuceos de escribidor “en un colegio 
religioso de cuyo nombre no me quiero ni acordar, Mientras mis com- 
pañeros de pupilaje leían a Salgari, la historia de Lourdes, a Hugo 
Wast y al padre Cambón, yo escribía artículos contra el militarismo y 
la guerra, leía a los clásicos y devoraba a hurtadillas libros de Juan 
- Jacobo, de Kropotkine, Gorki, Bonafoux, Grave, Barbuse y otros auto- 
res que nada tienen que ver con el catecismo, pero a quienes les debo 
los mejores momentos de mi iniciación espiritual, Eso, claro, me valió 
un rosario de ceros más largo que una' novena y el absoluto despresti- 
gio ante mis profesores de sotana. Pero yo me vengué organizando, con 
otros compañeros, una huelga que duró quince días y que les costó mu- 
. chos cristales y bancos rotos a los señores eclesiásticos, 


locura, que me enredaba en el 
vértigo desesperado de su bo- 
quita húmeda y sangrante. 
Aquella noche mi destino esta- 
ba echado. No lo pensé enton- 
ces. Sólo pensé que la amaba. 
Que la amaba desesperadamen- 
te. Y eso exa todo... 


LA VISPERA 


Después de casi tres horas 
continuas de cambiar ideas, de 
corregir y combinar detalles, 
.Licha nos brindó sendos poci- 
llos de café caliente. El breba- 
je hizo un vacío de silencio en 
la mesa donde estábamos Sal- 

- —vador, Laucha, el gringo Valen- 
ti, el Chueco, el Manco y yo. 
Bebimos lentamente. Sin decir 
palabra, porque el espíritu de 
todos estaba pendiente del ma- 
ñana. Al día siguiente, ya de 
noche, íbamos a dar el golpe 
más fantástico que se hubiera 
registrado en Buenos Aires. El 
atraco, “técnicamente planea- 
do”, como decía Salvador, era 

contra el tesorero del Jockey 

- Club. Se llevaría a cabo cuando ' 

- éste abandonara el Hipódromo , 

- Argentino, conduciendo el di-, 
nero recaudado en la tarde. | 
Salvador había sido encargado ¡ 

- por el Comité Rojo de obtener | 

en tal forma los 600.000 pesos | 

que faltaban para iniciar con 
éxito la huelga revolucionaria 
que comenzaría el 1 de septiem- 


mo se asombra. Puede 
ser tomada tanto por 
las señoras como por los 
hombres. Nucleodyne es 
el orgullo de nuestros 
Laboratorios. 


A 
Todo estaba perfectamente 
ispuesto. Cada uno de nos-| 
otros había estudiado su papel 
on ia. Conocíamos el iti- 
de cita y los si- 


En todas las farmacias a 
y en la 


£ 


lica, que el gringo * 
abía preparado en su tal 
Lomas del Mirador. Valenti i 
disfrazado de agente de ] 
el Chueco, de chofer; 


> (Continúa en la página 43) |. 


SL UALLO ANGOL 


o e 
Cifras, cifras... 
«la lucha por la vida, el trabajo diario, tan meticuloso, las 
preocupaciones constantes... Exigimos de nuestro pobre ce- 


rebro más de lo que puede dar. Y nos encontramos cansados, A 
debilitados, con poca memoria, neurasténicos... 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


es el verdadero alimento del cerebro por el fósforo orgánico 


asimilable que contiene. Dos bo- 
tellas bastan para que se note un 
cambio tan rápido que. uno mis- 


Vine después a Buenos Aires. A ab 
dado más golpes que e 
quizá más de lo nece 
temprano. Yo también é por 
Elskamp, que “mes pauv petiís dimanc 
do todavía una gran dosis de optimismo. 

Cuando tenía diez y ocho años, a igual que los personajes de Va- 
carezza, sentí la atracción de las luces del centro, y como cualquier pe- 
luquero de barrio, estrené dos sainetes con tango, puñaladas y todo, uno 
de los cuales Félix Blanco tuvo el heroísmo de “hacerlo” con su com- 
pañía, que entonces integraban Pepe Ratti, la caracteristica Mecha 
López, la Senisterra y otros. - 

Sucesivamente, he sido vacunador. Empleado público, Cronista de 
policía. Bibliotecario. Director de una editorial, Escribiente de juzgado. 
Cronista de teatros. Chacarero. Y ahora hago periodismo, mucho por 
vocación, ya que me viene de raza, y más aún por necesidad. Nunca pi- 
sé un comité político, Estoy con la izquierda por temperamento y por 
definición filosófica. Por eso considero que todos los escritores jóvenes 
estamos en el deber inexcusable de servir con honradez los altos 
intereses de las clase humilde, Hay que hacer literatura para en- 
tretener sugiriendo. Para emocionar alentando. Lo demás es, sim- 
plemente, literatura. Y en estos momentos graves para todo el mundo, 
no estamos para literatura retorcida ni para fabricar imágenes, 
Estamos, sí, para ayudar al pueblo que es la patria, Los que, siendo 
jóvenes, se lo pasan cantando a los pajaritos para saciar su vanidad de 
afeminados, deben merecer nuestro desprecio. 

Mis primeros cuentos aparecieron en “EL HOGAR”, “MUNDO AR- 
GENTINO”, “El Riel Porteño” y otras revistas porteñas. Publiqué hace 
años “La chusma”, un tomo de cuentos impropios para señoritas y jó- 
venes de la Legión Cívica. Actualmente estoy terminando “El tembla-. 
dleral”, una novela cuyo asunto se desarrolla en el Buenos Aires nocturno: 
¿Y qué más? ¡Abh, sí! Nunca he escrito versos, ni siquiera a las cocineras, 
pero guardo de éstas las mejores cartas de nmor, Detesto Ja radio. 
Rindo idolatría nl mate amargo. Soy un fervoroso admirador de Carli- 
tos Chaplin, Soy hincha del football, Leo la “Biblia” todas las mañanas 
y manejo a la perfección los proyectores de cine sonoro. Y basta, amigo 
lector, en el caso de que usted haya tenido el coraje de llegar al final. 


me camino a bachazos, Me h 
A andado mucho y he suf 
níe me he entristecido der 
ender, como el exquisito MM 
es son morts”..., pero guar 


os E EA y 
Y 
A 
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NUEVA SERIE de AVENTURAS 


Mundo XARGOntino 


del GRAN CAZADOR 


NDISCUTIBLEMENTE, los animales, 
al igual que las personas, son suscep- 
tibles de que se les aplique aquello de 
que “unos nacen con estrella y otros es- 
trellados”. Los hay que viven en la más 
completa tranquilidad y se van de este 
mundo sin haber sufrido el menor trastor- 
no. Otros, en cambio, pagan por ellos y se 
pasan la vida pisando, como quien dice, 
cuanta cáscara de banana se les pone por 
delante. z 
Uno de estos últimos era Patsy, una jo- 
ven elefante hembra que traje de Ceylán 
hace ya varios años. (En el Este se deno- 
mina “patsy” a todo hombre, mujer, cria- 
tura o animal que constantemente es aco- 
sado por la desgracia.) Juro que jamás en 
mis cacerías por las selvas he sido dueño 
de un ser viviente 
que demostrara te- 


DERECHOS -. ner tan poca suerte 


EXCLUSIVOS como este elefante 
DE hembra. Y eso que 

no ha sido escasa 

MUNDO la cantidad de ani- 
ARGENTINO males, fieras y rep- 


tiles que he vroport- 


cionado a docenas de zooló- 
gicos y circos. Comenzó Pat- 
sy a ver complicada su exis- 
tencia cuando tres nativos 
senegaleses partieron de Kan- 
dy (Ceylán) para el interior. 
La apariencia de aquel trío 
no podía, por cierto, ser más 
humilde. Al internarse en la 
selva no llevaban más armas 
que un cuchillo cada uno. 
Nadie que los viera' creería 
que eran nada menos que 
tres. cazadores de elefantes. 
Y, sin embargo, lo eran. En 
la India, Burmal y Siam la 
captura de elefantes vivos re- 


Luego de la publicación de 
las primeras averturas del cé- 
lebre cazador Frank Buck que 
ha transcurrido casi veinte 
años de su vida atrapando fie- 
ras en las selvas africanas, los 
lectores nos reclamaron en in- 
sistentes cartas que continud- 
ramos proporcionándoles sema- 
nalmente tan sabrosos relatos, 
escritos algunos de ellos en no- 
ches de campamento a la luz 
de una fogata protectora. 


“MHUNDO ARGENTINO”, 
acorde con su norma de conduc- 
ta de satisfacer el deseo de su 
público lector, adquirió la ex- 
clusividad para la publicación 
flel último libro de Frank Buck, 
y da comienzo hoy a la publi: 
cación de tan interesantes ca- 
pitulos, pletóricos de situacio- 
nes difíciles, y cuyo mérito re- 
side en haber sido vividos. 


tos muy deleados y 
consistentes. Cortaban 
también algo que po- 
dríamos llamar “en- 
redaderas de la sel- 
va” que de inmediato 
pelaban y de las que 
sólo conservaban la 
parte exterior. Mien- 
tras caminaban se ocu- 
paban en trenzar ta- 
les correosas fibras 
hasta formar una 
cuerda sumamente 
consistente. Tal tarea 
era vara ellos, duchos 
en el trabajo, suma- 
mente fácil, como lo 
sería para la mayor 
parte de los habitan- 
tes de Ceylán. Trans- 
curridos dos o tres 
días, durante los eua- 
les los tres durmieron 
en la selva alimentán- 


quiere gran cuidado, muchos armamentos y 
los servicios de varios cientos de hombres. 
Los elefantes son rodeados y encerrados 
todos en una especie de corral. Pero en 
Ceylán, donde sus habitantes se conforman 
con apresar uno por vez, el método es mu- 
cho más sencillo, como podrá apreciarse a 
conti. ación. , 

A,poco de internarse en la selva los tres 
comenzaron a cortar una especie de arbus- 


dose de frutas salvajes, fabricaron una 
cuerda de unos veinticinco metros de largo 
y cinco centímetros de diámetro, sumamen- 
te fuerte y flexible. Hecho esto se abocaron 
a la muy dificultosa tarea de acercar un 
erupo cualquiera de elefantes a una espe- 
cie de hondonada que ellos ya localizaran 
en sus anteriores cacerías. Al hacer tal eo- 
sa el trío de Kandy debía poner en juego 


e 


1] 


ias 


ELA 


todos sus conocimientos sobre las re- 
acciones de las fieras. Descubierta ya 
la horda, uno de ellos:se colocaba cer- 
ca de los elefantes, lo suficiente eo- 
mo para que éstos lo vieran y com- 
prendieran que había peligro de 
persecuciones. Á. menudo las presas al 
huir no lo hacen en dirección a la 
hondonada, lo que requiere hacerlas 
retroceder, procediendo con tremenda 
calma, condición ésta que los senega- 
leses evidenciaban poseer en abundan- 


“cia. Una vez que la horda estuvo de- 
“finitivamente 


encaminada +hacia la 
hondonada, poco trabajo costó hacerla 
penetrar allí. Al suceder esto, dos de 
los nativos dieron un gran rodeo has- 
ta colocarse en el borde de la que- 
brada, enfrentando a los animales. 
AMí comenzaron a hacer piruetas, sal- 
tando y agitando los brazos desmesu- 
radamente a tiempo que emitían ex- 
traños y fuertes gritos para hacer que 
los animales se apelotonaran. El se- 
negalés que se colocaba detrás era el 
más hábil para manejar la cuerda, 
Debe también ser el más nervioso de 
los tres, pues su tarea no consiste en 
enlazar a larga distancia. Su cuerda 
es demasiado pesada y difícil de ma- 
nejar, aparte de que estos nativos no 
poseen conocimientos sobre el enlaza- 
miento. 

Cuando el dúo comenzó a danzar y 
gritar desaforadamente, los elefantes 
se juntaron y comenzaron unos tras 
otros a saltar también, como si qui- 
sieran pararse en las patas traseras. 
La quebrada estaba llena de aquellos 
animales, que moviéndose y profirien- 
do sonidos inarticulados ofrecían un 
magnífico aspecto. Todos querían ser 
los primeros en salir. El que tenía la 
soga, cuya extremidad finalizaba en 
un lazo, creyó llegado el momen- 
to oportuno. Su trabajo consistía en 
deslizarse audazmente por entre aque- 
lla horda agitada y colocar. su lazo 
alrededor de la pata semilevantada de 
alguno de ellos. Lanzando una rápida 
mirada sobre los que se hallaban en la 
última fila seleccionó a su víctima, un 
elefante hembra de poco tamaño, que 
se agitaba entre dos ejemplares mu- 
cho más grandes, y aguardó a que le- 
vantara alguna de sus patas. 

La segunda intentona le dió éxito, 
Rodeó la pata con la soga y sin pérdi- 
da de tiempo corrió hasta un árbol 
cercano y grueso que ya seleccionara y 
aseguró allí la cuerda. Hecho esto 
lanzó un grito para anunciar a sus 
movedizos compañeros que cesaran de 
gritar. Los dos corrieron prestos en 
su ayuda. Instantáneamente al des- 
aparecer ellos, los elefantes delante- 
ros salieron de la quebrada, dejando 
expedita la salida. Todos pasaron y se 
alejaron trotando, internándose más 
aún. Todos quedaron libres menos 
Patsy, la prisionera. 

Lo que se hizo después fué rodear 
el tronco con dos o tres vueltas más 
de cuerda para asegurar al paquider- 
mo, a quien se hizo retroceder hasta 
dejarlo casi pegado contra el árbol, pa- 


“ra lograr lo cual uno de los nativos 


se le colocó delante gritando y hacien- 
do los mismos gestos que en el borde 
de la hondonada. Cuando el cautivo es- 
tuvo bien seguro se le amarraron las 


“patas traseras con fuertes varillas de 


roten, 

Luego dió comienzo el proceso de do- 
mesticar a Patsy, en el que se em- 
plearon no menos de tres semanas y 
que no he de describir aquí. Una vez 
qué se llevó a cabo esto, los senegale- 
ses entraron en la parte final de su 
tarea; transportar al paquidermo, tra- 
bajo este sumamente dificultoso. 

Yo acababa de llegar a Kandy, pro- 
cedente de Colombo, donde lograra ob- 
tener una verdadera colección de pája- 
ros raros y bichos de toda especie que 
me fueran encargados por varios Z00S, 
Kandy no se halla lejos de Colombo 
y había hecho mi viaje allí con el 


Mundo > KGentino 


objeto de obtener un par de elefan- 
tes de regular tamaño, capaz de ser 
acostumbrados a pasear niños de un 
parque público. Como ya tenía uno en 
Katoug, en las afueras de Singapore, 
me dirigí a Kandy por ser aquel el 
sitio más apropiado para obtenerlos. 
Pronto supe que un elefante más 0 
menos como el que yo precisaba aca- 
baba de ser traído de la selva. Soli- 
cité los servicios de un comerciante lo- 
cal, a quien le pagué para que me sir- 
viera de intérprete, Poco tardé en en- 
trar en arreglos con los tres obscuros 
dueños de la desdichada Patsy. Me 
contaron cómo habían hecho para cap- 
turarla (cuya narración acabo de ha- 
cer), y me dediqué a observar al pa- 
quidermo. Tenía los pies en buenas 
condiciones y las piernas eran rectas 
y gruesas, Sólo tenía el defecto de ha- 
llarse llena de manchas. Los pliegues 
o dobleces en su tronco y los surcos en 
la parte interior de las patas delan- 
teras estaban cubiertos con tales pes- 
tes. Supongo que sorprenderá al lec- 
tor que un animal poseedor de una 
piel tan gruesa como el elefante pue- 


- de sentirse'molesto por manchas más 


O menos, pero tal cosa es cierta, ya 
que la parte de la piel cubierta por 
tales manchas se torna delicada y 


fer. REGALO 


Regio Piano 
Gaveau. 


Valor.. $ 1.800.- | 


DE LA CASA 
ero,lernandez 


Guersonss JOSÉ B, ROMERO q Mun. 
Florida 255 
Bmé. Mitre 06' 


3er. REGALO 


Soberbio radio- 
fonógrafo (com- 
binado), marca 
Crosley, de la 
Casa Chilibroste 
y Cía. para co- 
rriente alterna- 
da, 8 tubos, con 
sus lámparas, 
completo. 


Valor.... $ 850.- 


blanda, siendo estos los sitios busca- 
dos por los: gusanos o insectos infec- 
ciosos. 

Fué por tal causa: que les comuni- 
qué a los tres senegaleses que les com- 
praría el paquidermo siempre que le 
quitaran aquellas manchas. El intér- 
prete sonrió, diciéndome que tal cosa 
era un detalle insignificante en aque- 
llos animales. Casi todos los elefantes 
las tenían. Seguramente esa era la 
primera vez que el hombre blanco ad- 
quiría un paquidermo si no sabía eso. 
Viendo que yo también tenía interés en 
comprarlo me prometieron quitárselas 
para el día siguiente. En efecto, volví 
al otro día y encontré a los tres senega- 
leses conversando muy excitadamente. 
Patsy lanzaba fuertes chillidos mien- 
tras pateaba y se movía nerviosamen- 
te, acercándose de vez en cuando a un 
árbol para frotarse. Pude constatar 
que su piel estaba inflamada en va- 
rias partes. Supe entonces que en su 
afán por quitarle las marcas lo más 
pronto posible, le habían aplicado una 
solución demasiado fuerte, de cierto 
poderoso desinfectante muy usado en 
el Este. La mezcla colocada era sufi- 
ciente para arrancar la piel junto con 
las manchas. El daño no: era muy 
erande, pero, en cambio, le ocasiona- 


imos 
Mande hoy los cupones y... 


prepárese a concurrir con sus niños no mayores de seis años 
al Sorteo, que se efectuará el 30 del corriente mes (feriado) 
a las 10 horas, en el local de la Broadcasting L. R. 2 Radio 
Prieto, Bolívar 1352, bajo control de escribano. ¡Tal vez 
sean para usted los valiosos regalos del 2 Gran Concurso 
del Polvo Graseoso Mendel! 


El día 20 de este mes finaliza. Participando, puede Ud. ha- 
cer suyos — gratis — los valiosos regalos; envíe hoy mismo 
los cupones de las Cajas de Polvo Graseoso Mendel (y de 
Polvo Graseoso fabricado por Mendel y Cía.). Diríjalos así: 
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ba fuertes dolores. ¡Sin duda alguna 
era aquel un elefante sin suerte! Ad- 
quirí a Patsy en setecientos veinte dó- 
lares, esperando que un cambio de due- 
ño le traería también un cambio de 
fortuna. Tres o cuatro días más tar- 
de la primera capa de piel comenzó a 
caérsele, siendo ese un proceso que la 
hacía sufrir enormemente. Todo a lo 
largo de su tronco y piernas podían 
verse grandes trozos enroscados y lis- 
tos para caer. Cuando al fin se le cayó 
toda, quedó más clara en color, pero 
muy dolorida. 

Para desgracia de la pobre Patsy, 
tuvimos que hacer el viaje por ferro- 
carril, desde Colombo hasta Talamai- 
nar, entrando por la India. El viaje 
desde allí hasta Calcuta ocupa tres 
días de continuo traqueteo, durante 
los cuales tuve que amarrar la pata 
derecha delantera del animal contra 
un hierro del vagón de carga, que du- 
rante el día hervía por los efectos del 
fuerte sol tropical. Por cierto que 
puede considerarse feliz la persona o 
animal que logra zafarse de efectuar 
un viaje en estos trenes dirigidos por 
maquinistas que parecen complacerse 


en aplicar frecuentemente los frenos 
con la mayor fuerza posible, 
FIN 


¡OS! 


Mendel y Cía. Guardia Vieja 4439 — Buenos Aires. 


El Polvo Graseoso Mendel satina y perfuma la piel, prote- 
giéndola de los cambios de temperatura. 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR- SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


n Forma en que deben 
colocarse los postizos 
ventarrón en el pañuelo 

o bandean. 


Efecto conseguido con un postizo ventarrón. 


nar el movimiento que nos lleva a una ma- 
yor apreciación de la belleza femenina. 

Nos hemos acostumbrado. tanto 'a hacer, 
que los accesorios hagan juego o -contraste. 
con nuestros vestidos, a adaptar las modas 


que casi inconscientemente elegimos nuestro 
arreglo, maquillage e indumentaria de ma- 
nera que formarán un marco completo de 
belleza para nuestro rostro y figura. : 

Se divisa en el horizonte otra invención 
para el arreglo del conjunto. .., una que re- 
quiere una atención concienzuda durante 
algún tiempo, antes de que podamos hacer 


LGUNAS veces me pregun- 
to, adónde nos llevará todo 
este “arreglo de conjunto” 
que nos hacemos. Sin em- 
bargo, al contemplar la bella pro- 
cesión de mujeres, cada día mejor 
arregladas y provistas de todos los 
accesorios necesarios, con ello pres- 
tando gracia y encanto » todo am- 
biente donde actúan, no siento nin- 


rún deseo de tratar de descorazo- lle del arreglo. 


cabello, Posiblemente una razón que explica 
la decidida tendencia ahora en vigor, es €l 
retorno del cabello corto para los meses de 


en postizos, se ha combinado en desarrollar 
una nueva y atrayente influencia en los pei 
nados. 


Los postizos resultan 

muy cómodos para los 

baños en el mar o en 
las piletas. 


El postizo debe pegarse o coserse al pañuelo 


En los grabados vemos varios modos en que 
puede arreglarse un conjunto de sport, sin de: 
terioro para la actividad que una esté practi- 
cando. 

Aunque el tipo de sombrero-boina es tan po- 
pular este año como el anterior, el cabello debe 
caer suavemente alrededor del rostro en vez de 
estirarse hacia atrás. No importa que este efec- 
to suavizante se consiga con cerquillos lacios u 


Cerquillo postizo, levemente ondulado, que 
confiere suavidad al rostro. 


corrientes a nuestra propia individualidad;* 


eleceiones con el criterio infalible e instinti-” 
vo con que ahora es posible elegir otro deta-:: 


Me refiero a la nueva idea de arreglar el: 


verano. Esto, junto con un interés revivido, 


ondulados, o con el cabello peinado a lo 
ventarrón, 


nas deben ser peinadas de manera que 
rompan cualquier posible línea. de se- 
veridad que:enmarca el rostro. 

Además, el cabello debe ser cortado 
de modo que se preste tanto para los 
peinados de fiesta como para los pei- 
nados de día.- 


Con esto de los ruches, volados, etc., 
tan femeninos que distinguen a los 
vestidos de tarde y de noche, y los nue- 
vos sombreros antiguos que llevaremos 
en la próxima temporada, se debe con- 
certar algún plan para reconciliar los 
estilos más sencillos de peinados, ne- 
cesarios para el sport y la mañana, 
de modo que tanto la cabeza como el 
“vestido de una, se conviertan en feme- 
ninos en las hovas de la tarde. 

Los postizoz son la solución para es- 
te problema. Sin ellos es imposible ha- 
cer los cambios en el peinado que exi- 
ge la moda. 

Para simplificar el problema del 
cabello postizo, los fabricantes han he- 
cho un número de postizos peinados 
en diferentes estilos, y la mayoría de 
ellos pueden usarse de varios modos, 
con: ello reduciendo el gasto que oca- 
“sioña su compra. 

Hoy nos limitaremos a una discu- 
sión de los postizos que vemos en esta 
página. Para conseguir el máximo de 
chic esta temporada, una debe tener 
por los menos un pañuelo o bandeau 
para la cabeza y una écharpe para el 
- cuello que hagan juego. 

El pañuelo para la cabeza UE 
na*el- problema: de “los postizos. Si el 
—cabéllo es corto a veces resulta difícil 
hacer que se sostengan los postizos, por 
esoiresultará mucho más fácil y prác- 
: tico, sostenerlo enel pañuelo o boina. 

] En los grabados vemos algunos de 


- que hay muchos otros también muy 
O ., Pero todos ellos pueden 


as, cuyo pego y DUFETA garantiza- 
ban con el sello del Estado. Los nom- 
bres de estas monedas correspondían en 
principio al peso real del metal precio- 
so que contenían. Así, por ejemplo, te- 
nemos el penique, moneda de plata que 
su nombre de una moneda de ' peso, 
Más adelante los gobiernos acuñaron 
piezas de moneda de un contenido me- 
tálico y una denominación que fijaban 
arbitrariamente. 


NCION Y LOS VALORES 
DE LA MONEDA 


la comprender la institución del 


Función del medio circulante o nume- 
ario como signo de valor. 

Al pasar de mano en mano las pie- 
.zas de moneda metálica empiezan a ser- 
vir como símbolos de valores determi- 
ados, cuya circulación facilitan. Ya no 


ea por la cantidad de metal que con- 
en — sino como signos ES un valor 


a pesar de lo cual continúan circu- 
ndo como si contuvieran la ps 
idad de metal. : 

El o de pa usa. una ba- 


; Ad sino por su-peso real. 


¿Las cabezas con turbantes o boi-- 


los ¿jestilos de postizos; por supuesto - 


Vemos, pues, que la. moneda tiene. un 
Ss dad 


papel moneda, necesario es conocer la 


iman por su valor intrínseco —0 


AGAULO HNGONUEIO 


prenderse a la boina, pañuelo que ha- 
ce juego con la écharpe, o a la gorra 
de baño. 

Si el cabello en la frente es más 
sentador que a los lados, se puede con- 
seguir el efecto de cerquillo con cabe- 
llo postizo, lacio u ondulado. Rizos 
sueltos, juegos completos de ellos, pos- 
tizos con efecto de peinado ventarrón, 
cerquillos lacios, ondulados, rizados de 
distintos largos... todos estos postizos 
pueden conseguirse por poco precio, 

Todos ellos resultarán de gran. uti- 
lidad para las mujeres, sobre todo pa- 
ra aquellas que tengan la suerte de 
veranear junto al mar, porque con ello 
podrán prender los postizos a las go- 


"rras de baño, consiguiendo líneas más 


suaves y sentadoras para el rostro, sin 
exponer su propio cabello a los efectos 
del agua salada. 

Aunque el agua salada es un tóni- 
co espléndido para la salud, a menudo 
endurece el cabello, a no ser que se 
tome un shampú especial después de 
salir del agua. 

Otras de las ventajas que ofrecen 
los postizos que deseo mencionar, es la 
variedad de colorido que es posible con- 
seguir: con ellos. 

Ya que el cabello es postizo, una 
puede elegir rubio, rojo, dorado, negro, 
castaño o cualquier tono que mejor 
matice con el colorido de una indu- 
mentaria especial, 

Esto les dará a aquellas de ustedes 
que desean ardientemente un cambio 
en el color de sus cabellos, una ex- 
celente oportunidad para variar, sin 
dañar ni tocar sus propios cabe- 
llos. Muy a menudo también, una an- 
hela tener un traje y gorra de baño, 
o un vestido de sport que matiza bien 
con el cutis, pero que quita todo color 
al cabello. Debemos entonces tener cui- 
dado al seleccionar el postizo, que sea 
uno que aclare el cutis y haga más 


profundo el color de los ojos. 


FIN 


[exe LIQUEMOS CUAL ES... Ana de la página 10) | 


que proviene del:cuño, Los dólares ame- 
ricanos, por ejemplo, valen mucho más 


que los pesos mejicanos, a pesar de con- 


tener exactamente la misma cantidad 
de plata. Mientras que 33 partes de 
plata en barra se cambia por 1 de oro, 
esa misma plata acuñada en los Esta- 
dos Unidos como moneda duplica su 
valor, y entonces bastan 16 partes para 
comprar una de oro. , 
EL PAPEL MONEDA ES UN 
SIMBOLO 


La circulación de Aci signos ms 


licos permite comprender inmediata- 
mente que el Estado pueda lanzar a la 
circulación otros signos de valor, sin 


valor intrínseco alguno, pedazos de pa- 


pel en que esté escrito que valen por 
un peso o por tantos pesos oro. Nues- 


tros billetes dicen: “La nación pagará 
al portador y a la vista un peso mone- 


da nacional.” Ahora bien: este peso 
moneda nacional, de acuerdo a la ley 
del 20 de septiembre: de 1897, equivale 
a 44 centavos oro. Es decir, que aquel 


-símbolo puede convertirse en un valor 


intrínseco, en una determinada canti- 
dad de oro en cualquier momento. 


-LA GARANTIA DEL PAPEL 
MONEDA : 

Simple instrumento de cambio para 
las operaciones comerciales dentro del 
país, este papel moneda necesita hallar- 


se garantido por una determinada can- | 


tidad de oro en poder del Estado. 
Actualmente circulan en la república | 
en números redondos, 1.250 millones de 


pesos papel, de los cuales hay 703 mi- 
- llones en poder del público y el resto se | 
E ido 


entre la Caja de Con- 


versión y los bancos. Para responder 
al valor que todo ese papel simboliza 
había el 30 de marzo, de este año, 588 
millones de pesos oro, o sea una ga- 
rantía en metálico más que suficiente, 


Se comprenderá sin esfuerzo que una 
nueva emisión de papel moneda dedu- 
ciría proporcionalmente esta garantía, 


El Estado necesita, por ejemplo, tan- 
tos millones de pesos para poner al día 
los sueldos y los compromisos de la 
administración. A primera vista nada 
más fácil que ordenar a la Casa de 
Moneda que imprimiera otros tantos 
billetes. La consecuencia sería que es- 
tos billetes se desvalorizarían de inme- 
diato, porque se habría debilitado la ga- 
rantía en metálico, El Estado no ten- 
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PARA EVITAR interrupciones 


— Corresponsal Luis. W. Escalante, 


Las enfermedades de la vejiga 
van casi. siempre acompañadas de dolores, escozor y 
orina turbia. Requieren un tratamiento precoz y eficaz 
que elimine la causa del mal, o sea las bacterias nocivas. 
Tome la Urotropina: ejerce en la vejiga un efecto des- 
infectante cientificamente comprobado, aniquilando las 
bacterias y expulsándolas debido a su 
efecto diurético. : 
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dría oro para aguantar la conversión 
de todo ese papel moneda, y este papel 
pasaría a la categoría de un signo de- 
preciado, como sucedió con los billetes 
alemanes al terminar la guerra, cuan- 
do se vendían por veinte centavos, co- 
mo se recordará, billetes de mil marcos, 
en la calle Florida,-a título de curiosi- 
dad. A este fenómeno se le llama em- 
papelamiento. 

Para los gobiernos prudentes y ho- 
nestos una crisis no se remedia lanzan- 
do unas cuantas resmas de papel a la 
circulación en forma de billetes, puesto 
que siempre debe haber oro con que 
substituir ese papel moneda de buena 
ley en un momento dado 


FIN 
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1? AUNQUE NO CORRESPONDE A ESTA SECCION su primera 
pregunta, le diré que por fallecimiento de madre debe llevarse un 
año de luto riguroso, seis meses de luto liviano y seis meses de medio 
luto.. 

2? Comprendo sus deseos de casarse, pero ese 
joven que le ha dicho que quiere que lo atienda 
“para pasar el tiempo”, no le conviene; aceptarlo 
sería “perder el tiempo” y alguna buena oportuni- 
dad que pueda presentársele. 

Contestando a “Chita afligida”, de San Francisco. Venado Tuerto, 


SU COMPORTAMIENTO ES ADMIRABLE, y su 
manera de ser no parece corresponder a una mujer 
de esta época. ¿Nunca un momento de arrebato la 
llevó a ser más expansiva con el dueño de su corazón? 
Después de diez años de noviazgo, su prometido tiene 
razón en exigir de usted menos frialdad ex sus demos- 
traciones de cariño. 

Contestando a “Fidora”, 


de La Plata. 
e .. 


ESE RUBOR que sube de improviso al rostro de su novio 
- cuando está a su lado, quizá sea ocasionado por la emoción 
que le produce su grata compañía; no debe alarmarse. Si ese 
es el único defecto que ha descubierto en el que va a ser su 
futuro esposo, puede estar muy tranquila; no es motivo para 
- preocuparse. , 
Contestando a “Filósofa”, de Córdoba. 


ESE HOMBRE NO ES'DIGNO DE SU AMOR. Escribale por última 
vez, pidiéndole. sus cartas y fotos; después... olvídelo, y si vuelve 
al sitio donde usted reside, que su indiferencia le haga comprender 

que nada le importa de él. Aleje de su mente esas ideas fúnebres, 
y a gozar de la vida. 


Contestando a “Rubia afligida”, de Capital. 


DIO. DEMASIADA IMPORTANCIA a lo que, a mi modo 
de ver, sólo fué un pasatiempo de carnaval, Ese joven en- 
contró en usted una compañera encantadora para pasar 
agradablemente las fiestas de Momo; pero pasadas éstas, 
el interés terminó y se lo ha demostrado claramente. Dé 

- por terminado este fugaz idilio y conserve de él un 
dulce recuerdo, ya que le brindó momentos tan 
gratos. 

-Contestando a “Mita”, 


de Capital. 


o 0 


7 NO TIENE NINGUN miembro de su fami- 
lía que lo haga, puede solicitar usted mismo 
la mano de esa joven. 
- 2 Los anillos los entrega la misma persona que 
solicita la. mano, primero a la señorita, después al 
caballero. 
-——Contestando a “Cruel destino” de Junín. 


Señorita Julia 
Elena Alba- 
rracín Guerri- 
£o, que contra- 
jo recientemen- 
te enlace con el 
señor Carlos Al- 
berto Martelli. 


£ 


0 SI EL CASAMIENTO es sencillo, vista traje de 
- saco negro y corbata de nudo o moño a su elección, 
pero que sea de color obscuro. 
-—Contestando a “Ignorante”, de Junín 


; Enlace de la seño- 
rita Ida M. Morcal- 
- di con el señor Car-. 
los Miguel Kunst, 
Los contrayentes, 
momentos después de 
realizada la ceremo- 
nia a 


LAS COLABORACIONES de las personas que in- 
dico a continuación, no se publicarán: 
“E re ”, de Concordia. 

“R. "de Capital. 


LOS 


Por NENUFAR 


OVIOS 


poesía con su nombre en la dedicatoria; por el 
contrario, creo que esa gentileza de su parte le será 


sd A : 
: - ar a E ande muy halagadora. , 
dd E ¡0 m 0, n ac e e | a Mm 0) y E ds Ae DES pb Lamento tener que comunicarle que sus poesias 
dy 3 A eS no se publicarán. 
e ia > E F. A, T.”, de Tucuman. a EN 
BE Primero es una dulce simpatia, “J, N.”. de Córdoba Contestando a “Equis” de Chivilcoy. 
id Después, una amistad engañadora, “A B”. data 
dl Hasta que llega con sorpresa el día “RJ, L”, de Paraná. e e 
!] 


LA ENTREGA DE FOTOGRAFIAS puede ser re- 
cíproca, y si no.el joven dará la suya primero. 
Contestando a “Otario enamorado”, de Rosario. 


SUS DIEZ Y OCHO AÑOS 
le darán fuerzas suficientes 
para olvidar a esa chiquilina 
indigna de su cariño. No piense 
más en ella; su conducta sólo 
merece el desprecio. 

“Nair”, de Bella Vista. 


¡OH!... QUIEN PUDIE- 
[RA ROBAR UN SOLO 
[RAYO, 

DE AQUELLA LUZ DE 
[TU MIRADA EN 
[CALMA, 

PARA TENER AL SE- 
[PARARSE LUEGO 
CON QUE ALUMBRAR 
[LA SOLEDAD DEL 
[ALMA. 


Contestando a 


SIEL SE DEJO SUGESTIO- 
NAR por otra mujer, olvidan- 
do las promesas y juramentos 
que le hiciera, no continúe al- 
bergando esperanzas, ¿Para 
qué? Reconozca que muy poco 
sinceras debieron ser sus palabras si hoy nada le importa 
que usted conozca sus nuevos amores. Si como me dice, se 

$ ha presentado un nuevo candidato, no titubee; acép- 
lo. 


Contestándo a “La desbancada”, de Capital. o = 


VA USTED DEMASIADO LIGERO, como en el cine. 
Si encuentra en la fiesta esa chica tan de su agrado 
a primera vista, busque la manera de ser presen- 
tado a ella, y si al tratarla aumenta su entusias- 
mo, bónganse ambos de acuerdo para volverse a: 
ver, y así irán poco a poco intimando en sus 
relaciones. 
Contestando a “Morochito desesperado” , 
EN de Chucus. 
Señorita Sara Ro- 

bledo Albarracín, 
cuyo enlace con el 
señor Emilio Pi- 
casso Larco acaba 

de realizarse. 


ER TODO. ES CUESTION DE UN 
POCO DE PACTENCIA. Si es us- 
ted un muchacho bueno y traba- 
jador, los padres d2 esa chica 

z terminarán por ceder. 

Contestando a “Enamorado”, de Villa María. 


1* SL, CONFIE EN EL TIEMPO, es el mejor lenitivo para 
las penas de amor, lleva consigo el olvido y el consuelo. - 


2* Que se acabe su indecisión; tengo la certidumbre de que 4 
esa simpatía que ya ha despertado en usted el nuevo galán 


irá convirtiéndose poco a poco en amor. 
Contestando a “Enigma”, de Juárez. 


eN ee 


LA FAMILIA DE SU CANDIDATO es realmen- 
te una calamidad, pero si él es bueno, no es justo 


otros. Por ahora convénzalo de que su padre no 
una nueva etapa en sus estudios, en esa forma 
observando si la conducta de ese joven sigue 
pasado el tiempo, nada tiene que reprocharle, 


prejuicios y no «destruya sus ilusiones, sea 

por el contrario el faro que ilumine su “vida. 
y lo siga conduciendo por la senda del bien. 
Contestando a “Mi dolor”, de Córdoba. 4 


] 


Y 


cosa OCUITA. , 
Contestando a "Morocha de ojos azules”, 


MAYcos JUárcz. 


de 


, 


que sufra las consecuencias de la maldad delos 
quiere que la visite, hasta que él haya marcado 
se le brinda a usted la oportunidad de seguir 38 


diferenciándose de la de sus familiares. Six 


y sus sentimientos no han variado, aleje los 


DEBE ESGRIMIR todas las armas que 
estén a su alcance para evitar que tal 


E A a ar 
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LOS PRIMEROS PASOS DEL GRAN BUFO 
CARLITOS CHAPLIN 


RODANDO de 
- PUEBLO en PUEBLO 


ahinco en la colocación de los 
'asientos. 

No nos podíamos oír los unos a los 
otros durante el ensayo, por el ruido 
y los martillazos; pero no tardó en 
estar todo colocado, y la obra, por la 
noche, tuvo su éxito esperado. 

Después pasamos a Chicago: tengo 
tres recuerdos de nuestra estada en 
esa ciudad. Primero, el hecho de que 
Carlitos y yo encontramos ratas en 
nuestro dormitorio; segundo: que Lo- 
das las noches teníamos bastante que 
caminar desde el teatro hasta nues- 

tra pensión, y, tercero: la noche 
en que Carlitos y Austin hicie- 
ron un match, en la alco- 
ba de la pensión. ¡Qué 
noche aquella!... 
Habíamos amon- 
tonado todos los 
muebles en 
un rincón. 

Todos ani- 
mábamos 

a Carli- 

t0sS, y 

aunque 

era más 
peque- 
ño que 

Austin, 

era mu- 

cho más 
esqui- 
vador. 

Estaban 
en lo me- 
jor de la 

ISUACENEaS 

cuando ca- 
yeron los dos, 
¡y qué ruido in- 
fernal! La dueña 
de la pensión llegó 
como un trueno; Carlitos 


CAPITULO V 


LEGAMOS a Filadelfia y lo que 

más nos gustó allí, que era la 

primera ciudad 

amuricana 
gue visitába- 
mos, fué 
que los 
domingos 


A 


se considera- 


muchos en 1911, Con dinero a desta- 
jo, celebraron una fiesta suntuosa. 
Los conocimos de una manera bas- 
tante dramática. Fué un sábado por la 
noche, durante nuestra primera sema- 
na en Billines, Casi todos los hombres 
solteros de la compañía se habían reu- 
nido. en una taberna: el ambiente esta- 
ba saturado de humo, y el salón Jleno 
de hombres que hablaban en alta voz. 
— Sentémonos en esto rincón — dijo 
Carlitos. 
Apenas nidos con nuestras bebi- 
das delante, oímos gritos que venían de 


la calle. La taberna quedó instantánea-- 


mente en silencio, como si no hubiera 
nadie en ella. 

— Cuidado, muchacho! — dijo al- 
guien: — Los cowboys están en la ciu- 
dad. 

En seguida la puerta se abrió con 

. 
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forzado, 1 percha pared, 1 


ovvalada ocho cubiertos, 


Original creación de comedor y dormitorio “Futurista”, 
regia presentación, decorado artísticamente, compuesto 


de: 1 ropero de 2 metros, desarmable; 1 toilette peinador, 

2 mesas de luz, 1 cama 2 aa 1 elástico “Imperial” re- a $ 00. 
toallero pared, 6 perchas in- yz, 

teriores, 1 aparador con vitrina interior, 6 sillas tapizadas en cuero, 


tías ofrecemos a nuestros Clientes del Interior. 


gran estrépito, y un cowboy entró a 
caballo. ¡Todavía me parece verlo, son- 
riente, mostrando una blanca hilera de 
dientes, con un gran sombrero y un 
pañuelo rojo atado al cuello! Llegó has- 
ta el mostrador. En cada mano tenía 
un revólver; disparó por tres veces, y 
tres botellas cayeron del estante. 

Inmediatamente entraron otros; pe- 
ro éstos venían a pie; y empezaron a 
reír y a hablar. 

Estábamos sentados en nuestra me- 
sita, esperando los acontecimientos y 
mirando a los jugadores de póker, 
cuando de pronto hubo una discusión 
entre dos. Empezaron a pelear como 
animales salvajes, golpeándose, mor- 
diéndose y pateándose. 

— Vamos a separarlos — les dije a 
Carlitos y a los otros compañeros. 

(Continúa en la página 61) 
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CORRIENTES 1835 


_BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


So 


Roa 


Esta oferta - 
transitoria. Se 
venden los juegos 
por separado. 
Embalaje, acarreo 
y despacho gratis. 
Soliciten  CATA- 
LOGOS GRATIS. 
RAVEL 
HERMANOS 


TODO 


mesa 


LOS MUEBLES SON, IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 0 
| solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejoros garan- 


7) 


ban feriados, y 


no teníamos que 
trabajar. Estu- 
vimos un mes 
allí: quince días 
en el Park Thea- 
tre y quince días 
en el Nixon 
Theatre. Cuando 
llegamos a «este 


último, Carlitos miró la sala por el 
ojo del telón, y me dijo, algo asus- 


tado: “¡No hay ni 
un solo asiento en 
el teatro!” Miré 
por sobre sus 
hombros y pude 
darme cuenta de 


«la verdad. ¡Y nos- 


otros, que tenía- 
mos que estre- 
nar esa tarde!... 
Al poco rato em- 
pezaron a llegar, 
por todas las 


puertas, obreros y. 


más Obreros, y se 
pusieron a traba- 
jar con el mayor 


En el próximo número: EL CINE NOS QUITO 
AL COMPAÑERO, PERO NO AL AMIGO 


. 


¿Soñaría acaso Carlitos en 
aquel tiempo tan lejano con 
sentarse un día al lado del 
príncipe de Gales, como apa- 
rece en la presente foto, en 


y Austin se levantaron 
aterrorizados. Después de 
unos minutos de especta- 
ción, abrimos la puerta y 
nos disculpamos. 
¡Cuánto que nos costó 
calmar a aquella buena 


ocasión de aun festival de ca- 


, realizado en Londres? 


señora! Una hora después 


nuestra permanencia en 
la, casa todavía estaba en 


En el presente capitulo 
continúa Bert Williams 
relantado las primeras 
andanzas del gran bufo. 
Ahora nos es dado asis- 
tir a sus correrías por 
el territorio americano, 
enfrentándose hasta 
con los terribles cow- 
boys, en plena taberna, 
como nos ha sido dado 
ver tantas veces en las 
películas de este género. 


el aire, pues seguía diciéndonos que 
iríamos todos a parar a la calle. 


Comenzó de 
nuevo nuestra 
jira. Trabajamos 
en Dulutb, Mil- 
waukee, Minnea- 
polis, St. Paul 'y 
Winnipeg. Des- 
pués fuimos a Bil- 
lines, Montana, 
donde nos encon- 
tramos entre los 
cow-boys. El pe- 
rícdo “salvaje” 
del Oeste tocaba 
a su fin, pero los 
vaqueros de Mon- 
tana eran todavía 


DIN 
| 


24  tamientos molestos; 


Prérda Va. varios kilos de su peso actual sin necesidad de recurrir a tra: 
tome después de cada comida una taza de infusión da 


TE TOVAR 


Es agradable y muy recomendado por sus efectos saludables. Con él eli- 
minará el exceso de gordura. Se vende en las farmacias. 


No pida Rubinal | 


Exija... | 


ÁRUBINAT LLORACH 


pára conseguir la legítima agua mineral, verdadero teso- 
ro de la naturaleza, que surge del manantial del Doctor 
Llorach y que desde hace más de 50 años, constituye el 


PURGANTE LAXANTE DEPURATIVO preferido por 


millones de personas en el mundo entero. 


JNo lo olvide Pida Rubinat Llorach 


AMA INGENIO 


Una tar- ES muchas esperanzas: de escapar; porque ses 
de, el ocu- Por ARTURO E NEIL A a DES “fué a un blau e intentó. ie ingi-1" 
pante y úni- : A AN bu E riendo veneno. j 
co propieta- > : TG -- Estaba fuera de peligro cuando Mégue de* 
rio de. un : > : : regreso, y esa misma noche pudo acompa- 
negocio del : e z RUSS Tiarme hasta Londres. En el viaje. «confesó 

norte de : = ES -/ AX todg eP'hecho. ¿ 
Londres fué ña PIS + + Debo aclarar con franqueza que el rela-> 
encontrado muerto en los fondos de su Casa. Es- ze A! 7, to y la personalidad del que me lo hacía me 
taba herido en la cabeza, y a primera vista se ss AN y) - impresionaron fuertemente. Era muy joven, 
apreciaba que no se trataba de un suicidio. Ade- : YN e d apenas un muchacho y muy decente. Había: 
más, había rastros de violenta lucha en el interior. : eel -- habido una disputa y una pelea, y como re- 
Revisé tedo el edificio, sin poder descubrir el Dor h z - sultado, un muerto. Temblaba, horrorizado 
más leve dato que pudiera orientarme. Al fondo, y E : ante lo que había hecho, no 
existía un jardín, y en un grupo de plantas hallé Eña o E tanto porque temiera al patí-: 
una valija oculta, marcada con inicia- : bulo como por el hecho de'- 
les. La hice fotografiar y pedí a los haber derramado sangre. 4 
diarios que publicaran las fotos en el En el juicio hizo el mismo” 
tamaño mayor posible, mencionando relato del asunto al juez y 
y haciendo destacar claramenta las jurado, y su sincera franque- 
iniciales. No demoré en recibir noti- za los impresionó tremenda- 
cias directas del propietario de la va- mente. Co-* 
lija. Me aseguró que se la había pres- * mo mi de-* 
tado a un amigo, un joven que se ha- claración - 
ilaba en aquel momento ausente de probaba ; 
Londres visitando una de las princi- que había 


¡ inci - habido lu-" 
rales ciudades de provincia, en la 
E E daa o : cha, la acusación de asesinato fué retirada para Hacer e -por homi- 


cidio. Declarado culpable, fué sentenciado a doce meses d 1Ó : 
Habíamos dado un paso adelante 4 E pa sE a 
S p virtud de existir circunstancias atenuantes. ES 


en la investigación. Telefoneé a un colega que se hallaba Poco tiempo después el Home Office se ocupó del 
en la ciudad indicada, previniéndole que salía por el > yl dultado. S : e 
y fué indultado. Sus amigos lo ayudaron y rehizo su vida 
tren próximo, y le pedí que obtuviera por intermedio en las colonias. Ha muerto ya, pues si no, probablemente ' 
Je la policía local el domicilio de la joven. yo no habría contado lo que antecede. 
Cuando arribé ya tenía a mi disposición el dato pedi- 


0, pero cuando llegué al domicilio que se me señaló : EA “EL CRIMEN DE TUFNELL PARK 


encontré el nido vacío. La muchacha y su madre habían > 


«alido juntamente... joven. : 
alido juntament con el jo En el nao de mi larga experiencia como detective 
he contribuído a llevar ante los estrados de l: 
32 : a justicia a 
A LA ESPERA DEL SOSPECHOSO A muchos asesinos y he desentrañado muchos asuntos mis- . 
a ; a Es AS Ea! teriosos. Mi habilidad y dotes intelectuales han estado 
Lo único que se podía hacer era vigilar la casa detective. britanico mas an: durante largos años empeñadas en contra de las de al A 
y esperar, tan e as me fuera po- E es DOE E gunos de los criminales más astutos y vivos. En numé- 
e da a 1 E e uró el media- Así a o E a a rosas oportunidades me he jugado la vida por servir 
soche, hora a la cual la madre y-la hija re- : ; los intereses de la Nós: 
- ¿regaron... Solas. El joven acababa de: da e Ae me han dado más e que e del homicida de de 
> tomar un id para Londres; ellas habían S se haya intervenido. Desde este punto de. vistas. E Tufnell Park. 
ido a despedirlo en la estación. -no conozco a Mingún detective que se Arne de tipo era el todos 1 
y E ; directa 9 imdirectamente - a mi “record” En el tráns- que todos los pesquisas conocen 
El golpe era rudo, pero con un poco de á do . tem : 
; “curso de los ultimos” cuarenta anos he intervenido en; el tipo. del que vacila al borde 
de suerte aún podría apoderarme directa o ci en todos los casos de. a da la locura, que mata a sangre fría y casi 
5 l i que se han producido y he estado en contacto con todos los 
del presunto reo. El tren se detuyo ide de mayor nota de la Grañ Bretaña. Conozco mejor sin motivo. Un capricho, una pequeña in 
dos veces antes de llegar a Lon- los bajofondos que lá calle en que vivo; la manera de proceder de quina, constituyen los motivos triviales * 
dres, y yo telegrafié al detecti- los reyes del hampa me de mas, farmhar que, a uds a de vecmo.' que impulsan a los individuos de esa 
El ex jefe Nerd, durante su larga actuación condujo al cadalso a quince Ese 
ve de la empresa, en cada una eS O Es el unico detective viviente que haya capturado 3 dos ase: clase a destruir una vida humana y 
- de esas estaciones, una des- sinoa multiples. Ha sido citado más de cuatrocientas cincuenta veces en la” Correr el riesgo de penas infaman 
.cripción detallada del hom- ' orden del dia de Scotland Yard. tes. Sin embargo, a veces cubren 
bre que se deseaba dete- Neil ha escrito para. MUNDO ARGENTINO una scene de artículos en los cuales - Sus rastros con diabólica dese 


tulo se titul A 
Her solicitando que "Ea (ectsnes sue eripcipales actuaciones. Él próximo cópitulo se Mars: treza. De ahí que aun cuando 


-—revisaran el tren y de- los hayamos rastreado, aun 
tuvieran al sospe- TRANCE de PELIGRO. MORTAL. cuando estemos completa- 
choso. ds Ú J) ñn e - mente convencidos de su 


-En el transcur- : culpabilidad, a veces 
“so de las o ; see : E nos falten las pruebas 
ras horas de aquella mañana esperé al otro. extremo de la lea te- legales completas para satisfacer al jurado. 

legr fica el mensaje que me anunciara que el sospechoso había - Tal fué lo que ocurrió durante mucho tiempo en el caso de Mo- 
“sido detenido, pero ese mensaje... no llegó. El tren fué revisado  guire. Cuando lo detuve afronté una seria responsabilidad, En un 
“en ambas paradas, pero en ninguna de ellas se encontró a nadie que momento dado pareció como que debiera ser puesto en libertad, tal 
de respondiera a la descripción que yo había proporcionado. Regresé, vez para hacer otras víctimas inocentes. Fué sólo después de una de 
pues, con las manos vacías a Londres. las más extrañas e intensamente dramáticas escenas de mi vida, que 

Llegué al atardecer. Una hora después fuí llamado Bór teléfono: pude completar la prueba en contra suya. : 
ra mi colega de la ciudad provinciana. -  Acontece que. cuando se cometió el crimen, estuve en el sitio del 
E e E encontrar a su oe — me anunció. — Después que hecho un par de minutos después por hallarme, pOr casualidad, en 

di ión se SES por el lado. pa las. inmediaciones. E e 
Era una os de UE de 1904, Yo entraba a 


ha». respondí. 


- conocimiento, 


cuando vi-salir: corriendo a una mujer. Su 
rostro, a: la luz de un farol, aparecía in- 
tensamente pálido; sus ojos dilatados por el 
terror. Respiraba con dificultad. 

— Perdone — le dije, — ¿puedo hacer 
algo por usted? Me llamo Neil y soy detecti- 
ve de la policía metropolitana a cargo de 
este distrito. 

— ¡Gracias a Dios! — exclamó. — ¡Un 

“asesinato! ¡Allí!... Cerca de un matorral. 
¡Un hombre mató a otro! Le disparó seis ti- 
ros y huyó. 
Corrí por un sendero enarenado en la di- 
rección indicada. A poca distancia de los 
portales del parque, el sendero atravesaba 
unas matas de arbustos. Allí encontré a la 
víctima, medio reclinada y medio sentada 
sobre la arena, mientras otro hombre la sos- 
tenía y trataba de estancar la sangre 
que manaba de sus heridas. Un guar- 
dián del parque, de 
pie al lado de los 
dos contemplaba al 
herido. En pocas Se 
palabras me enteró 
de lo ocurrido. Ha- 
bía oído los dispa- 
ros y al acudir. dió 
con el herido en 
aquel mismo sitio. 
.—He mandado 
160 DU 5:02, de un. 
doctor — me. dijo 
el guardián. 

— Muy bien — 


MOGUIRE ME MATO 


“Estaba a la vista que 
hasta que llegara el doc- 
tor nada podía hacer por 
el herido. Hasta resultaba 
dudoso que aun el faculta- 
tivo pudiera serle útil. Mi 
deber. era claro. El hom- 
bre disfrutaba de: meno 


e mientras es- 
tuviera vivo 
yo debía tra- 
tar de obte- 
ner. la infor- 


e bced ha- 
— le pregunté. 

o — Sí — respondió. 

Su voz era apenas per 
ble. Respiraba con. 
ultad. Me incliné so-" 
a al La 


o señas e que sí y guié su mano HE 


gre mercato el o 


papel. Firmó, y, al hacerlo, gruesas a 


AMADO INGERURC 


Las LETRAS de la 
VALIJA 


tituto Mental de San Pancracio — me dijo 
en seguida, — y Moguire... 

Se desmayó y un instante después llegó 
el médico con una ambulancia y Skinner fué 
trasladado al hospital. 

Volví mi atención a la mujer que me ha- 
bía dado el aviso y obtuve de ella una des- 
cripción de Moguire. Una búsqueda entre el 
ramaje, desde el cual fueron disparados los 
tiros, permitió encontrar un revólver We- 

bley de seis 

tiros, con el 
cual se ha- 
bían dispara- 
do tres bala- 
zos. En el 
mango tenía 
grabadas las 
iniciales D. 
E 
De regreso 

a la comisa- 

ría de policía 
- de Kentish 
Town, envíe 

circulares a 

todas las 

comisaria s 

con la des- 
cripción de 


Su voz era apenas per- 
ceptible. Respiraba con. 
dificultad. Me incliné so- 
bre él y me dijo al oído: 

-—Un hombre llamado 
Jorge Moguire me ha he- 

. rido. z 

Moguite y. dbi0n Sobre el revólver, 

Mi problema era ahora apoderarme de 
Moguire —o el hombre a quien Skinner co- 
nocía bajo ese nombre, — y hacerlo cuanto 
antes. Skinner me pareció un hombre mori- 


bundo y aunque había declarado, de acuerdo 


con el código criminal inglés esa declaración - 


carecía de valor legal y sólo podía. tenerla 
hecha en presencia del acusado. Si Skinner 


- fallecía antes de que yo lo pudiera confron- : 
tar con su agresor, mi actuación tendría por 
base principal ala mujer que había visto dis- : 
lidades eran des: 


a los tiros de ed prob 


gunté. 


19 


que no pudiera identificar al culpable y aun- 
que lo pudiera hacer, esozno bastaba. 

Teníamos, cierto es, el revólver, pero yo 
no sabía hasta dónde podría sernos útil eso. 
El sistema de las impresiones digitales aún 
no era conocido. 

Se trataba, pues, de una carrera contra el 
tiempo. ¿Cuántos días u horas viviría Skin- 
ner? Podía durar mucho o fallecer en pocas q 
horas, me informaron por teléfono desde el ' A 
hospital. Debía, pues, apresurarme a encon- Y 
trar a Moguire antes de que muriera el herido. 7 


QUIEN ERA MOGUIRE 


Mi primer paso fué trasladarme al Insti- - 
tuto Mental de San Paneracio. Allí obtuve o 
un dato interesante. Había estado internado, 
en observación, hasta tres meses atrás y 
había sido dado de baja por no haber reve- 3 
lado síntomas francos de locura. Dió, em- 3 
pero, mucho trabajo a los empleados 3 
y el superintendente Skinner había tenido y 
que llamarlo al orden en más de una ocasión. E 
El resultado fué que Moguire concibió un A 
odio feroz e irrazonado contra Skinner, 34 

— Algún día lo voy a arreglar cuando lo eS 
encuentre afuera, le había dicho a uno de los 
asilados el día antes de salir. ; 

El motivo del crimen ahora aparecía cla- 
ro, pero sólo: podía caber en la mente a un 
loco. 

Supe que Moguire era casado, téntas dos 
hijas mayores y dos pequeños. El domicilio 
que conseguí era antiguo y recién al siguien- 
te día conseguí averiguar algo. Supe que Mo- 
guire había vivido - 
poco antes en 
Tollington Park. 

— Sus hijos van - 
a una escuela de 


aquel sitio — se 
me dijo. pes 
- Recorrí las es- 


cuelas hasta que 
di con una infan- 
til y católica. La 
directorá me con- 
- fesó que entre los 
pupilos había dos 
de apellido Mo- 
-guire. 
—No han esta 
, do mucho tiempo 
con nosotros — dijo la principal. — - Su pa- 
dre los trajo aquí. - 
— ¿Cómo era él? — pregunté. E 
Me lo describió. No había lugar. a du- 
das; se trataba del a que yo bus- 
caba. 


Cuando es con otro. dele al 
domicilio que me dieron en la escuela la 
hija mayor de Moguire me abrió la puer- 
ta: Éra una joven alta y. fuerte. : cod 
— ¿Dónde está. su -padr A le pre 


Nos miró con desconfianza. SS 


— Si ea a mi padre, búsquenlo. 
Nos alejamos y me disp onía a orgaz 
zar a “facción” e : cEgoa. sn 

e hombre. - 


bía conseguido. Mi compañero y yo nos 
acercanos a él, Yo llevaba mi “cachi- 
porra” policial en la manga del saco, 
oculta pero en condiciones de extraerla 
en cuanto el hombre hiciera ademán de 
sacar armas. 

— Sí; soy Jorge Moguire — afirmó. 
— ¿Qué quieren conmigo? 

— Pertenezco a la policía y lo deten- 
go por tentativa de asesinato perpetra- 
da anoche en Tufuell Park en la per- 
sona de Juan Skinner. 

— ¿Quién dice eso? — preguntó. 

— Juan Skinner en persona. Declaró 
y firmó su declaración. 

Guardó silencio y yo le aconsejé: 

-— Entréguese con tranquilidad; le 
conviene más. 

Me lanzó un golpe violento a la cabe- 
za, pero me agaché y erró. En un san- 
tiamén lo dejamos maniatado e imposi- 
bilitado para moverse. 

A. la mañana siguiente la mujer que 
presenció la tragedia en el parque, iden- 
tificó a Moguire. Un -propietario de un 
negocio de compraventa también lo re- 
conoció como al hombre a quien había 

; vendido el Webley utilizado en el eri- 
> men. 


Con todo, yo temía que me faltaran 
pruebas legales, No me era dado carear 
a Mogmire con Skinner, porque el esta- 
do de gravedad del superintendente no 
lo permitía. Podía haber una posibilidad 
de salvarlo y las autoridades del hospi- 
tal se negaban a que se le molestara. 

Tuve, pues, que solicitar del juez Paul 
Taylor varios aplazamientos del juicio, 
Por fin, el magistrado me previno: 

“— Esto no puede seguir así. Ten- 
dré que ordenar la libertad de ésa. Si 
Skinner mejora, como se lo deseo, ha- 
brá que capturar nuevamente a Mo- 
gulre. ; 


UNA DECLARACION “IN EX- 
TREMIS” 


En ese preciso momento se me en- 
tregó un mensaje urgente del hospital: 
“Skinner ha empeorado. Apenas dura- 
rá una hora.” Entregué el despacho al 
juez, que lo leyó con expresión de se- 
veridad. 

—¿Qué me aconseja usted? — me 
preguntó, / 

—Que suspenda su señoría la au- 
diencia pública y se traslade al hospi- 
tal con su secretario. Yo conduciré al 
preso. 

—Muy bien. Vamos en seguida. 
Aquella fué una extraña ceremonia. 
Dos médicos atendían al enfermo, sen- 
tado en la cama y sostenido por alfom- 
bras. Sus ojos estaban lúcidos, pero res- 
- piraba con suma dificultad. A los pies 
de la cama se sentaron el juez y su se- 
eretario. Yo me mantenía al lado de 
- Moguire... 

El secretario escribía mientras se le 
hacían al criminal preguntas rápidas y 
-concisas. Luego le tocó el turno a Skin- 
ner. Respondía despacio, con visible es- 


u rostro, acentuándose en mortal pali- 
dez, Era indiscutiblemente el principio 


Skinner: 
a este hombre? 
El moribundo se 


ra y firme, 
con su úl- 


mara de Apelaciones lo declaró insa- 
o y ordenó que se le recluyera en el 
anicomio de Broadmoor. 


fuerzo. De repente un tinte gris cubrió. 


AMUNZO IRGEHNUERO 


Martín Punzón, que continúa en el presente número sus colaboraciones en 
“Mimdo Argentino”, ha desempeñado por espacio de largos años un cargo 
en la oficina de descifradores del correo de Calamuchita. Esta: oficina llena un 
cometido interesante y curioso a la vez: todas aquellas cartas mal dirigidas o 
con direcciones ininteligibles pasan por las manos de sus empleados, verdade- 
ros maestros del jeroglífico. La mayor parte de aquéllas quedan en esa oficina 
como en un osario, y cuando los casilleros están llenos y ha transcurrido un 
tiempo prudencial, deben quemarse. Pero 
Martín Punzón prefirió leer esas cartas, y 
como advirtió que muchas tenían gran in- 
terés, las coleccionó. Declarado cesante por 
una de esas inexplica- 
bles eventualidades del 
momento actual, ha 
creído oportuno sacar 
provecho de tales car- 
tas, y nos las ofreció. 
“Mundo Argentino” ha 
adquirido los derechos 
de esta colección que 
irá publicando sema- 
nalmente. ( 


O A UN 


/ 
an IO RUI 1 REO 
Señor doctor Orestes Cimogli. 


Av. de los Incas 1007. 
Distinguido colega: 


Lo dice el refrán: “No hay peor enemigo que el de tu profe- 
sión? Ya lo sabía desde que me recibi, y van para los diez y 
ocho años. Infinidad de veces he sido victima de mi buena fe y 
he creído en la sinceridad de muchos, y no me arrepiento. Es 
probable que esto provenga de mi cuna, si no aristocrática, por 
lo menos, limpia, cosa que no le ha. ocurrido a usted. para su des- 
gracia. Y con ello no quiero ofender a sus señores padres. Pue- 
den haber sido muy bellas personas, pero no supieron. educarlo, 
o usted no los escuchó. (Así nomás ha de ser.) He tropezado en 
mi carrera profesional con gentes de toda calaña, y le aseguro 
que hay más bandidos entre los colegas y afines que entre el 
público. ¡No sabe usted la guerra sín cuartel que me ha decla- 
rado un farmacéutico vecino, porque denuncié al Departamento 
de Higiene ciertas falsificaciones de popavernia con las que se 
estaba enriqueciendo! Pero eso es un poroto al lado de la. infa- 
mia que usted ha referido en. el hospital, respecto al canceroso 
de la calle Guatemala. E 


Cuando usted, como médico de cabecera, preseribió el lipiodol 
y sucedáneos en una larga serie de inyeceiones endovenosas, 
amén de las irradiaciones Róentgen, y sugirió mi nombre para 
el tratamiento intensivo, yo me porté como un caballero, cobran- 
do la tarifa para el caso y entregándole oportunamente — según 
convenio — la participación. Es cierto que no tengo recibo, pero 
creo que estas cosas, por su carácter frecuente y preestablecido 
y entre hombres pundonorosos, no se documentan. Su proceder 
en la emergencia lo pinta como un miserable. ¿Qué podía espe- 
rar de usted? Si como persona es tan poca cosa, sepa que su re- 
putación de médico la señala todo Buenos Aires: que usted ¡es 
un asno! ed 
Le escribo ahora mismo; desde la sala de piel. 
,) Propia me informan que está por ausentarse 
RO definitivamente a Rosario (lo mejor que podía 
hacer), pero espero que antes será capaz de Y 

ESTA a a ESO 20d o | N 

LA afrontar la pateadura que sinceramente le ' 

o ofrece, eS Me AS 


i ES A E S. S. : 4 ; 
L - Evasto Dutchovitch. 
s/c Bomplan esquina Céspedes. E 
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horas, » S 


- del visitante: la del más implacable : 


que oirá hablar de mí! 


TUVO COMPLICES... 
(Continuación de la página 7) 


demoré en escuchar de sus labios el se- 
creto de esa obsesión. 

; A1 parecer, Gorguloff era hijo ¡legí- 
timo de un oficial de la antigua Guar- 
dia Imperial Rusa y de una joven per- 
teneciente a aristocrática familia 
rusa. Su padre hizo todo lo que pudo 
por él y cuando Pablo regresó a San 
Petersburgo, después de recibir una e 
educación de primer orden, creyó que 7 
los salones de mayor rango le abrirían 
sus puertas. No fué así, empero. Su 
origen era conocido y se encontró ex- 
cluído debido a las circunstancias de su 
nacimiento. 


Ese fué el golpe más rudo de su vi- 
da. Jamás se repuso de él, ni se confor- 
mó con la situación que se le creaba. 
Ese trato injusto se: convirtió en una 
pesadilla para él. Recuerdo que en cier- 
ta ocasión le pregunté por qué un hom- 
bre con sus instintos y educación había 
buscado unirse, en cuatro ocasiones di- 
ferentes, con mujeres que eran tan in- 
negablemente hijas del pueblo. Su pri- 
mera esposa fué una campesina rusa; 
la segunda, hija de un peluquero de 
Praga; la tercera, una modista con 
quien se casó en Checoeslovaquia, y la 
cuarta una muchacha suiza de humilde 
euna. Su respuesta fué original y prue- 
ba lo profundamente que le había afec- 
tado la tragedia de su nacimiento. 

— Porque son sanas y de sentimien- 
tos humanitarios — afirmó. — Si tie- 
neu hijos ilegítimos, los cuidan y no los 
abandonan, como lo hizo mi madre, pas 
ra que los maltrate un mundo impla- 
cable. 3 

Otra vez me dijo que el único país 
en que existía la justicia era la Gran 
Bretaña. o 

Los únicos temas que lo arrancaban 
de su curiosa indiferencia sobre asuntos - 
mundanos eran el de su ilegitimidad Y 
las causa del pueblo contra las clases dis 
rigentes. Era campeón decidido de la 
reivindicación social y molestamenté 
sensible a lo que llamaba “la injusticia 
de la actual organización social.” : 


3 
DEBIA SER AGENTE SOVIETICÓ 


Sobre si Gorguloff fué o no un agen- 
te soviético, pocas dudas me caben al 
respecto. Dos hechos conozco que me 
parecen definitivamente probatorios de 
que la era. A 3 

En primer lugar, Gorguloff vivía con 
lujo. Su tren de vida respondía a un 
ingreso anual de tres mil libras ester- 
linas y, sin embargo, no trabajaba ni 
tenía fuentes de recursos claras. Pa- 
gaba siempre y no tenía deudas. 

En segundo lugár'un extranjero lo 
visitaba de cuando en cuando. Era un 
individuo misterioso, a quien jamás fuí 
presentado. Se encerraba con Gorgu- 
loff y conferenciaban durante varias 


Tales visitas afectaban profundamen 
te a Gorguloff. Su extraña indiferen- 
cia, su distanciamiento del mundo ER 
cosas de los hombres parecían a 
tuarse y en el fondo de sus oj: 
sombrecidos parecía brillar una 
análoga a la que caracterizaba a 


natismo, A mi juicio, ese extranjero Í 
el verdadero autor del asesinato, d 
presidente Doumer, a e 
Es significativo y digno de ser tenido. 
en cuenta que antes de despedirme poz 
última vez de Gorguloff, el hombre ex- 
traño le había hecho una de sus visitas 
periódicas, lo que explicaría el extraño 
significado de la postrera observación - 


de mi amigo: 0 ; 
-— ¡Aunque no me vuelva a ver, creí 


7 


DANTE 


PR QUINTERNO 


Nx 


YALO TE ¡ BRAVO PERO TIENE DE $ s a 
O E 
OS- ¡LABURO ,DON a E El DIARIO--- 
TANVINO FERMIN!... 
¡20 ENCONTRÉ 
SIGUE Jovencito muy ENEL DIARIO! 
BUSCAN - z 
DO E educado, con bi-  ¿ 
TRABAJO. e cicleta, preciso 


para mandados... 


pe ¿ESTA SEGURO DE QUE 2 NETOS 
] SON MUY DURA - Y 1 En- 
á  PONTRA 
RAN MAS 


"NUEVITA QUE 


HA 
MY PATRON... 


BUENO, USTED ME 
PARECE EL MEJOR 
DE TODOS. ¿TIEME SU 


BICICLETA Y TODO 
EN CONDICIONES? 


BUENO VAYA A -NO VINO ESE ; 
MUY BIEN . 5 . ¡AHI MENE 
' 020 ST, > 
s a o JEFE, AHUVIENE ! 


OBRAR ESA 
e ITA Mi PATRON. RONCAFORTE ? 

ñ ¿QOMO ES QUE 
TARDA TANTO Í 


E PORQUE DIABLOS : : Y MAS PRONTO QUIERE 2 E 
TUVE QUE IRA PIE PORQUE 


HA TARDADO TANTO Z 5 
OS ) : YONO SE IR EN BICICLETA ..- 


O a rr 


LL o e 


¿SE Si utilicé los servicios de aquel secretario relám- 
pago, no creo con ello haber tomado una medida 
inconsulta ni lesionar la indiscutible suceptibi- 

lidad de mis lectores, ni provocar celos injustificados 

entre mis lectoras, celos que por otra parte huelgan, ya 
que el pobre Terencio ha emigrado. Por todo lo cual, 
soy yo quien deja sentada una contraprotesta. : 

- q Pelusita. 


argentino, y que yo sepa, ha filmado sólo una película, 
Las luces de Buenos Aires, En cuanto a todos esos da- 
tos, pregúntaselos a él en la carta. Son detalles dema- 
siado íntimos para que yo los Conozca... 

a Nieta 9999 de K. 


Puedo asegurarte que MONA MARIS que, al igual 

que Cristo, murió y resucito; nació en la provincia 

de Buenos Aires, aunque no sé en qué pueblo. Sin 
embargo, su nombre verdadero es María Rosa Amidee 
Capdevielle, Y en cuanto a tus censuras, las considero 
justas. Estoy perdiendo mi personalidad, porque contes- 
to lo más seriecito; lo hago antes de que pase un mes, 
y hasta cometo la tontería de elogiar a GRETA GAR- 
BO. ¡Caramba! ¡Ya ni justicias me dejan hacer! 


a Ricardo B. 


El nombre del esposo de CONSTANCE BENNETY, 
ex consorte de GLORIA SWANSON, es Jaime En- 
rique Le Bailly de la Falaise de la Courdray. 
¡Psss! ¡Tanto por llamarse algo! ¡Y aún hubo quien 
se quejó de los nombres de mi pobre ex secretario! 

a Lola Prados. 


Por KING 


- cil y, por sobre todo, más de acuerdo con el carácter 
nada solemne de esta página. 
a Rubita, 


Mira; a BARRY NORTON puedes escribirle a 
* Paramount Studios, Hollywood, California. De 
lo que no te respondo es de que si la recibirá o 
no, porque como él trabaja de desocupado, a lo me- 


jor ya no está allí... 
a Rulito, de Gálvez. 


Visto y considerado que tú eres una dama, y 
teniéndome yo por un caballero, voy a darte la 
razón en el asunto de “El jorobado de Notre 
Dame”. Ya ves, pues, que no quiero pelear. Y en cuan- k 


Veo con profunda pena que has interpretado erró- 
neamente mi respuesta. No va encerrada en ella 
la intención de desanimarte ni de ofenderte. He 
querido, simplemente, decirte que me es imposible hacer 
lo que me pides, por razones que tú, ajeno por completo 
E da . Pe A ; ca E A al periodismo, ignorarás. ¿Qué no te lo he dicho con 
: d a. $e AE Es , s A seriedad? ¡Pase! ¡Pero te lo he 
j E : , ; : j a dicho! Además, recuerdo que me 
decías que todo principiante ne- 
cesita un poco de publicidad. De 
acuerdo. Pero esa publicidad hay 
que pagarla. No a mí, por supues- 
to, ya que demasiado saben los 
lectores que jamás he cobrado na- 
da. En Hollywood, por ejemplo, las 
compañías descuentan a sus acko- 
res un elevado porcentaje de su 
sueldo para esa propaganda. Y si 
en el “Photoplay”, en el “Sereen- 
land” o en el “Motion Picture” 
aparece un artículo elogioso 0 
bhombiístico, sobre tal o cual actor, 
¿quién crees que lo paga? ¿La 
compañía cinematográfica? ¡No! 
¡El actor mismo! Aquí aún no es- 
tamos acostumbrados a e3o, porque 
el cine es demasiado parvulillo aún, 
cosa que yo aprovecho para dar a 
mis lectores referencias sobre una 
JOAN CRAWFORD o un CHAR- 
LES FARRELL, que son tipos co- 
nocidos y que me interesan, en lu- 
gar de hacerlo sobre un Juan Pérez 
desconocido que no interesa a 
nadie, a Second King. 


k RODOLFO VALENTINO na- 


Greta Garbo, la es- 
trella cuyo viaje a 
Suecia fué la comi- 
dilla de los princi- 
pales círculos artís- 
ticos de Hollywood. 


Frances Dee, una dis- 
creta damita joven 
que ha tenido gran 
aceptación en'las par- 
lantes. 


Maurice Chevalier, el afortu- 
nado francesito, ha resuelto 
triplicar su sonrisa en vista de 
la gran aceptación que tiene. 
En “Una hora contigo” vuelve a aparecer con Jean- 


nette Mac Donald, con quien hizo su debut en  Cretario, no temas, que no 
Ena habrá de contestarte más. 


ee El infeliz se fué, o, mejor 


to a mi pobre y fugaz se- 


pe , dicho, “lo fuí”, por razones murió 
bie * Particularmente, tu ere me parece e tonte- que ya tú A el 23 de 
pr E ría. ¡Eso de que un hombre se ponga a dar conse- a Heldita. 7 a agosto de- 
PAN jos a las muchachas casaderas! ¡Vamos! ¡Si sabrán A a AS 10%. Pero 
Ebo, ellas lo que hacen...! ¡Y lo que harán... y lo que no ¡Qué fósiles me haces de rela VOS meritos, ree 
j deben hacer. ..! remover, hijito! Aque- cuya actuación en “El no descansa 


lla rubia que tanto 
trabajó con JACK PICK- 


ved a Emilio A. Pérez. hombre y el mons- tan en paz 


Aunque no conozco personal- truo” no satisfizo tan- como tú su- 

y mente a CLARK GABLE, puedo to como la versión PO 

asegurarte por las referencias muda que John Ba- y 

61 j tres sema 

ic a tengo, a de e rrymore nos diera ES 

modestia, sin aparatosidad ni exhibl- ñ sario mon- 

cionismo. Lo único que muestra con hace algunos años con COR 

frecuencia (y esto porque no puede el título de “El hóm- a 

evitarlo) son sus muy respetables ore- he Po pEstad n- 

ió y ba, por ha 

jes que parecen las alas de un avión... y A 
Lucía. . 

> varias las 


personas sorprendidas tratando. de 
abrir la cripta que guarda sus restos, 
sin duda, con la intención de robarle 


The marriage playground con 
MARY BRIAN, FREDRIC 


MARCH y LILYAN TASHMAN, 
fué pasada aquí con el nombre de 
Huérfanos del divorcio. 

a Dear. 


A WALT DISNEY puedes escri- 
Xx birle a KR. K. O. Pathé Studios, 
180. Gower Street, Hollywood, 
California. Como ves, aunque tú me 
tratas de “usted”, yo te tuteo, porque 
así me resulta más cómodo, más fá- 


Sylvia Sydney, que ha fi- 

¿nalizado “El hombre mila- 

groso” haciendo el papel 

que Betty Compson desem- 

peñó en la versión muda 

al lado de Lon Chaney y - 
Thomas Meigham. 


LUISA HUFF, Y que 
Dios te conserve los 
recuerdos. 

a Hijito. 


A Pedrito Quar- 
tucci escríbele 
al teatro Maipo, 
Esmeralda 443. Es 


Carol Lombard y William 
Powell forman un matri- 
monio feliz. O, por lo menos, 


algo. Pero como hasta ahora, excep- 
ción hecha de la tranquilidad, no le 
robaron nada, no sería extraño que un 
buen día el propio Valentino se le- 
vante de la tumba, y furioso exclame: 
“Pero, señores! ¿Me van a dejar dor- 
mir tranquilo, sí o no?” 
a Ernesto Guaspo. 


De esos tres actores, RAMON NÑO- 


así lo hace suponer el hecho Ay VARRO es el que más me agrada 

de que aún no estén divor- para las escenas de amor. ¡Hay 
do que ver cómo entorna los ojos y entre- 

. abre los labios cuando besa! ¡Ya qui- 

20 siera GRETA poder hacer lo mismo! 
RD, se llamaba No; no creo que la sueca se haya reti- 


: rado del cine. Le gustan demasiado los 
dólares... Aunque de distinto carácter, La gran jorna- 
da me pareció muy superior a Sevilla de mis amores. 
En cuanto a ese amor a la distancia que sientes por 
ANITA PAGE, te aconsejo que te lo quites de la cabeza, 
o, mejor dicho, ¡ay!, del corazón. Y si no-lo consigues 
A deca 'como hizo el último amante que tuvo 


4 Goyoy M. 


JUANA SE REHUSA 
A ENVEJECER 


Todas las mañanas ella se levanta 
con una cara sonriente y con un cutis 
siempre más hermoso. Mientras ella 
duerme, desaparece de su rostro hasta 
el más insienifi- 
cante defecto 
que su tez pudie- 
ra tener al acos- 
tarse. Y usted 
también puede 
ostentar un cutis 
juvenil si hace lo 
que ella hace. 
Basta efectuar, 
de noche y antes 
de acostarse, un 
ligero masaje 
con un poco de 
suave y pura cera mercolizada. Esta 
cera absorbe durante la noche toda la 
muerta cutícula exterior, la que luego 
es eliminada conjuntamente con todos 
los defectos al lavarse usted por la ma- 
nana. Es bien sencillo y perfectamente 
iínnocuo. Haga usted la prueba, y verá. 
La cera mercolizada puede ser obtenida 
en todas las casas que venden artículos 
de tocador. 


Juego de cabezada, cabestro, 
bozal y riendas, todo sobado 
y hecho a mano, muy fuerte, 
12 bombas y costura de lonja. 


REGALADO por 18 50 
e 


pesos 
Pedidos y giros a: 


; MANUEL M. ARIAS 
"MONTES DE OCA, 1672. Buenos -Aires 
CATALOGO DE TALABARTERIA GRATIS 


En su casa podemos enseñarle esta 
carrera, proporcionándole la obten- 
ción del título Universitario Nacional, 


Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
NAZCA 2362 Buenos Aires 


a Obtenga Vd. ingresos de importancia en su 
propia casa en tiempo libre, No hay necesidad: 

- de capital. maquinarias o corretaje. Pida nuestro 

' folleto que explica nuestro sistema y que con- 
“tiene un OBSEQUIO por valor de $ 6.- enviándo- 

nos $ 0,20 para gastos. 

¡Cuidado con las imitaciones! 


Dirigirse a A. D. Casilla de Correo 2487, 
Pol Buenos Aires. 


ES 


anseñamos por correo: 
: Dibujante 
Procurador 
Perito Agrícola 


Cortador Sastre s 


Perito Mercantil 
Corte y Confección 
Químico Industrial 
Tenedor de Libros 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
¡Mecánico de Autos, ete. 
lectricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 
nstructor de Obras, Cloacas y Caminos 


7” ESCUELAS SUDAMERICANAS 777 “| 
1059 - Lavalle 1059 - Buenos Aires 
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so0-2000 Pesespor es] 


y un futuro de INDEPENDENCIA FINANCIERA. . 


e cupón y recibirá folleto explicativo) 


Ondas del Danubio y Danubio azul 
son los valses que MARLENE eje- 
cuta en Fatalidad, E 

a P. T. 


NORMA SHEARER hace siete años 
* que está contratada por la Metro, 

GRETA GARBO otros siete, JOAN 
CRAWFORD cinco, MARIE DRESSLER 
cuatro y RAMON NOVARRO cinco. El 
prisionero de Zenda fué la primera que 
filmó este último, quien tenía 28 años 
de edad cuando hizo Scaramouche. Con- 
sidero que la Metro Goldwyn Mayer es 
la compañía que mejores producciones 
tiene en la actualidad. Ya he visto tus 
dibujos y estoy convencido de que no son 
calcados, Es imposible calcar tan mal... 


q Hovoy. 


¡Pobre mi secretario! ¡Qué tarde le 
llega. la gloria! ¡Ahora que el po- 
brecito' se he marchado, todas las 


* 


lectoras quieren conocerlo! Lamento 


| las películas parlantes? Ahora ya no 


mucho, Enriqueta, no poder darle ese 
abrazo tuyo de que hablas, porque, ¿Có- 
mo he de darle a él lo que yo no recibo? 


a Enriqueta, 


* JACK HOLT hace de jefe en La 
escuadrilla de la muerte con RALPH 
GRAVES y LILA LEE. MARIA ALBA se 
llama, en realidad, María Casajuana. ¿La 
mejor forma de obtener fotos de actores 
de cine? Ir a Hollywood a comprarlas o 
escribirles a ellos incluyendo 'en el sobre 
el importe necesario para la remisión. 
Como ves, no es muy difícil que diga- 
mos... 

a Ofic, de C. 1. T. A. 


¡Estas margaritas silvestres cuando 
“k se ponen a hacer chistes, resultan 

más graciosas que ANITA PAGE en 
un papel dramático! Imagínense que és- 
ta me pregunta cuándo nació NOVARRO 


y si MONA MARIS ha muerto! ¡Vamos! 
¡Que después de esto me vengan dicien- 
2 que Buenos Aires es una ciudad tris- 
MA 

f a Margarita silvestre. 


Ese modelo de carta que me envías 
* es magnífico, tanto que pienso pu- 

blicarlo aquí varias veces. A JOAN 
CRAWFORD y DOROTHY JORDAN 
puedes escribirle a Metro Goldwyn Ma- 
yer Studios, Culver City, California y a 
BEBE DANIELS a Radio Pictures Stu- 
dios, 180 Gower Street, Hollywood, Cali- 
fornia. Por lo de JOAN, no te aflijas, 
pues ni ella ni ninguna actriz contesta 
su correspondencia personalmente. Para 
eso tiene empleados con sueldo. 


a Crozy about E. 


JANET GAYNOR, NANCY DRE- 
X XEL, BARRY NORTON y CHAR- 

LES MORTON son los personajes 
principales de Los cuatro diablos. 


a Un asiduo lector de M. A. 


Lo que tú adivinas lo adivinan tam- 
Ae. bién todas las demás lectoras. ¡ES 
ya tan conocida mi “buena volun- 
tad” y mi “paciencia”! ¡Pero qué reme- 
dio me queda si mía es la culpa por ha- 
ber tenido la luminosa idea de satisfa- 
cer las preguntas de los lectores! ¡En fin! 
Ahí va el modelo de carta que me pides: 
Dear Clive; may. 1 apply to you, the 
most attractive movie star 1 have seen 


in pictures, and' hope you to be so kind as 


to favour me with one of your photos? 
Will any of your greatest argentine ad- 
mirers have the pleasure of getting it? 
Yf afirmative you can be sure 1 shall 
appreciate this, same as much as your 
wonderful talent on the screen. (Firma) 
Todo lo cual sirve para pedirle su foto 
diciéndole de paso que es un pebete ma- 


canudo. 
a G. ahora B. 


HABLAN LOS LECTORES 


Tal es el título de la nueva sección que hemos inaugurado especialmen- 
te dedicada a los lectores. Pero ha sucedido algo que no esperábamos. Son 
muchos los lectores que hablan, aparte de que lo hacen “largo y tendido”. 
Tal procedimiento, como se comprenderá, redunda en perjuicio de ellos 
mismos, ya que el largo espacio que ocupan sus protestas y opiniones 
en general impide que éstas aparezcan en gran cantidad. Rogamos, por 
lo tanto, un poquito de economía en las palabras. Necesitamos el re- 
sumen, la síntesis de un parecer. De esa manera todos podrán escribir 
y nadie habrá de quejarse porque su colaboración tarda en aparecer. 


He ido a ver “Tarzán, el hombre 
mono”. Una buena película, original 
interesunte y que deja al espectador 
satisfecho en parte. Y digo en parte 
porque lo que no me satisfizo fué el 
precio que tuve que pagar. ¡Pres pe- 
sos! Que hayan cobrado esa suma por 
“Sin novedad en el frente”, “Alta 
traición” o “Luces de la ciudad”, lo ad- 
mito. ¡Al fin esos son verdaderos mo- 
numentos del cine! ¡Pero, por “Tar- 
zón!... ¡Vamos, señores comercian- 
tes, no exploten al “respetable” con 


| tanta audacia!... : 


(Antonio Lolleto) 


Me enemisté con una amiga porque 
se atrevió a decirme que Norma Shea- 
rer hacía en “Vidas privadas” cosas 
“non sanctas”. Pero luego de ver la 


| película le fuí a pedir perdón... 


(Aurelia del Priore) 
: : 

Los detractores de Greta Garbo me 
recuerdan a esas personas que prefie- 
ren un verso de un poeta de la nueva 
sensibilidad a los poemas de Campo- 
amor. Rechazan lo que no compren- 
den... : 3 


(Hilario H. J.) 


Señor King; yo no voy a protestar. 
Ahora sólo quiero felicitarlo por ha- 
ber creado esta sección que nos brin- 
da a nosotros, los lectores, la oportu- 


midad de desahogar un poquito esa ra- 


bia que a menudo nos producen ciertos 
“proyectos” de películas interpretadas 
por “esbozos” de actores y de actri- 
CS... le 

(Pascual M, Montes) 


¿Nunca se les ha ocurrido pensar en 
la enorme ayuda que para mosotros,. 
los que estudiamos inglés, representan 


». YA » y + 


¿Qué ven en él de bueno para que se 
haya hecho tam popular? ¡Si hasta | 
cuando sonrie me dan ganas de pegar- | 
estética facial! | 


decimos, “All right” sino “Okay” 
ni decimos “Yes” sino “¡Yea!” A la 
verdad, lo único que lamento es el ele- 
vado precio de estas lecciones, amén 
de lo amargados que a veces salimos 
con ciertas cintas. 


(Eugenio Fuencada) 


. ¿Por qué se le ha hecho tan poca pu- 
blicidad a “París mediterráneo”, sien- 
do como es una película soberbia? En 


cambio, ¿por qué “Susan Lenox”, “El. 


pecado de Madelón Claudet” y otras 
curstlerías por el estilo fueron puestas 
en todo momento ante los ojos del es- 
pectador? : 
(Héctor Donadío) 


“Frankestein” ha sido este dño el 
drama que más gracia. me ha causado. 


Constante Bennett, Marian Marsh y | 
Gary Cooper me han desencantado en | 


todas sus producciones. 
se (Elvira Lozano) 


He advertido, con verdadera alegría, 
que han desaparecido de esta página, 


esos lectores y lectoras que querían. É 
. t 
convertirse en “estrellas”, marchar «a 3 


Hollywood, cenar con Greta y ganar 


veinte mil dólares por semana. Franca- | 


mente no se si endosar al amigo King 
tal milagro o creer que ellos solitos se 


han dado cuenta de las barbaridades | 


que decían. , 
7 (Rosita Fergon) 


En los años que llevo. asistiendo al. 


cinematógrafo, jamás he visto un ac- 
tor más cursi que Robert Montgomery. 


le por atentar contra la 
: (Carm 


ren Juventa 


¡Hombres y Mujeres! 
ATENCION 


Cometen un delito casándose si igno- 
ran los verdaderos preceptos de todo 
hombre y mujer antes o después del 
matrimonio. 

Adquiera conocimientos por interme- 
dio de nuestro libro, que es un alerta 
y mejor consejero para la juventud, 
antes de dar el paso más trascenden- 
tal de su vida. Háganos su pedido sin 
pérdida de tiempo a “J. A.- Casilla de 
Correo N* 1796”, Buenos Aires, adjun- 
tándonos sesenta centavos en estam- 
pillas para gastos de envío más tres j 
pesos moneda nacional, ; 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba 
al UNICO REPRESENTANTE DEPOSITAKIO: 


Leandro Redaelli-Salta 1071-B. 4, 


PARA METALES 


hace más brillantes 


. 


sus 


“candelabros. 


- 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


ANILO HANGONÍINO 


CAPITULO 1 e 
E BI de de Ir- 
Haber CÓMO FUERON DESCUBIERTAS ESTAS MEMORIAS a A 

id a a : 
SS róR. se Hace algún tiempo recibí una carta de Bélgica firmada o 
La historia de Mary Ambree” — seguramente un seudónimo — en la L0% a 
mi vida gira cual la remitente me decía que durante cinco años había S a 
servido en las filas de la Legión Extranjera como simple EE 


alrededor de 
esto y debe ser 
tenido en cuen- 
ta por todas 
las personas 
que sientan in- 
terés en leer 
este relato, si 
es que mis ac- 
tos pueden lle- 
gar a ser com- 
prendidos, 0, 
por lo menos, 
>reídos. 

Fuí un bebé 
robusto, y lue- 
go una criatu- 
ra fuerte, de 
zontextura 
hercúlea, voz 
áspera y temperamento varonil. 

En parte porque era tan parecida a un 
varón, y en parte porque casi podría decirse 
que vivíamos sobre el caballo, fuí vestida 
siempre igual que mis hermanos, sin que en 
nada me diferenciara de ellos. 

Creo firmemente que si alguna vez mi padre 
distrajo su pensamiento sobre el particular, 
fué bajo la impresión de que tenía cuatro 
hijos y sin preocuparse en absoluto -por quién 
era el menor. 

Tampoco estoy segura de que ninguno de 
nuestros huéspedes — y los teníamos en gran 
cantidad, que venían aprovechando las tempo- 
radas de caza y de pesca — podría haber apat- 
tado la niña de entre los cuatro vástagos del 
dueño de casa, ya que todos, con igual maes- 
tría que cualquiera de los invitados, podíamos 
montar a caballo, pescar, lanzar flechas o mez- 
clarnos en las cotrerías. : 

Sin embargo, el problema del sexo halló ca- 
bida en mi mente inculta a una edad relativa- 
mente temprana, pues había algo que mis her- 
manos no querían hacer, simplemente porque 
yo era mujer. No querían enseñarme a boxear, 
ni boxear conmigo una vez que yO hube apren- 
dido por mis propios miedios, habiéndome de- 
dicado en cuerpo y alma, ayudada por un libro, 
una bolsa de arena y un par de guantes. Tam- 
poco ninguno de ellos quiso aceptar seriamen- 
te mis desafíos, ni defenderse de otro modo 
que no fuera burlescamente y sonriendo cuan- 
do yo lo atacaba. 

Lo mismo ocurría con los otros niños, ami- 
gos de mis hermanos, y Con Tomás Hogan. 
Yo era una niña, y simplemente porque lo era 
y no por ninguna otra razón, me veía privada 
de practicar ese deporte. De todos modos, 


núuino. 


libro. 


legionario. 


creo que éste fué el único que dejé de lado. En * 


cuanto a los demás, era yo tan buen varón al 
practicarlo como cualquiera. 

Así que cabalgué, corrí y trepé, peleé, me 
burlé y luché con los demás, sin conocer otra 
vestimenta que un sweater y unos breeches. 
Tomaba parte en las correrías, en las partidas 
de caza y de pesca, y adoré a Tomás Hogan 
con todo mi corazón y toda mi alma. 

Diré algo de Hogan. Los primeros recuerdos 
los conserva mi memoria alrededor de mi casa, 


legionario, y que parte de ese tiempo había llevado un dia- 
rio, escribiendo luego sus memorias. 
El objeto de su carta residía en la pregunta de si yo es- 
taba dispuesto a editarle sus memorias y hacer los arreglos 
para su publicación, siempre que las encontrara de interés 


y que tuviera la convicción de que el documento era ge- 


Luego de habernos cruzado algunas cartas, convinimos 
en que yo arreglaría sus memorias para darles forma de 


De una cosa me convencí desde el principio, y ello. era 
la completa autenticidad de su diario y memorias, en cuan- 
to se refiere a que pertenecieron y fueron escritas por un 


Y cuando hube terminado de leer estas páginas. 
me convencí que su autor era una mujer, cosa qu: 
luego tuve la oportunidad de confirmarla, 


EL AUTOR. 


enicos. Y.lo veo aho- 
ra como en aquellos 
días cuando, colo- 
cándose una pe- 
queña mon- 
tura en la 
espalda y 
ajustándo- 

sela a su 
cuerpo, 

se ponía 

en cua- 

tro patas 

para ha- 

cerme dar 

un paseíto. 

Luego re- 
cuerdo cuan- 
do formé parte 
de una cacería y 
traté de seguir de 
cerca su galope en mi pequeño pony. 
¡Simbólico! He seguido a Tomás Hogan 
toda mi vida. 

Cuando estaba atravesando ese período 
inevitable por el cual pasan todas las jovenci- 
tas en edad escolar, que creen haber encon- 
trado el verdadero amor enamorándose de un 
príncipe azul de novela, Hogan fué mi héroe 
impecable, mi príncipe, aquel que nada malo 
podía hacer. A medida que iba saliendo de ese 
estado de crisálida, gradual y dolorosamente 
me daba cuenta de que mi príncipe hacía mu- 
chas cosas mal... 

Cuando mi padre dijo que yo había pasado 
mucho tiempo dedicada a las travesuras y: an- 
danzas de los varones, y que había llegado el 
momento de que me convirtiera en niña, fué 
como recibir mi sentencia de muerte. Tendría 
que ir a un convento belga donde mi madre — 
que falleció al darme la vida — había sido 


educada. 


La vida en el convento era, 
para mi temperamento, la más terrible que 
pudiera imaginarse. No tengo palabras de re- 
proche para el convento ni para las. hermanas: 


NUESTRO NUEVO 


NOVELA DE 
Percival Christopher Wren 


pero sí podría decir algunas bastante fuer-. 
tes contra la crueldad de arrojar de impro- 
viso a una escuela de niñas, bajo una seve- 
ra disciplina, a un varón (como casi lo era 


yo) criado al aire libre, voluntarioso e im- 
petuoso en todos sus actos. 

Cada una de las cláusulas del reglamen- 
to se me antojaba una orden estúpida, una 
barrera imperdonable contra la libertad 
natural... Todo ello hubiera contribuído a 
acrecentar la pesadumbre de otra chica; 
para mí, era sencilla y llanamente una pri- 
sión. 

Parecía como si nada pudiera hacer bien, 
y que todo estaba mal, desde mi cabeza 
hasta los pies. Malos eran mis pensamien: 
tos, mis palabras y mis actos; malos mi 
mente, mi cuerpo y mi alma. Como lo odia- 
ba todo, odiábame a mí misma y todo lo que 
tenía que hacer. 

Por primera vez en mi vida tuve que usar: 


A 


FOLLETIN 


prendas femeninas y portarme como lo ha- 
cen las niñas. Fué mientras estuve en el 
convento que se produjo la 

crisis. Si las vacaciones no 
hubiesen estado. ya pró- 
ximas, o me hubie- 

ra hecho ex- 

pulsar del 

conven 


to o no hubiese es- 

perado a que me 
expulsaran. Mi padre se encontraba alojado 
en el Curragh, así como también dos de mis 
hermanos, estando los otros dos en Sand- 
hurst, el colegio militar británico. Hogan ha- 
bía caído en desgracia. En su regimiento se 
había descubierto un desfalco cuya investi- 
gación llegó hasta él; además, había estado 
bebiendo desenfrenadamente. Le habían 
permitido que renunciara a su cargo, y lue- 
so había desaparecido. Le escribí varias car- 
tas, pero sin obtener contestación. 

Durante aleún tiempo alimenté la idea lo- 
ca de rehusar quedarme en el convento, des- 
pués de la desgracia que había caído sobre 
Tomás, cuya consecuencia fué su desapari- 
ción, a fin de dedicar el resto de mi vida a 
buscarlo. Empero, hay un límite hasta para 


a Tomás. 


la locura de una chicuela tonta, y en parte 
debido a que no tenía la más mínima noción 
por dónde empezar o la idea más vaga so- 
bre su posible paradero, decidí ahogar mi 
congoja y retorné al convento. 

Si no hubiera regresado, es probable que 

nunca hubiera ingresado en las filas de la 

Legión Extranjera, pues las vacaciones 
que siguieron las pasé en un “tchateau” 
francés que pertenecía a la fa- 

milia de una de mis amiguitas 

del convento, Amalia de R., 

y allí fué donde conocí a 
René, su hermano. 

Él también estaba en su 

casa aprovechando las va- 

caciones del colegio mi- 

litar de St. Cyr, y su 

cortés altivez se 

transformó pronto en 

aleo muy diferente 

cuando se dió cuen- 

ta de que yo era tan 

buena tiradora y ji- 

nete como él mismo. 

Yo constituía para 

René aleo nuevo en 

la variedad de jóvenes 

que conocía, y la noche 

anterior a la partida de 

Amoblia y mía para la escuela, 

muy formalmente me decla- 

ró su amor. Como yo era 

bastante más desarrollada 

que él y me llamaba su 

“palomita”, me pareció 

que todo era muy gracio- 

so, y la única emoción con 

que tuve que luchar fué con 

la de un violento acceso de 

risa. 

Por suerte, René no llegó a 
descubrir mi secreto y creyó en la 
mentira de que yo tenía el cora- 
zón destrozado por un cariño 
que no había logrado olvi- 
dar aún... 

Después de esto, regre- 
sé al convento. Lle-- 
garon nuevamente 
las vacaciones y 
olví a mi casa. 
Estaba contenta 

de estar en mi ho- 

gar otra vez, pero 
extrañaba mucho 


Poco después estalló la 
guerra europea y se pre- 
sentó mi oportunidad. Gra- 
cias a la influencia de mi pa- <= 
dre, pude llegar a Francia y ala Y 
zona de peligro en calidad de con- 
ductora de ambulancia, prestando 
mis servicios durante todo el tiem- 
po que duró la guerra. 

Y una vez más logré encontrar a 
Tomás Hogan. Él se había alistado 
cuando estalló la guerra, había si- 
do ascendido a sargento poco tiem- 
po después, y en 1915 consiguió el 
grado de oficial. Estando de licen- 
cia me encontré varias veces con 
él, y a medida que aumentaban los 
esfuerzos que cada hombre debe 
rendir en la vida de trinchera, era 


PERCIVAL CHRIS- 
TOPHER WREN, el 
famoso autor de “Beau 
Geste”, la novela cuya 
adaptación cinemato- 
gráfica obtuvo éxito 
mundial, firma nuestro 
nuevo folletín. 


evidente que Tomás comenzaba a flaquear 
de nuevo. 

Los ascensos se sucedían, y finalmente 
obtuvo el grado de mayor; pero cada vez 
bebía más y más, y luego sobrevínole la se- 
gunda catástrofe, de la cual me enteré por 
otro oficial. La historia no tenía nada de 
bonito. Tomás, borracho, había ordenado 
mal una exploración nocturna y sacrificó 
inútilmente gran número de vidas. Después 
de esto, desapareció. 

No volví a saber nada de él, sino hasta 
después que se hubo firmado el armisticio. 
Me eseribió que iba a abandonar su escon- 
dite, para alistarse en la Legión Extranje- 
ra y encontrar la muerte y el olvido, o una 
nueva oportunidad para redimirse. Me con- 
testó el cablegrama y la carta que yo le 
mandé, diciéndome que estaba dispuesto a 
encontrarse conmigo tan pronto como yo 
fuera licenciada. 

Por lo visto, no se sentía dispuesto a ha- 
cerlo, pero" experimentaba que al menos 
aleo me debía y que estaba dispuesto a obe- 
decerme. Eso fué lo que él me dijo en su 
carta. a E 

Después escribí a René, y al fin, después 
de una serie de discusiones y reyertas, salí 
con la mía, pues había decidido alistarme 
en la Legión Extranjera — como hombre 
— con Hogan. 

René, al saberlo, me dijo: 

— Te has enloquecido por completo y no 
debiera ayudarte; pero como sé que la far- 
sa no durará mucho t iempo y como además 
te considero muy capaz de cuidarte por 1 
misma... 

Y Tomás Hogan: E 

— ¡Es una locura! ¡Qué se podrá espe- 
rar de una lunática!... Yo no debería ayu- 
darte, pero no puedo substraerme. De to- 
das maneras, serás descubierta y no veo qué 

es lo que te pueden hacer cuando se 
den cuenta de que eres mujer... 


Y luego: 
— ¡Una mujer no puede 
hacer eso, sencillamen- 


te! 
Podré o!- 


vidar muchas cosas, 
pero hay algo que 
he de recordar 
siempre: la hora 
que pasé en el Ga- 
re de Lyons, espe- 
rando la llegada de 
mis dos hombres. 
Ambos deberían venir, 
pues de otro modo fra- 
casaría mi plan y me ve- 
ría privada de mi gran 
aventura. 

De repente, lo vi a Hogan. 
Mal vestido y andrajoso, pa- 
recía un vagabundo Su aspec- 
to no lograba ocultar la clase 
de aquel hombre, aunque me 
vi obligada a admitir que se 
encontraba bastante derro- 
tado desde la última vez que 
nos habíamos visto. Purecía 
estar sereno, aunque estaba 
completamente ebrio. 


_— ¡Buenas, Tomás! — le 
dije como a un camarada de 
guerra. 


(Continúa en la página siguiente) 


rial dp E 


ES Como. caballeros, Tomás y 


6 (GON GUAL 


ME 


GUE DARÉ? 


¡PoBRECITO, SE 3 
VA A MORIRÍ 


¡Om!¡qué 


DESMORO- 
NAMIENTO! 


— ¡Gran Dios!... ¡Elegante traje 
masculino! ¡Sombrero y bastón para 
completarlo!... ¡Y yo que estaba es- 
perando a una joven! ¿Así que tú 
vendrás hasta Marsella conmigo? 

—Sí. Y más allá aún, si René lle- 
ga a venir. 

“En ese momento vi que éste se acer- 
caba al lugar donde nos encontrába- 
mos. Excelente y digno de confianza 
este René. Todo un caballero. 

Él también demostró sorpresa cuan- 
do le dirigí la palabra. 

— Ahí tienes — dijo alárgandome 
un sobre — y no te olvides que tu 
nombre es X... Tampoco olvides de 
practicar tu firma, ni tampoco que al- 
guien será arrestado como desertor si 
tá no presentas esos papeles en el 
fuerte de St. Jean antes de que ha- 
yan transcurrido dos días. 

— ¿Tú mismo pasaste por la revi- 


«ión médica, René? — le pregunté. — 


¿O mandaste a algún otro? 

-— Nada le importa a usted, mon- 
sieur X... Alguien pasó por todo eso 
y salió con esos documentos. 

René nos acompañó hasta el tren, y 
mientras estábamos junto a nuestro 
coche dormitorio: 

— ¡Adiós! ¡Oh, amigo! — me dijo. 
Luego me dió un fuerte apretón de 
manos, evitó besarme y se fué, 


yo viaja- 
mos. s hasta Marsella - con Lado confort, 
| abaz donar nuestro compartimiento, 
nañana siguiente, observamos la 
_presene de otro tren, de cuyo coche 
- de tercera clase salía un contingente 
— heter yéneo de hombres sucios y bar- 
hombres cuyo aspecto revelaba 


el trajín del viaje y que pertenecían, 


sin duda, a una clase muy pobre y 


_desamparada. 


— ¡Nuestros futuros compañeros de 


armas! — díjome Hogan, mirando con 


algo de disgusto a esa masa de hom- 
bres sucios y desgreñados. — Oye, no 


vamos a marchar por las calles en esa 


compañía — me dijo luego. 

— No. Los seguiremos a una dis- 
tancia conveniente y observaremos 
adónde van. 

A la mañana siguiente, Hogan y yo 
nos dirigimos al fuerte de St. Jean, 
adonde él había sido enviado desde 


París. Este fuerte donde se hacía la 
clasificación de las tropas destinadas 


al ejército africano, resultó ser una 
fortaleza medioeval rodeada por el 
mar, tétrica, húmeda y de aspecto re- 
pulsivo. 

Habiendo sido empujados bruscamen- 
te dentro de una oficina, nos encon- 
tramos frente a un hombre de aspec- 
to muy importante que se encontraba 
sentado a una mesa, y en seguida nos 
dimos cuenta que ese hombre era un 
“adjudant” de la Legión. 

Después que esa persona hubo exa- 
minado mis documentos, me ordenó 
con voz esténtorea que firmara otro, y 
yo, para poder hacerlo, deposité mi pe- 
queña valija sobre la mesa. ¡Fué co- 
mo colocar un trapo rojo frente a un 
toro! La gentil criatura se levantó de 


un salto y lanzó un rugido terrible, - 


Con el rostro violáceo, las venas del 
cuello hinchadas, los ojos queriéndo- 
sele escapar de las órbitas, los dientes 
apretados y los bigotes temblándole 


por la ira que lo dominaba, de un ma-. 


notón se apoderó de mi inofensiva vali- 
jita, la levantó en alto, y con una 
maestría y violencia única, la arrojó 
por la puerta abierta, yendo a dar con- 
tra la pared del corredor. 

El oficial y caballero sacudió luego 
sus puños temblorosos cerca de mi des- 
deñosa nariz, explotando en una erup- 
ción de vituperios e insultos tales, que 
mi mano sentía deseos ardientes de 
abandonar su puesto junto a la fran- 
ja del pantalón para caer sobre la ca- 
ra bestial de ese individuo; pero antes 
de que tuviera tiempo siquiera de ha- 


- cer un ademán, sentí la fuerte presión : 


en mi muñeca de la mano derecha de 
Hogan, que, seguramente, adivinando 
mi intención, trataba de sujetarme.- 

Dije mal: fué su mano izquierda la 
que me sujetó. Justo en ese momento 
Tomás se desató en un torrente de pa- 
labras, disculpándome ante el “adju- 
dant” por mi manera de proceder, mi 
ignorancia y hasta mi presencia 
misma. 

Después le dijo claramente que yo 
era un tonto, como todos los ingleses, y 
que él, un irlandés, se había presen- 
tado como recluta por el amor que 
sentía hacia la bella Francia y a su 
maravillosa Legión Extranjera, 

Todo quedó arreglado. Se me permi- 
tía seguir viviendo... Pero hasta el 


día de hoy pienso con terror cuán cer- 


FEO UNAS FA- 
Ly AÑISTAS DE MACK 
¿ON SENNETT, EN- 


e GANTADORAS. 
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G NOS MIRAN BO 
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5 Sy ndlcatés Ane. orent rita nights seservod.. 


ca estuve de abofetesr la cara de ese 
“adjudant” francés y tener que pasar 
una larga temporada en una prisión 


| UN HOMBRE HONRADO 


al patio a tomar un poco de aire para 
despejar mi cabeza. Me senté en un 
banco, alejado de todos. Me estaba 
reponiendo de las emociones sentidas 
hacía un instante, cuando vi que se 
acercaba a mi lugar un bulto blanco 
que fué tomando, al aproximarse, la 
forma de un ser humano. Cuando lo 
tuve a mi lado, 
que se trataba de don Mariano. Me 
imponía silencio con un gesto severo y 
enérgico. Movía los labios como si ha- 
blara. Tomó asiento en el posamano 
del banco y echándose sobre mí, me di- 


jo casi al oído: 


-— No te asustes. Soy yo, ná 
riano, el mismo que en la sala están 
velando muerto. Soy el alma' de don 
Mariano, el hombre más honrado que 
vivió entre los hombres, Por un per- 
miso especial, a los hombres honrados 
se nos concede, después de muertos, 
una hora para vagar entre los asisten- 
tes a nuestro velorio. Debemos infor- 
mar en nuestro último juicio. cuál. ha 
sido la utilidad de nuestra vida: tú 
sabes cómo ha sido la mía. No creo 
que otro hombre pueda decir, como po- 
día hacerlo yo, que jamás ha tomado 
algo que no le perteneciera. Fuí, ade- 
más de honrado, generoso. Fuí buen 
marido y excelente padre. Tengo la 


- seguridad de que jamás quité el pan a. 


nadie, y, muy al contrario, he ayuda- 
do a más de uno a que lo tuviera. Sin 
embargo, ahí tienes mi premio: los 
dueños de la casa donde trabajé toda 
la vida son ricos, y en lugar de agra- 
decerme lo que por ellos hice, excla- 
man que les robé para levantar mi 
casa. No creen que yo pueda haber 
ahorrado algún dinero para construír 
mi ranchito. Aquellos a quienes ayudé, 
porque no les dí más de lo que pude, 
evitan de que fuí un egoísta y un ava- 
ro. Hoy que esperaba sentir elogios y 
lamentaciones sinceras para marchar- 
me tranquilo a descansar eternamente, 
me encuentro con que todos tienen al- 


go que reprocharme y nadie nada que 


agradecerme. Nadie sabe que he esta- 


reconocí claramente 


o servir en un batallón disciplinario. 


(Continúa ex el próximo número) 


(Continuación de la pág. 5) 


do escuchando sus conversaciones. No 
les digas nada de mi presencia: no te 
creerían, Guárdate para ti solo esto 
que te digo: no seas nunca honrado ni 
generoso. Cuanc> tengas la oportuni- 
dad de guardarte el dinero ajeno, 
guárdatelo. Si no lo hicieras, dirían 
que fué porque no pudiste, no porque 
no quisiste. Ahora comprendo el error 
de mi vida. ¡Lástima que es tarde m9 
ra enmendarlo! 

” Yo debí haber amasado una for-. 
tuna para luego comprar mi título de 
honrado. En cambio, he acumulado só- 
lo honradez, y ella no sirve para na- 
da; ni siquiera para conquistar el 
aprecio de la gente. ¿Crees que mis 
hijos, que son tan buenos, nome hu- 
bieran agradecido más una buena Íor-, 
tuna que una buena: reputación?. 


Pero nada más puedo decirte: ya ter- á 
. mina mi hora Ce permiso. El tribunal 


que ha de juzgarme allá arriba debe 
estar reunido. No quiero hacerlo es- 


 perar: sería una descortesía, ¡Ojalá 


que ellos me comprendan mejor que lo 
hombres y me señalen un lugar donde 
pueda pasar la vida de mi muerte con 
toda tranquilidad, cerca de aquella que 
fué mi compañera en la vida! Si no 1 
consigo, trataré de herer alg E 

pa para lograrlo, Fuí un hombre . 
rado; no quiero” que mi alma también 
lo sea. Adiós, amigo mío, y no digas 
nadie que después de mi muerte has 


escuchado mi voz. Te dirían que estás 


loco de remate. - 

Desapareció instantáneamente, De 
pronto, sentí que me sacudían por lo 
hombros. Cuando desperté, frente a m 
estaba el hijo mayor de don Marian 

—¡ Vamos, que te vas a resfri 
sentado aquí a la intemperie! 

Me levanté como _atontado, y despué 
de tomar una taza de caté, fuí hasta la 


capilla ardiente. Me acerqué al cajón 


de don Mariano y me pareció que ah 
ra había en su gesto inmóvil una so 
risa de picardía que no le había viste 
cuando me : :erqué por vez primera. 


FIN 
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AUTO HUNGER 


que REALZAN la GRACIA de 


o TES E e : a 4 4. — Bomto pijama para niñas e 
- Ennio dd : E y 44 e AO , món rosa fuerte adornado con fos 
ss qe vestid: que % : j A A : : y bordados, hechos con seda blanca. 
Pa .. gandi PE E A q : ae! La forma de las mangas resulta muy 
rd AE 4 E HE AS HL “cómoda por la libertad de QUe 
piqué ra all o. con el A LN, : ad > A E LOS que confiere. 
canesú, el gran bolsillo en el e : AA: ANA E E RE > o 
Frente, y el ruedo de la polle- 0 i ; 3 AAA 5. — Bonito pijama de seda adornado 
za Ta, de hilo floreado. ES e 4 mo con el mismo bd a 
> 2 a 1 blanco con un -6.— Muy tal es esto delantal 
blanco adornado con tussor foreado.. 3 


72 2 a AE a — Delantal de tudeor blanco con 
de le miño es este a? , rad. ¿ .. ¡ d E LOA adornos d a 
s z p 3 y LES A > e tussor estampado. 
tal en hilo azul ador mado con i e AS ; 30 AS : 


8 rl a género chemisier bleu, 
¿blanco vw marrón claro, adornado con 
Ea seda marrón. 


== hs 


- cutis tiene que contener un elemento cosmético reco- 
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NO BUSCAN OTRAS CARAS 


DESDE QUE SEGUÍ -EL CONSEJO DE MI ESPECIALISTA DE BELLEZA” 


Ella dice: “Comience esta noche 
misma! Dé a su cutis este trata- 
miento de belleza con este ja- 
bón de aceite de oliva. Verá co- | 
mo retorna su lozanía juvenil”, Y 


ADVERTENCIA... a las mujeres de todas las eda- 
des que. saben (y a menudo olvidan) el hechizo de. 
un cutis suave, seductor, 


¡No lo olvide nunca! Recuerde que hay un medio 
muy sencillo para conservar la atrayente lozanía 
del cutis... para reconquistar el encanto que créese 
perder a medida que avanzan los años. 


Tratamiento de Belleza 


De mañana y por la noche antes de acostarse, ton 
ambas manos, frótese bien la cara y el cuello con la 
rica espuma del Jabón Palmolive y agua tibia hasta 
que penetre bien en los poros. Enjuáguese con agua 
tibia, seguida de agua fría... 
ñ ll ' 
Los especialistas de belleza unánimemente lo aconsejan : 
a su clientela. Nada es comparable al efecto cosmé- 
tico, suavizante, del aceite de oliva que contiene el 
Palmolive. : 


Los químicos de Palmolive saben la proporción exacta 
de aceite de oliva requerida para que el jabón produzca 
un efecto genuinamente cosmético. 


Recuérdelo: El verdadero jabón para embellecer el 


nocido para este fin. El ingrediente de belleza del 
Palmolive es el aceite de oliva. No espere resultados 
cosméticos de un jabón que no contenga la abundante 
cantidad de aceite de oliva que el Palmolive contiene. 


Espere, anhele, confíe en los resultados notables del 
Palmolive. Compre 3 pastillas por $ 1.—, siga ese tra- 
tamiento casero y conservará su cutis juvenil. 


EXIJA ESTE 
OBSEQUIO 


La próxima vez que usted nece- 
site jabón de tocador, compre 
3 jabones Palmolive por sólo 
$ 1. — y recibirá ABSOLUTA. 

MENTE GRATIS un tubo media- (DA TE (O E ; : 

no de Crema Dentífrica Colgate Lde de Colegiala 


(valor 50: cts.) 
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..Y EL REY ESTABA |] 


CAZANDO 


tra en aquellos días aciagos, cuando las t españolas desplazadas en Ma- 
rruecos, arrastradas por la intemperancia del general Silvestre, que obedecía 
a sugestiones de su monarca, Alfonso XIM, caía en la horrenda emboscada 
de Annual que costó al ejército español más de diez mil víctimas. La juventud 
española sufría entonces bajo el tórrido sol africano, las más duras pruebas... 
Y EL REY ESTABA CAZANDO, 


Para defender la monarquía ante el clamor del pueblo español que, impresio- 
nado por aquel desastre pedía el esclarecimiento dé las e os se 
produjo el golpe de estado de septiembre de 1923, Primo de Rivera se pro- 
clamó dictador. iniciando, con este directorio militar, un gobierno anticonsti- 
tucional y arbitrario que habría de mantener a la nación, durante cinco años, 
en un mar de inquietudes... Y EL REY ESTABA CAZANDO. 


Presionado el dictador por las protestas de las masas populares, que veían 

cercenadas sus libertades, promueve Primo de Rivera la organización de fuerzas 

conservadoras y reaccionarias con el nombre de Unión Patriótica. Y 

en la fecha del 5 aniversario de la dictadura, las lanza 2 la calle como una' 

demostración de fuerzas fascistas contra las agitaciones del pueblo, que ya 
se exieriorizan en huelgas y mitines... Y EL REY ESTABA CAZANDO, 


$ 


Pero los 
drama de 


defensa posible al día siguiente, 


En diciembre de 1930 suena el grito 
de Jaca. La guarnición de aquella 
pequeña plaza fuerte se levanta en 
armas contra la dictadura y el ré- 
gimen monárquico. El primer chis- 
pazo para la proclamación de la re- 
pública es ahogado por la fuerza. 
Un grupo de oficiales jóvenes, com- 
prometido en el levantamiento, com- 
parece ante un consejo de guerra, y 
los capitanes Galán y Martinez son 
lados sin piedad, no obstante los 
clamores del pueblo español, que pide 
clemencia... Y EL REY ESTABA 
CAZANDO. 


En ese mismo mes se produce el le- 
vantamiento del aeródromo de Cua- * 
tro Vientos, que es soforado. Un 
grupo de ciudadanos que, confabula- 
dos con algunas fuerzas armadas, 
estaban dispuestos a constituirse en 
gobierno provisional de la. república, 
asumen la responsabilidad del movi- 
miento fracasado, y son encarcela- 
dos. Entre ellos se encuentran Alcalá 
Lamora y otras personalidades cuyo 
arraigo popular permitía presumir 
Ja inminente caida del régimen mo- 
nárquico,.. Y EL REY ESTABA 
CAZANDO. 


a el 13 de abril. El pueblo celebra frenético en las calles de Madrid el 
virtual de la democracia pronunciado en el acto electoral del día ante- 
lama en ruidosas manifestaciones a la república, y presiente la caída 
irremediable de la monárquía, que ha de rendirse incondicionalmente y sin 
A S: 14 de abril... Y EL REY ESTABA 


rtidarios del monarca depuesto suman un nueyo día de luto al 
ueblo español. Tal el movimiento revolucionario que sorprendió 
a algunas ciudades españolas el miércoles de la semana 
capital de la Península tuvo 
situados el Ministerio de la 
militares subleyados intentaron asal 

de inquictud y de duelo... Y EL EX REY SIGUE C€AZANDO. 


pasada, y que en la 
escenario la plaza Castelar, donde 2 hallan 


erra ed Palacio de Comunicaciones, que los 


r. Fué una nueva jornada de sangre, 


NA Ens 
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- LILIAN HARVEY 
- estuvo a punto de, 
ser RAPTAD/ 


AS estrellas tinematográficas son actualmente 
L unas figuritas condenadas a que nada anormal 
les ocurra en la vida. No pueden ser víctimas de 
un robo ni sufrir un accidente ni cosa por el 
estilo. Si tal episodio sucediera, el público, es- 
céptico por fuerza, no habría de creerlo. Tantas 
l] y tan raras cosas han sido dichas de las 
actrices, que cuando les acontece algo _nada 
| común, la exclamación con que la noticia se 
' recibe es invariablemente la misma: 
| — ¡Bah, es publicidad! A 
| Tal fué, también, lo que en un principio 
| se dijo cuando comenzó a circular el ca 
| de que Lilian Harvey, la famosa estrella 
| de la pantalla, había estado a punto de ser 
1 
| 


y teresante y un rostro realmente bonito, por cuyo 
motivo, si bien es cierto que censuramos los pro- 
yectos de los secuestradores, hemos de reco- 
nocer, en cambio, que éstos poseen un inne- 
gable buen gusto. 
; Por supuesto, desde que tal descu- 
brimiento fuera hecho, dos poli- 
-cías secretos guardan continua- 
mente a la hermosa estrella 
cinematográfica. Acaso sea 
esta una precaución excesi- 
va, pero de todos modos 
muy justificada. 
Lo malo es pensar que 
nuestro público lec- 
tor interpretará esta 
noticia como ún sim- 
ple pretexto de pu- 
blicidad, ya que tal 
no es cierto. : 
- Lilian había sido 
sindicada por di- 
cha banda de mal- 
hechores como 
una de las futuras 
víctima que más be- 
neficio pecuniario 
les proporciona- 
ría, ya que pen- 
: saban pedir 
por su resca- 


raptada. El suceso ocurrió en Berlín, a 
| raíz de haberse capturado a un compo- 
| nente de cierta banda de malhechores, 
que, /a estar por sus declaraciones, tenía 


te una cre- 
planeado el secuestro de varias distin- o 0 as 
guidas personalidades para luego co- de suma 
brar el rescate, y entre las cuales E 


Empero los periódicos serios de 
“Bérlín se encargaron de afir- 
“mar 13 veracidad de tales ru- 
“mores. . EA Eo 

No escapará al criterio 

| de nuestros lectores, mu- 

ki chos de los cuales habrán 

1 visto ya a: Lilian ac- 

tuando en la pantalla, 

) que ella posee, en ver- 

dad, una figurita in- 


| 
p figuraba, precisamente, Lilian. 
1 
| 
| 
| 
| 


Lilian Harvey, la inquieta heroína de “El vals del amor”, 
“No regales tu corazón” y “A sus órdenes, princesa”, en 
dog magníficas fótografías que ponen eS relieve su belle- 
20 y su facilidad de expresión. Fuera de toda duda hu- 
biera sido lamentable que algo le ocurriera « Lilian, pre- 
cisamente en estos momentos en que con mayor éxito 
está logrando imponer su gracia inimitable y la bondad 

po E o 7 de su carácter interpretativo tantas veces admirado. 
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RIVER _NO PUDO VENCER A ESTUDIANTES 
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Guaita, el veloz ex- 
iremo izquierdo de 
Estudiantes, en el mo- 
mento que pretende 
rematar un avance de 
su línea, se ve obli- 
gado a dar un salto 
para evitar lastimar 
al arquero rival 
Poggi. Este, frente al 
peligro que significa- 
ba la acción decidida 
del forward, se arrojó 
decididamente a sus 
pies y así pudo salvar 
a su valla de una caí- 
da inminente. Cuello, 
Castro y Dañil, fuera 
de acción, esperan el 
resultado de esta inci- 
dencia emecionante, 


AÑ 
El primer: goal que 
conquistó Estudian- 
tes se produjo cuan- 
do River Plate ya 
contaba dos en su 
favor, La sanción 
e a del tanto originó 
l una serie de protes- 
tas por parte de los 

sa - jugadores de ambos 

Los matches que disputa en su bandos, Esto moti- 
field Estudiantes de La Plata, vó la suspensión del 
siempre cuentan con el concurso, cotejo durante 25 
estimulo y aplausos del elemento minutos. En el gra- 
femenino, que se vuelca en gran bado se observa al 
número en las tribunas, En el árbrito D'Angelis, 
partido con River Plate, el en- protegido por la po- 
tusiasmo que éste supo infundir- licía, en momentos 
les a sus favoritos produjo el mi- que el entrenador de 
Jagro de que el team émpatara River Plate lo inter- 
un partido, cuando puede de- pela en son de pro- 


7 a testa. Zozaya tam: 
cirse lo tenía perdido por 3 a 1. bién  Iitérrieno En 


la Incidencia. 


En cierto momento, Manuel Ferreira, el popular 
insider platense, en poder de la pelota, arremete 
hacia el arco. Mas los jugadores rivales, Cuello y 
Dañil, le salen al encuentro y tratan de encerrar- 
lo a fin de evitar que prosiga ganando terreno, El 
jugador platense, no cbstante la obstrucción de 
los' adversarios, consiguió desprenderse de la pe- 
lots y enviarla hacia el arco, Intervino entonces 
Iribarren y despejó la situación de avremio que 
aquél había creado para la ciudadela custodiada 
por Poggi. 


Capuano, el arquero de Estudiantes, frente a un 
fuerte shot de Bernabé Ferreyra, logra, luego de 
avanzar unos pasos, apoderarse de la pelota. Para 
ello debe arrodillarse y así embolsa la pelota, anu- 
lando la viclencia que la había impulsado a su 
arco. Esta jugada evitó un goal. 


El delantero Arrillaga, gue se rehabilitó en parte de su anterior actua- 
ción, sufrió un accidente. En poder de la pelota avanzaba, cuarido tuvo 
un encontronazo con un adversario y cayó al suelo, presa de fuertes do- 
lores, desvaneciéndose. De inmediato, el entrenador de su team corrió 


Este es el goal que produjo el emvate, vale decir, el tercero de Estudiantes. 
Lo señaló el winger derecho, M. A. Lauri, merced a un bien dirigido shot a 
media altura. Los esfuerzos que realizó el arquero Poggi, que se estiró 


como una goma, resultaron infructuosos, pues la pelota legó con violencia * O : A - 7 = 
a la red. El entusiasmo del público se puso de Hilleva en dí manÍ- ER icon > pei en el momento que la línea de ataque rival lle va un avance. Frente a él Pérez Escalá irata de anular un pase hecho por Arrillaga, a la derecha, cuando N za “ ea tlemo biie el capita Bondll. Artillsga ¿rene 
festaciones de alegría, tarito por la forma en qUe fué conquistado el goal, Riolfo están listos para intervenir. Bernabé Ferreyra espera, dispuesto a entrar en acción, el pase Ad Winger, y Viola, por las dudas, también vigila al temible centro delantero de River Plate, nO epa cUs ievos ¡falnutos y Juego siguió: actuando con bastante 
como porque significaba el empate. Los platenses no vieron así derrotado Este avance, como puede comprenderse, por el désbliegue de la defensa local, mo tuvo éxito, poa, 


a su cuadro. 7 > 


en los tem- 
plos meji- 
canos, Véase 

esta puerta 
de la iglesia 
de la Santisi- 
¿ma Virgen. 


OSCIENTAS cuarenta y 
dos iglesias tiene la 
ciudad de Méjico... 
Basta enunciar la ci- 
fra, simplemente, para 

tener una idea de lo que signi-. 
fica una abundancia tal de 
templos en una metrópoli que 
no alcanza en extensión ni en 
población a la mitad de Buenos 
Aires. Pero habría que situarse 
en Méjico mismo para alcanzar 
la noción exacta de este hecho 
singular; para poder «compro- 
bar cómo no-es- posible situarse en ninguna parte 
«de aquella ciudad sin tener a la vista una o más 
iglesias, pues hay. lugares en donde los templos 
forman grupo, y, en general, dominan el panora=" 
ma de la capital, como pude apreciarlo desde el 
campo de aterrizaje de la Pan American Airwys 
System, al bajar del avión que me trajo desde 
Buenos Aires, E 

Eso encuanto a la cantidad. Pero vale la pena 
considerar, además, la calidad de los templos me- 
jicamos, . porque en -este aspecto ofrecen también 
caracteristicas- notables, como que bien puede ase- 
gúrarse que dificilmente haya en el mundo otra 
ciudad que tenga tantos templos, tan antiguos y 
de-tanto .valor-arquitectónico. 

Construídas durante los períodos de la conquis- 
ta y la colonización, en su enorme mayoría, cada 
una de-estas iglesias constituye un verdadero mo- 
numento de arquitectura, en que se puede apre- 

ciar claramente el esfuerzo y la decisión 

con que fueron levantados 
para que perdu- 


a ENT Gran Teocali 
construída sobre. los e mtos del Gran 
'— del imperio azteca. 


En > 
Ez EA 


Mún2lo HGentino 


MÉJICO, la 
CIUDAD de las 


IGLESIAS 
sin 
sacerdotes... 


Una nota de 
MIGUEL 


P. TATO 


He aquí una humilde capillita de la capital mejicana, realzada por el majestuoso Popo- 
catepetl al fondo. 


EN LA CIUDAD QUE TIENE MAS 
TEMPLOS EN EL MUNDO NO HAY 
NI UN CURA... 


Entre los curiosísimos detalles que pueden ano- 
tarse en la actual situación religiosa de Méjico, 
merece destacarse, especialmente, él caso de Cho- 
lula, pequeño pueblecito próximo a la capital, 
que puede citarse como un centro de fervor pia- 
doso único en el mundo, pues cuenta con nada 
menos que trescientas sesenta y cinco iglesias... 

Trescientos sesenta y cinco templos de todos 
tamaños y categorías, desde la opulenta catedral 
hasta la humilde capillita, contruídos y agrupa- 
dos allí para poder festejar cada uno de los san- 
tos de cada uno de los días del año... 

A todo esto, Cholula cuenta con una población 
que no alcanza a ocho mil 


Y ahora resulta que con la actual legislación 


mejicana, Cholula, que sólo tiene 8,000 habitan 
tes, a pesar de sus trescientas 'sesenta y cinco 
iglesias, ¡no le corresponde ni un solo cura!.,.. 

- Pero la buena gente de aquel lugar sigue con- 
curriendo a la iglesia, a la espera de que se mo- 
difique la absurda ley. 


Una de 
las tres- 
cientas 

sesenta y 
cinco igle- 
sias de 

Cholula, 

considerada 
como una de 

las más inte- 
resantes de la 
piadosa villa. 


rasen a través de siglos y si- 
glos. 

Y es esa misma antigiedad 
secular la que les agrega otro 
valiosísimo elemento de inte- 
rés, como es el de su tradición, 
pues en cada caso, estos vetus- 
tos palacios de la religión han 
ido convirtiéndose en verdade“ 

ras reliquias históricas por los 
sucesos o acontecimientos que 
en ellos se han desarrollado, 

Y bien. Lo más notable, lo 
«que más sorprende al viajero 

curioso que llega a Méjico y no puede menos que 
interesarse por tan numerosos y significativos mo- 
numentos, és una circanstancia singularísima, casi 
insólita: que en su:casi totalidad, en esas iglesias 
ho se da misa..., porque son iglesias sin sacerdo- 
tes. Porque de acuerdo con una recientísima ley del 
gobierno nacional, sólo puede haber 25 sacerdotes 
en toda la capital mejicana. 

De modo que en Méjico han quedado doscientas 
diez y siete maravillosas iglesias sin sacerdotes... 


UN ESTADO MEJICANO DONDE NO PUEDE 
HABER SACERDOTES SOLTEROS 


Entre el Estado de Tabasco, siguiendo el espiritu" 
imperante en la actual organización “mejicana, 


existe una curiosa disposición legal, que hace de: 


todo punto imposible el ejercicio de su religión a 
los sacerdotes católicos. Allí es obligatorio que todos 


los sacerdotes, sea cual fuere el culto a que perte- ; 


nezcan, estén casados. 
(Continúa en la página 61 


sima iglesia 
gen de Guadalupe, situada en la villa 
del mismo nombre, que convoca anualmente me- 
morables peregrinaciones, 
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- En la PROVINCIA de BUENOS AIRES|= 
| 
| 
| 


Se 


e 2 j %, Y A 
: NO ; E A ES 
LA PLATA [9 : TEN A EE E ER 

Los organi- ¿ x t RA y 

zadores de 

la. Exposi- 

4 ción Avícola MA 
-4 inaugurada £ 
en esta ciu- EA 
dad apare- 
cen en la 
foto con al- 
gunas de las 
personas 
que concu- 
rrieron al 
A acto inau- 


Foto De la Mela 


LA PLATA 
Lunch con que un grupo de sus amigas sajó a la 
señorita Adela Leoni con motivo de de del ma- 
gisterio. > : 
Foto De la Mela 


LA PLATA 


Distinguidas señoritas que organizaron un concierto bajo 
los auspicios del Conservatorio Agostini, acto que se vió 
muy concurrido. 

Foto De la Mela 
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HAY SIEMPRE UNA FAJA 
TEMP) DISTINTA, ESPE- 
CIALMENTE DISEÑADA 
PARA CADA FIGURA. 


Por ello muestros especialistas se 
anticipan siempre a crear las que 


A 


| OOEnsTac estén a tono con la moda. 
) ITUZAINGO SAN NICOLAS 
; Los agentes de policía Germán Gonzál: VHS en el interi 
are e PEO a repites OS dirige la A y Enclano aii don - Héctor Ardite, La marca en el interior 
Amelia. nez Justo, poco después del festival con que se inauguró organizador un homenaje a esos servi- Í 
el nuevo edificio de esa institución, dores de la ley que con riesgo de la vida de cada prenda es su garantia. 
Foto Ferrandis detuvieron a dos asaltantes en esta ciudad. Representada en toda la República por 


las casas más importantes y serias. 


Algunas casas que la venden en la espital: 


CORSETERIA FLORIDA: Florida 380 
| CORSETERIA MARY: Santa Fe 2177 
CASA MANON: Libertad 1034 
CASA THAIS: Santa Fe 3711 
EL SIGLO: Av, de Mayo y Piedras 
LA ELEGANCIA: « San Juan 3100 
LA ELEGANCIA: San Juan 2402 
LA CAPITAL: Bdo, de Irigoyen 799 
LA FLOR DE RIVERA: Rivera 399 
LA CASTELLANA: Rivadavia 2101 
LA FLOR: Rivadavia “013 


Por cuzlquier informe o reclamo sobre nuestros 
artículos, diríjase por carta nm: 


A |Fábrica TVEHAED 


MARCOS PAZ 


Una parte de la concurrencia femenina que asistió al baile Lunch con que se obsequió ] ; Calle LINIERS 359 — Buenos Aires 
ofrecido por la colectividad francesa de ésta en ocasión organizado da la A rg Va de E 
de una solemnidad. dad recientemente, 


5 Foto Rivera Foto Rivera 
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(Pancho, soñando). — Siento que un ángel azul se a del cielo y baja a mi 12DS 7 
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Gl CHINO MISTERIOSO 


Novela policial de J. S. FLETCHER 


" RESUMEN DE LOS CAPITULOS ANTERIORES: 


Jaime Granage, un joven indigente, es comisionado por un desconocido para lleyar un mensaje misterioso 
a un comerciante llamado Holliment, quien a su vez le propone que lo substituya en su negocio durante 
su ausencia. Mientras ésta dura, a Jaime le es dado observar la presencia de un chino en la calle, pegado 
a una de las vidrieras del local, Este personaje le inspira tanto miedo que se dispone a cerrar el nego- 
cio y marcharse. En este punto aparece Holliment, quien, sabedor del peligro que entraña la presencia del 
Chino, le propone al joven la fuga valiéndose de una escalerilla misteriosa, lo que hacen en el momento 
en que los enemigos del comerciante invaden el negocio, después de violentar la puerta. Recorren varias 
habitaciones, en una de las cuales cenan, Luego Holliment propone a Jaime llevarlo a Londres en su 
automóvil y le da a beber algo que debe ser un narcótico, pues el joven, que pierde el conocimiento, al 
volver en sí se encuentra tirado en el campo, y ve a su lado una hermosa mujer, que es cuidadora de 
caballos de carrera y se llama Margarita Manson, Esta lo socorre y lo lleva a su casa, a tiempo que traen 
la nueva de que ha aparecido un auto completamente destrozado en el fondo de un despeñadero próximo, 
suponiéndose que es el de Holliment. Margarita, encantada de Jaime, le consigue el puesto de secretario de 
lady Renardsmere, la dueña de los caballos que cuida. Transcurren unos días sin novedad, al cabo de los 
cuales Jaime es interrogado por dos detectives y un miembro de la legación china sobre su actuación en 
el negocio de Holliment, y al dia siguiente recibe la visita de un extraño judío llamado Neamore, quien 
en una conferencia secreta con su ama le saca a ésta un cheque por diez mil libras. Comisionado des- 
pués por lady Renardsmere, lleva Jaime una carta y un paquetito al abogado de la dama, y ya cumplida 
su comisión va a cenar a un restaurant concurrido, y en él sorprende en otra mesa a Neamore y Holli- 
ment. Regresa a su casa, y al otro día un detective viene a buscarlo para que identifique al comerciante, 
que- ha sido asesinado, y de-allí lo Mevan a visitar a un personaje chino llamado Cheng, al que informan 
de lo ocurrido y de quien reciben el encargo de buscar a un compatriota suyo ai que le falta la mitad 
inferior de la oreja izquierda. Terminadas las visitas de ese día, Jaime va a hospedarse a un hotel, en 
el que espera pasar la noche seguro, cuando de pronto se le anuncia una terrible visita: Quartervayne: 
el hombre del mensaje para Molliment, quien le informa del peligro que les amenaza por parte del chino 
misterioso, y le propone la fuga, que él no acepta. 


Todo esto pare- 
ce lógico, com- 
pletamente lógi- 
CO, Pero... 

¿Qué es ese 
algo tan busca- 
UU 

¿Por qué 
Cheng no quie- 
re decir a la po- 
licía lo que es? 


¿Estaban Ho- 


lMiment, Quar- 
tervayne y Nea- 
more confabula- 


.dos en la apro- 


piación, 0, me- 
jor dicho, en el 


robo de ese “al- 


go”? 
¿Por qué no 


1 


CAPITULO XI 
PARIE EL TREN 


QUELLA noche tardé en conciliar el 

- sueño. Mis pensamientos se hallaban 
totalmente al servicio del extraño 

caso que la suerte o la desgracia 

me deparaba. Entendí que si algo deseaba 
yo comprender con cla: 2d debía remon- 
tarme a los principios. Y me pareció que lo 
más acertado era partir desde el día de la 
aparición de aquel astuto e inescrutable an- 
ciano chino que se llamaba Cheng. Traté 
de orde- 
nar los he- 
chos para 
poder ana- 
lizarlos. 
Fué en es- 
ta forma 
como los 
estable c Í. 
El señor 
Cheng es 
un riquísi- 
mo finan- 
cista chi- 
no. Viene 
a Europa 
por un 
simple motivo de negocios. Trae de la China 
- diversos sirvientes y secretarios. Durante su 
estadía uno de ellos le roba “algo”. Para 
ser más exacto “uno de ellos”? es Chuch Sin, 
quien escapa a Inglaterra. De Southampton, 
avanzando quizá por la vía del Havre, lle- 


— Uno de ellos 
era alto, grueso 
de cara, colora- 

“dote... 


- ga a Portsmouth. Se hospeda en el hotel de 


-——Holliment y cayendo al poco tiempo enfer- 
- mo se interna en un hospital, dejando to- 
dos sus efectos en las manos del comercian- 
te. Repentinamente sale 
del hospital y se encuen- 
tra con que Holliment se 
a apropiado de “algo” 
que le pertenece. Se pone 
en relación con una ban- 
da de criminales y una 
_noche le asalta el nego- 
0. Holliment desapare- : 
- en este punto y Chuch +” 
in le sigue la pista. Pro-= 
Jlemente el chino tiene 
amigos en Londres, pero 
lo cierto es que alguien 
- asesina a Holliment y re- 
risa luego prolijamente 
1s ropas, como si en ellas 
sperase hallar ese “algo”. 
, da pS 


creer que Nea- 
more se lo ha- 
bía vendido a la- 
dy Renardsmere 
por diez mil libras esterlinas? 
“¿Llevé yo, inocentemente, ese “algo” a 
la propia casa del señor Pennithwaite? 
¿Vale ese “algo” tanto como para haber 
provocado una muerte y hacer que un chi- 
no asociado con ingleses, lo busque tan an- 
siosamente y esté dis- 
puesto a matar a quien 
lo tenga, con tal de re- 
cuperarlo? 
Recostado en la ca- 
ma pensaba, sumido en 
la obscuridad del cuar- 
to, que yo sabía del <£2 
asunto mucho más que 
la policía. Y una nueva 
pregunta volvió a asal- 
tarme, ¿debía decirle - 
al detective Jifferdene 
todas mis sospechas y 
todo lo que sabía ? 
No pude contestar a 
tal interrogación. Por 
otra parte no deseaba 
mezclar a lady Re- 
nardsmere en aquel asunto, por lo menos 


- mientras no hubiese conversado con ella. Si 


Jifferdene me dejara regresar a su casa po- 
dría contárselo todo a ella: lo que había 
descubierto respecto a Neamore, quién era 


-él y las relaciones que evidentemente man- 


tenía con Quartervayne. Y luego le habría 
pedido que ella, personalmente, contase to- 


do a la policía, pues yo estaba ya conven- 


cido de que Chuch Sin y sus aliados no pa- 
rarían ante nada con tal de recuperar aquel 
“algo”, incluso cometer crímenes en la ca- 
- sa de Renardsmere. Sí; en 

cuanto pudiese ver a la se- 

ñora le contaría el desarro- 


llo de todos los aconteci- 
mientos, incluso a Margari- : 


ta Manson, que pese a su ju- 
ventud era muy inteligente: 
Pero en aquellos momen- 


tos los pesquisas me tenían 


atado por completo. 
Odiaba la sola idea de 
que tendría que dar evi- 
dencia de algo, ante un 
Juez. o un magistrado 
; cualquiera. Y supuse, ig“ 


norante de los procedi- 


mientos policiales, que a 


- ¡Lindo cada momento sería lla- 


muchos detalles de aquel asunto. Como no 
conocía la clase de preguntas que serían 
hechas, temía verme en la necesidad de men- 
cionar el nombre de lady Renardsmere. Y si 
me viera forzado a hacerlo'lo más probable 
era que Jifferdene me preguntara por qué 
no lo había puesto al tanto de mis relaciones 
con ella y con Neamore. Y en ese momento 
deseé de todo corazón no saber tanto, 
Cansado ya de tan ardua batalla mental. 
me dormí, y a la mañana siguiente eran ya 
casi las nueve cuando bajé a desayunarme. 
En el momento en que me enteraba por los 
periódicos del crimen de Holliment y me 
veía ante los fantásticos comentarios tejidos 
por los cronistas policiales, que hacían que 


E 


E | i pls al 
e MERaniade 1 
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Yo me detuve en el 
andén y el tren partió. 
Jijferdene, agitado y 
casi sin aliento, se me 
acercó. 


el asunto se viera rodeado del más profun- 
do misterio, fuí llamado al teléfono. Jiffer- 
dene me hablaba, diciéndome que durante 
toda la mañana estaría ocupado en la prepa- 
ración del interrogatorio y que pasaría a 
recogerme entre las doce y media y la una 


de la tarde.-Le dije que lo aguardaría. 


«+ 


fee 


— ¿Hay alguna novedad? —le pregunté, 
— No, pero es posible que al mediodía ha- 
ya algo. Usted no se mueva del hotel. 
— ¡Perfectamente! — respondí. — Lo 
espero aquí a las doce y media. - 
Y corté la comunicación. Decidí enton- 
ces, ya que Jifferdene no me necesitaría 
hasta el mediodía, hacer algunas averigua- 
ciones por mi propia cuenta. , 
Recordé que cuando lady Renardsmere 


salió de su casa con Percy Neamore, oí que - 


le ordenaba a Walker, su chófer, que fue- 
ra directamente al hotel Ritz. 
Necesitaba saber si Neamore había ido. 
allí con ella, y lo que era más importante 
aún, si allí se habían encontrado con al- 
gien. No supe por qué, pero tenía la sospe- 
cha.de que la transacción del cheque por 
diez mil libras esterlinas se habría realizado 
en aquel sitio, posiblemente con la asistencia 
de un tercero... o de un cuarto personaje, 
cuya identificación necesitaba hacer. 
Fuí al 2i'= donde conseguí, luego de al- 


trabajito! — mado a declarar o que a gunos esfuerzos, hablar con un alto emplea- 


exclamó, sen- esas alturas ya Jifierde- 
tándose en el ne habría dicho a sus 
sofá. superiores que yo sabía 


- do. Hice uso de cierta arma de la que Jiffer- 
dene me había provisto — una de sus tarje- 


cierto 


” 


tas, profesionales — v ado,tando 


DP A E AN 


aire de misterio le hablé: 

— Necesito — le dije — cierta in- 
formación suya, completamente confi- 
dencial y privada, por supuesto; algo 
que no debe salir de entre usted y yo. 
¿Conoce usted a lady Renardsmere? 

— ¿Cómo no! — fué la respuesta. 

— ¿Vino ella a almorzar aquí hace 
tres días? 

— Sí. Vino. 

— Acompañada de un individuo jo- 
ven, muy elegante..., con cierto as- 
pecto de judío... 

— Exactamente. 

— ¿Usted lo conoce? 

— No. No recuerdo haberlo visto ja- 
más con anterioridad. 

— ¿Y estuvo alguna persona más 
con ellos? 

Él asintió. Evidentemente, recorda- 
ba los hechos con claridad. 

— Sí. Cuando los dos entraron, lady 
Renardsmere pidió una mesa para cua- 
tro. En seguida el joven habló por te- 
léfono y luego los dos se sentaron en 
un sofá. A eso de la una y media lle- 
garon dos hombres que fueron pre- 
sentados a la señora por el joven. En 
seguida almorzaron juntos. 

— ¿Puede describirme a los dos hom- 
bres? — pregunté. 

—Por supuesto. A decir verdad, 
ninguno de los dos era... caballero, 
Usted comprende lo que quiero decir- 
le, ¿verdad? Bien vestidos, bien edu- 
cados, pero... ¡en fin! les faltaba ese 
algo que distingue a un “gentleman”, 
Supuse que serían dos hombres rela- 
cionados con el turf, máxime si se sa- 
be que lady Renardsmere es la dueña 
de “Rubí”, que participará en el Der- 
by. Imaginé que los dos:se entrevista- 
ban con ella por asuntos de carreras... 

— ¿Y qué presencia tenían? 

— Uno de ellos era alto, grueso, de 
cara coloradota; el otro era grueso 
también, pero petiso. Los dos vestían 
de gris; sus sombreros también eran 
grises con cintas negras, En cambio, el 
que llegó con ella vestía más aparato- 
samente. 

— ¿Y no alcanzó a oír si hablaban 
sobre algún negocio? — interrogué. — 
¿0 si alguno firmaba algún documen- 
to o cosa por el estilo? 

— ¡Sí! — replicó el alto empleado. — 
Yo mismo les serví el café y los lico- 
res después del almuerzo, y pude ver 
a lady Renardsmere extendiendo un 
cheque sobre la mesa. Se lo dió al que 
había entrado con ella. 

— ¡Nada más? 

— Nada más. 

— ¿Y luego se fueron todos juntos? 

—No. Poco después de que la seño- 
ra hiciera el cheque los tres hombres 
partieron juntos, y ella se quedó espe- 
rando el coche, que vino a eso de las 
tres, a buscarla. 5 

— Usted está acostumbrado a ver 
gran cantidad de personas — dije. — 
¿No recuerda haber visto con anterio- 
ridad a alguno de esos hombres? 
.—No, ¡Nunca! Los tres me eran 
completamente desconocidos, ¡Y le ase- 
guro que“conozco muy bien esta parte 


Caja chica 


¡Usela! — 080 


quería era hacer que el anciano nos 


lío, pero con toda seguridad Cheng 


. que no ha avanzado usted mucho en 
«mos siquiera un solo rastro o pista 


tres! ¡Un acto de pura fórmula no- 
más! Habrá la evidencia de la policía |- 


MB! ”  MEJORÍ 
Y AÑILINA DEL MUNDO 


Caja grando' 


AU TILO AMGONLIALO 


robó a Chuch Sin, quien a la vez lo 
había robado a su patrón, el señor 
Cheng. ¿Qué era ese “algo”? ¿Por qué 
el cara de esfinge de Cheng no quería 
decirlo? 

Sumido en un mar de cavilaciones 
regresé a mi hotel y a las doce y me- 
dia en punto Jifferdene me visitaba. 
Parecía malhumorado. 

— ¡Lindo trabajito! — exclamó sen- 
tándose en «un sofá del saloncillo de 
fumar. — ¡Ese infernal chino se ha 
evaporado! 

—¿El señor Cheng? — pregunté. 

— ¡El mismo! Desapareció anoche; 
es decir a las pocas horas de entrevis- 
tarse con nosotrós. Y se fué nada me- 
nos que a París en el último tren de 
la noche! ¿Y para eso me pasé toda 
la mañana trabajando? 

— ¿Trabajando en qué? 

— Pues usted verá. Anoche estuve 
pensando en que este chino, por más 
poderoso que sea, no tiene derecho pa- 
ra ocultar ante la policía datos que 
pueden proporcionar una pista. Pensé 
entonces en llevarlo en calidad de tes- 
tigo ante el jefe de investigaciones. 
Y esta mañana, luego de muchos es- 
fuerzos, pude hacer que el jefe de la 
sección de Paddington me firmara una 
orden de presentación ante las autori-- 
dades para el señor Cheng. ¡Pero cuan- 
do fuí a llevarla, ya el pájaro había 
volado! ¡Y aquí me tiene, convencido 
de que sin la presencia de Cheng na- 
da podemos hacer! 

— ¿Y por qué no? — interrogué 
ansioso por conocer la opinión de Jif- 
ferdene. 

— Por esto. Na hay duda que Holli- 
ment fué asesinado por ese chino a 
quien Cheng quiere a toda costa atra- 
par; que ese chino le robó algo a 
Cheng y que fué a su vez robado por 


_Holliment. Y buscando ese “algo”, el 
chino lo mató y lo registrá prolija- 


mente. ¿Me entiende? 

Por supuesto, yo le entendía muy 
bien, y así se lo dije. 

— Bien — prosiguió, — lo que yo 


dijera qué era eso que le fué hurtado. 
Ello habría echado alguna luz sobre el | 


sospechó lo que yo me proponía hacer. 
y por eso se evaporó. 

— ¿Y usted cree que el señor Shen 
sabe algo? — sugerí. ee 

— No sabe nada. En cuando nos di: 
mos cuenta de que Cheng se había 
marchado, fuímos a su casa. Esta vez 
Shen pareció mostrarse un poco más 
comunicativo y me aseguró que no te- 
nía la menor idea de los motivos que 
Cheng tenía para que fuera a cazar a 
ese chino. : 

— De lo que se deduce — dije yo — 


sus averiguaciones. 


—HPoco.o nada — contestó de mal] 


humor. — Y lo que es peor, no tene- 


que parezca llevarnos a lugar seguro. 
—¿Y qué hay del interrogatorio? 
— ¡Se realizará esta tarde a. las 


que encontró el cadáver de Holliment, | 
la del médico de policía y la suya, Lue- | 
go el jefe suspenderá el interrogatorio | 
hasta dentro de una semana 0 una | 
quincena, Por ahora no se puede ha-: 
cer nada mejor. E 3 

'—¿Y a mí me harán muchas pre- | 


* Hoy no, por lo pronto. Todo cuan- 
to tendrá que hacer será identificar a 
Holliment como al individuo que Uus- 


dicho, que 
fórmula. e si 
morzamos y luego nos hacemos una. 


escapada a Paddienton a ver si Birken 
tiene novedad? 

— Como guste — contesté, 

Una vez satisfecho nuestro apetito 
marchamos a la seccional de Padding- 
ton. Aunque poco, tenía algo nuevo 
que contarnos. Se enteró de que un 
desconocido, que durante dos o tres se- 
manas vivió en una casa de pensión 
del camino Delaware, había desapare- 
cido de improviso al día siguiente de 
ser asesinado Holliment. Como tenía 
algunas averiguaciones más por ha- 
cer, marchamos con él hacia una ca- 
sa que en la fachada tenía un cartel 
con esta inscripción: “Se alquilan de- 
partamentos”. La dueña era una de 
esas mujeres cuyos rasgos fisonómicos 
parecen delatar que han conocido días 
mejores; se mostró dispuesta a comu- 
nicarnos todo cuanto sabía. Durante 
tres semanas había tenido un huésped 
que se hacía llamar Carr. Era alto, de 
aspecto caballeresco y debía tener mu- 
cho dinero, pues comía y bebía muy 
bien. Recordaba haberle vistú ++lir só- 
lo una noche. Era muy amanic de los 
periódicos y de las revibtis deporti- 
vas; en su habitación había dejado 
una gran pila; muchos libros sobre te- 
mas de caballos de carrera. Escribía 
mucho y cierta tarde, entre las dos y 
media -y las seis, había recibido gran 
cantidad de telegramas. 

— ¿Venían muchas personas a visi- 
tarlo? — interrogó Jifferdene. 

— Nadie, hasta anteanoche. Y fué 
bastante tarde por cierto. Más o me- 
nos a las doce dos caballeros vinieron 
a verlo. Yo ya me retiraba a dormir 
cuando ellos llegaron. 

— ¿Usted los vió? — volvió a pre- 
guntar el detective, . 

— Sí, puesto que yo misma los hice 
entrar. Uno de ellos era bajo y regor- 
dete; el otro era más joven y distin- 
guido. A primera vista me pareció 


s - 4 : y 
barros, pecas, manchas, granos, acnés, ete., se eli- 
-minan con Lavol. Es eficaz en hombres, mujeres 
y niños. Pídalo en las farmacias de la Argentina, 


Uruguay y Paraguay. 


judío. Preguntaron por el señor Carr, 
y los hice pasar al vestíbulo, El señor 
Carr los atendió; conversaren durante 
diez minutos y luego salieron juntos. 

— ¿El señor Carr le dijo algo al sa- 
lir? — preguntó Birken, 

— Nada. A las tres de la mañana lo 
vi que regresaba. 

— ¿Solo? 

— ¡Oh, sí! 

— Y al otro día ¿le dijo por qué ha- 
bía regresado tan tarde? 

— No — dijo la dueña en tono con- 
fidencial. — Parecía una persona muy 
reservada. 

— Y el señor Carr partió repentina- 
mente, ¿verdad? 

— Sí; muy de improviso, Fué ayer 
por la tarde, Me dijo que se veía for- 
zado a marchar por cuestiones de ne- 
gocios; arregló todas sus cosas y veinte 
minutos después partió en un taxi 


.¿ Quiere ver usted su habitación, en la 


que guardaba los libros? 

Ambos detectives asintieron y exa- 
minaron escrupulosamente lo que había 
allí. Confieso que yo no observé nada 
que fuera digno de tenerse en cuenta. 
Había allí muchos libros con títulos 
similares: “Guía del Turfman”, “Hí- 
picas”, y otras publicaciones por el es- | 
tilo; una gran pila de telegramas cui- 
dadosamente colocados y en los que se 
detallaba gran cantidad de resultados 
de carreras de caballos. 

— Indudablemente ese tipo era Quar- 
tervayne — dijo Jifferdene cuando hu- 
bimos salido de aquella casa. — ¡Si 
pudiéramos atraparlo. Pero ¡quién sa- 
be dónde diablos estará! ¡Ahora ire- 
mos al interrogatorio! 

El interrogatorio tan temido por mí 
era realmente un acto de pura fórmula. 
Sencillamente la apertura del proceso 
a seguir. Además yo no fuí llamado a 
prestar declaraciones. El ama de llaves 
del hotel, propiedad de Holliment, al 


(Continúa en la página 45) 


0 AUNIO HRNGENINO 


Hay hombres de una extraña 
psicología, como el Julio Flavt- 
no de este cuento, de los cuales 
no se sabe qué pensar, si son lo- 
cos o extravagantes. El caso es 
que muchas veces nos ponen en 
situaciones difíciles y nos hacen 
pasar por momentos que más 
parecen producto de una pesa- 
dilla que de la misma realidad. 
Y no solamente esos hombres 
desconcertantes son víctimas de 
sus extravagancias o locuras, si- 
no cuantos viven a su alrededor. — contrar en una casa 
de pensión situada 


tan lejos del centro? Mucho más que la casa misma y sus comodi- 
dades intimidábame el ambiente. Para los que desgraciadamente es- 
tamos atados a la ciudad, sintiéndonos desarraigados, la casa de 
pensión exótica puede significarnos la grax sorpresa: un viaje in- 
esperado, una amistad curiosa, un conocimiento más, otro idioma, 
en fin, lo nuevo, eso nuevo por cuya posesión Baudelaire no titu- 
beaba en llamar a la muerte. 

De acuerdo estaba con las ventajas de la casa 
de Caballito. Había sol y aire. Y el médico me 
había recomendado que hiciese vida natural. Pe- 
ro ¡Caballito! Pudo más, sin embargo, el temor al 
aniquilamiento cerebral con que el médico me 
amenazaba, que el miedo a la vida chata, y un 
día, sin pensar en nada, como quien cruza un 
trance difícil, lié mis bártulos y ¡hale! a Caballito. 

En cuanto llegué a la casa me arrepentí. Y de 
10 haber sido por el temor de pasar por loco 
¡siempre ese temor a lo que realmente nos ace- 
cha!) habría tomado un coche y le hubiese dado 
al cochero una de las tantas direcciones que yo 
-onocía: Balcarce 817, Ingeniero Huergo 1253, 
25 de Mayo 611...: 

Pero, fíjese usted si no tenía razón, El médico 

1 había aconsejado vida natural, de hogar. ¿Y 
¡abía algo más reñido con toda idea hogareña 
que esas puertas s+1 visillos, esa lámpara sin pan- 
talla, ese mucamo de ojos abotagados por el alco- 
hol y esa mesa microscópica de la que sería mi 
vieza y sobre la cual no cabía siquiera el infier- 
nillo y demás cacharpas del mate? Ese ambiente 
sin calor, pensaba entonces, va a arrojarme a la 
calle, 

Sin embargo, ocurrió lo contrario. 

Era una casa grande, o mejor todavía, dos ca- 
sas separadas por un jardín descuidado, de gran- 
des árboles. En el primer grupo vivíamos los pen- 
sionistas: un matrimonio con dos hijas, emplea- 
das de tienda, y yo y tres estudiantes del colegio 
nacional con quienes jamás crucé una palabra, 
porque estaba en la edad en que se sabe todo: 
que el alma no existe, que el agua es hidrógeno 
dos, oxígeno; que la poesía es una enfermedad, 
que la belleza y el placer no se definen, etc, 

Las piezas separadas de la nuestra me intriga-: 
ron desde el primer día. Allí vivía-el patrón con 
su señora en una habitación a la que le seguían 
otras dos: la cocina y el cuarto en donde dormía 
el mucamo borracho. ¿Por qué no lo echaban a 
ese hombre? : 

El patrón era un italiano, según yo creía al 
principio. Tendría hasta cincuenta años y se ex- 
presaba torpemente en español. Mientras su mu- 
jer cocinaba, él se pasaba las horas vigilando al 
mucamo borracho y jurando por Júpiter. ¡Por 
Júpiter! ¿se da cuenta? Tal vez no tenía nada de 
particular, sino que en mi afán de originalidad, 
pretendía ver algo interesante en las cosas más 
idiotas. Sin embargo... ese hombre... Se lla- 
maba Julio Flavino. 

Un día vino a visitarme un compañero de ofi- 
cina y a mis ruegos se quedó a almorzar. Mien- 
tras el mucamo disponía la mesa, fuí en busca 
del patrón para que me autorizase a enviar al 
sirviente por cerveza al almacén. 

La indignación de Julio Flavino fué terrible. 

— (¿Qué? ¡Cerveza! ¡Hombre, se la va a bus- 
car usted si quiere! ¡Cerveza, por Júpiter! Como 
si no hubiese vino en la ciudad... 

— Hombre, me da lo mismo una cosa que otra 


O no quería 
mudarme a 
aquella pen- 
sión de Caba- 
llito. Temía dejarme 
envolver por el am- 
biente :y hacer esa 
vida de barrio que 
me parecía absurda, 
Además, ¿qué clase 
de gente podría en- 


— dije conciliador. 

—Es que no debería darle — insistió tercamente Julio Flavino — 
porque no es lo mismo una cosa que otra. 

Y ya más serenado me soltó la más violenta diatriba que haya ja- 
más oído contra la cerveza. Pero con tal acopio de datos históricos, 
sociológicos y científicos que yo no salía de mi asombro. “Bueno, 
aquí hay algo — me dije. — Por de pronto es cosa segura que la 
cabeza de don Julio no anda bien.” 

Y cuando mi amigo se fué, yo busqué la primera oportunidad pa- 
ra hablar con Julio Flavino. Algo saqué en limpio. Don Julio no era 
italiano, sino súbdito de su majestad Jorge V. Era inglés, nacido en 
Malta, de padre italiano y madre griega. Erróneamente, según supe 
después, me expliqué esa tarde sus juramentos por Júpiter. “Te- 
niendo una mezcolanza de idiomas en su cabeza — razonaba yo — 
en los que se mezclan por igual el griego, el italiano y el inglés, es- 
te hombre traduce al castellano la exclamación inglesa “by Jove.” 
Era una simple conjetura, pero aceptable y me satisfizo. 

A los dos meses de estar en esa casa me llevé el primer disgusto 
serio. Julio Flavino sentía por los pensionistas un desprecio inmen- 
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so, sobre todo por los estudiantes, cuya sabihondez y seguridad le 
ponían frenético. Hablándome un día de ellos me dijo: 

—Ahora están en el período evolutivo. 

— (¿En el período evolutivo? . : 

—$í, ¿no lo ha observado usted? Los estudiantes son de dos ti- 
pos bien definidos: el tipo pie-nic y el tipo ateneo. Pertenecen al 
tipo pic-nic los estudiantes hasta llegar al cuarto año de bachille- 
rato. Son bulliciosos, bailan, cantan el 

“Garibaldi fué a la guerra, 

se encontró con Napoleón...” , 
juegan al football con lo que encuentran a mano, y rien de cual- 
quier idiotez. Los del tipo ateneo son la antítesis de aquéllos: han 
estudiado psicología, retórica y química y están de vuelta de niñe- 
rías. Ahora hablan de cosas serias. Los que tengo en casa están en 
un período de transición. z : 

En cambio, Julio Flavino sentía por mí algo más que afecto: una 
visible necesidad de conversar conmigo. Una mañana estábamos los 
dos en mi pieza cuando llegó mi buen amigo Quiroga. z o 

Nose vaya don Julio — dije; — voy a presentarle mi amigo 


Constantino Quiroga. 

—¡Qué idiota sería su padre! — comen: 
tó Julio Flavino, mirando fijamente a mi 
amigo. 

Casi instantáneamente tomó Quiroga la 
pava de la mesa, dispuesto a romperle la 
cabeza. Me abalancé a tiempo para conte- 
nerle el brazo, mientras le susurraba al oído; 
; — Déjalo, que es loco. 

Fué una situación rapidísima que pude salvar con felicidad, por- 
que la suerte me ayudó. Seguro estoy de que Julio Flavino no oyó 
las palabras que desarmaron a Quiroga. 

Y salió de mi pieza. Fué una salida magnífica, sin teatralidad. 
Se retiró sin parecer cobarde ni loco, casi desdeñoso, con una 
grandeza que nos dejó asombrados. 

¡Cómo me urgía aclarar el episodio! Pero no quería pedirle a 
Constantino que me dejase solo para no avivar la suspicacia de 
Julio Flavino, quien podría ver en mí al anotador de sus extrava- 
gancias. 

Opté por salir con Constantino para no regresar sino varias ho- 
ras después. El mucamo borracho arreglaba mi pieza y yo tuve un 
buen pretexto para salir de ella. 

Julio Flavino se paseaba pensativo por el patio. 

Yo lo abordé. 

— ¡Caramba, don Julio, usted ofendió hoy gratuitamente. a un 
amigo mío! 

—¡ También... ponerle por nombre Constantino a un hijo! En 
Malta le había puesto Constantino a un burro. 

—No veo yo... 

E; Claro! Usted no ve nada. Todo le:es igual. 
Vino o cerveza, Constantino o Pedro. ¿Cómo 
puede ponérsele decentemente semejante nombre 
a un hijo? ¿Es que no se piensa quién fué Cons- 
tantino? El hombre más funesto que tuvo la hu- 
manidad. El emperador maldito, taimado y cruel 
como una mala mujer. ¡Oh, ese hijo del infierno! 
No contento con deshonrar el trono de Augusto, 
hundió para siempre el imperio romano. 

—No piensan lo mismo Ducreux y Chateau- 
briand... 

—¡Bah, bah! ¡Buen par de idiotas! ¿Qué hizo 
Constantino? 

—;¡ Hombre!, según recuerdo, gobernó treinta y 
tantos años... 


—Y creó algo que si no era la clase media se 
le parecía mucho; porque, ¿qué otra cosa que 
crear una clase media significaba la adopción de 
un credo que obliraba a los hombres a no reco- 
nocer jerarquías, que los igualaba y que ¡oh, col- 
mo!, llegaba a recompensar con una dicha eter- 
na a los pobres de espíritu? Antes esa igualdad 
no era reconocida, ni siquiera civil o políticamen- 
te. Por eso Roma era grande; pero vino este idio- 
ta, se dejó alucinar con aquello de “In hoe signo 
vinces”, y logró vencer a Maxencio. ¡ Valiente ha- 
Zzaña vencer a ese botarate! Y luego, con la pru- 
dencia de un griego — no en balde trasladó la 
capital del imperio a Bizancio, por mal nombre 
Constantinopla — lanzó ese famoso decreto que 
empezaba: “Consiento que los que están imbuí- 
dos de los errores de la idolatría gocen del mis- 
mo reposo que los fieles”... ¡Claro!, bien sabía 
que el perseguir una religión era la mejor mane- 
ra de hacer proselitismo. 

Hablaba con indignación, como si el tema no 
fuese inactual. Parecía un hombre de nuestra 
época censurando duramente a un gobernante. 


—i¡Los errores de la idolatría! — continuó Ju- 
lio Flavino. — ¿Qué autoridad tenía para hablar 


de idolatría un hombre que estaba dominado por 
su segunda mujer, Fausta, a quien consintió sus 
infidelidades con un caballerizo, y a quien, para 
complacerla, mató a su propio hijo, a ese delicio- 
so Crispo, adorado por el pueblo y el Senado? 
Filosterge asegura que Fausta amaba a su hijas- 
tro y que el desvío de éste provocó la inicua acu- 
sación. Sea como fuere, la diena esposa de este 
emperador fué ahogada en el baño por orden de 
su esposo. ¡Los errores de la idolatría! Estaría, 
seguramente, menos exenta de errores esa nueva 
: religión en que arrianos y 

ortodoxos se enviaban mu- 
tuamente a destierro o se 
los botines en la mano, el , hacían condenar a muer- 
mucamo borracho, a paso te... Para Constantino 
de lobo, desandaba el ca- fueron idólatras Lucrecio, 
mino y se metía en mi Ovidio, Virgilio... ¡Si es 
habitación. cosa de no creer! Y ese 


Dos minutos después, con 


- hacerle 


era el hombre que decidía para siempre 
de la religión de Europa. Demasiado 
bestia para entender el paganismo 
(fíjese cuán poca imaginación tendría 
que a los tres hijos que tuvo con Faus- 
ta los llamó Constantino, Constante 
y Constancio ..), necesitaba creer en 
algo más accesible a su caletre. Y lo 
que creyó lo impuso recurriendo a la 
dulzura y a la tolerancia de cultos. Los 
_dioses.nos tenían abandonados porque 
en Roma se adoraba más a Júpiter 
Praedator que a las otras encarnacio- 
nes del padre de los dioses. Y luego vi- 
nieron vándalos, hérulos, marcomanos, 
gépidos, suevos, alanos y demás bárba- 
ros que no entendían de cosas del al- 
ma y abrazaron la nueva religión con 
manía proselitista y poniendo en su fe 
toda su innata ferocidad. Cambiáron- 
se los papeles y fué ahora el paganis- 
mo el que tuvo que refugiarse en cue- 
vas. ¿Comprende ahora? ¡Ja, ja!, en 
sótanos el paganismo, una religión 


hecha de luz, de belleza, de libertad... 


Ya la gente no es feroz como en aque- 
llos tiempos; es peor: es imbécil. Hoy 
a un pagano no lo quemarían, sino que 
lo enviarían a un manicomio. 

Julio Flavino había dicho “los dio- 
ses nos tenían abaudonados”. Y ese 


“nos” parecía revelarme la clave de su 


indignación. Ahora ya no le escucha- 
ba: estudiaba la mejor manera de 
una pregunta intempestiva 
que lo obligase a contestarme sin dar-. 
le tiempo a pensar o a apercibirse a 
la defensa. Pero Julio Flavino era 
suspicaz y desconfiado. Noté que sus 


- ojos iban perdiendo brillo, su tono 
violencia y fijeza su mirada, que ya 


no iba dirigida a mí, sino que vagaba 


- por el suelo, como la de los hombres 


toscos en presencia de un señor. ¿Ad- 
virtió, acaso, mi falta de atención 
cuando yo meditaba el plan de ata- 
que y se dispuso él también a dar una 
respuesta que no lo traicionase? ¿O 
era que de súbito había comprendido 
por cuán peligrosa senda había lan- 
zado su discurso? Mientras hablaba 
cada vez con más despego e incohe- 
'encia del tema, pude ver que en más 
de una ocasión Julio Flavino mira- 
Ja algo que estaba detrás de mí. Tan- 
s veces lanzó hacia ese lugar furti- 
as miradas que cobraban un relám- 
ago de intensidad y comprensión 
ue, al fin, volviéndome disimulada- 
mente, pude abarcar el paisaje con una 
mirada periférica y advertir un es- 
pectáculo extraordinario: la mujer de 
Tulio Flavino, una mujer estéril, silen- 
ciosa, furtiva e increíblemente tímida, 
cía a su marido señas despavoridas, 
esándose los cabellos, mientras el mu- 
o borracho, sosteniéndola con un 
zo por la cintura, se respingaba 
CO, , el índice la nariz y fruncía los la- 
bios para conjurarlo al silencio. 
Por lo visto, también “ellos”  te- 
la peligrosa confidencia en que 
había lanzado Julio Flavino. 
conversación languidecía y Ju- 
o Flavino creía apuntalarla con re- 
etidas toses y carraspeos. Ahora, 
, vez más humildemente, concedía 
puede ponérsele por nombre Cons- 
ntino a una persona porque, des- 
de todo, de cada nombre ha ha- 
un hombre malvado. 

Jlaro... ¡ejem!... este.... uno 
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Julia, y está bien... porque no 
sa en la hija de Augusto, mu- 
de Marcelo y Agripa, cuyas 
scenidades dieron lugar a la famo- 
.ex Julia de Fundo Lotalis et De 
Cru e , 

ro era inútil. Estábamos dema- 
lo en guardia para que uno u otro 
semos lo espontáneo que exige una 
orfecta conversación. La- situación 
ya ridícula y no sabíamos 


uede poner a una hija por nom-, 


- nombre de “Cabeza de pimentón” que hubie- 


HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 


.Comentarios de LUCAS GODOY 


Enrique Popolizio: “Cuentos de todo tiempo” 


» 

El señor Enrique Popolizio, autor de los seis cuentos “de todo tiempo”, 
es un escritor culto y un prosista correcto, pero no un narrador consumado. 
Ninguno de los que forman este libro es un cuento logrado. Se ve que el 
autor sabe manejar el idioma, reconstruir algún ambiente, trazar con 

elegancia alguna escena. Pero nada más. 

Las páginas primeras de “Calvario”, por 

- ejemplo, prometen mucho más de lo que dan. 

“José o la lealtad mal recompensada”, que 

hubiera podido dar materia a una de esas 

narraciones a lo Jules Lemaítre, “al margen 
de los viejos libros”, no se destaca ni por la 
originalidad ni por la gracia. Y así también, 

“El Príncipe Jorge”, y así también “El hi- 

dalgo cortesano”, 

No conozco del señor Popolizio ninguna 
obra anterior. “El romance de Zina”, que fué 
su libro primero y sobre el cual reproduce 

los comentarios elogiosos de la crítica, anun- 
. Cciaba, según dicen, un gran escritor elegante 
y sutil, Lamento en el alma no poder mani- 
o E festar que lo he encontrado. Los libros de un 

1. mismo autor rara vez representan una escala 

ds hb y progresiva de valores. Si en “Cuentos de todo 

: tiempo” hay siempre distinción y alguna vez 
Enrique Popolizmo - 


un cuentista. 
$ 
Francisco L. Romay: “El hombre sandwich” 


El autor designa con el nombre común de “relatos” a las siete produccie- 
nes que forman este libro, pero, a decir verdad, hay entre ellas más de 
cuatro a las cuales no les corresponderán con exactitud semejante subtí- 
tulo. En el libro del señor Romay abundan las evocaciones de ambientes, las 
manchas impresionistas, los croquis rápidos tomados sobre lo vivo: tales, 
por ejemplo, “La cantina”, “Un viaje en tranvía”, “La recorrida del ofi- 
cial”. En cuanto a los relatos propiamente dichos, han sido realizados con 
menor fortuna, y con excepción de “El Doctor”, en el que asoma un tipo 
interesante, diestramente bocetado, no llegan francamente a convencer, 


Jules Renard: “La linterna sorda” 


Y ya que hablamos de cuentistas, digamos dos palabras de este libro 
magistral que la editorial “Ulises”, de Madrid, acaba de traducir al español. 

Después de “Pelo de Zanahoria”, traducido por Díez Canedo, pasó un 
largo período sin que ninguna otra obra de Jules Renard apareciera en 
nuestro idioma, El libro tuvo, sin embargo, 
un éxito completo. Alguna de esas infames 
editoriales de libros baratísimos hizo después 
una horrible mezcolanza con “Histoires Na- 
turelles”, “Coquecigmes” y yo no sé cuántas 
cosas más, hasta que López Ballesteros nos 
dió, no hace mucho, el admirable “Viñador 
en su viña”. Julio Gómez de la Serna nos 
presenta hoy, en una traducción cuidada y 
en una edición muy pulcra, “La linterna sor- 
da” tan ofendida en otro tiempo por comer- 
ciantes sin escrúpulos. 

Jules Renard no tiene todavía, entre er 
público español, la amplia difusión que se 
merece. Al lado de “Pelo de Zanahoria” — 
¿por qué no se le habrá traducido con el 


ra sido más exacto?, — hay en la obra de 
Jules Renard producciones de un altísimo 
valor. Como novelista y autor teatral, merece 
el mismo respeto que como cuentista; y en 
un narrador de su fuerza no es, sin duda, poco elogio. 


En “La linterna sorda”, por ejemplo, la notación precisa, la imagen cer- 


Jules Renard 


tera, el rasgo incisivo, la metáfora imprevista, que lo hicierón famoso, - 


alcanzan' por momentos una altura insuperable. Rara vez el cuento ha 
llegado a un grado mayor de perfección. Un Maupassant más humorista 
y más moderno, con un sentido admirable de la arquitectura, con un ideal 
inflexible de económía en el relato. ¿Se puede contar mejor y con palabras 
más medidas la honda tragedia de “Una novela”? La picardía ingenua de 
“Jal señor y la señora Bornet”, ¿estaría mejor lograda en otra forma? La 
crítica social de El gesto del sembrador”, ¿no alcanza en su apretada 
concisión el máximo de intencionada eficacia? ; 

Un breve estudio de Julio Gómez de la Serna sobre Renard, que se adelan- 
ta a manera de un pórtico, ilustra al lector acerca de la personalidad poco 
común del desconcertante alcalde de Chitry-les Mines, y una comedia en 


un acto en que reaparece la figura sufrida de “Poil de Carotte”, cierra este 
- libro de una belleza poco común y de un clasicismo tan severo dentro de 


su modernidad. : ; 


ingenio, no me atrevería a afirmar que hay 


Fuí yo, que me decidí a regresarva 
mi pieza. Julio Flavino, en cambio, 
quedóse dando vueltas por el patio 
como si rehuyese toda explicación con 
su mujer. Él, de ordinario despre- 
ocupado, parecía interesarse en pe- 
queñeces. Hubo un momento en que se 
puso a carpir yuyos con una pequeña 
azada. 

Esa noche cenamos tarde y mal. El 
mucamo borracho, mientras me ser- 
vía la comida, parecía estudiar todos 
mis movimientos y la expresión de mi 
cara, que yo trataba en vano de mos- 
trarla tranquila. Pero la atmósfera 
de tirantez que se respiraba era into- 
lerable. Con el último bocado me fuí 
a la calle. Quería pensar fuera de ese 
ambiente, > 
: Mas no siempre manejamos las 
ideas cuando. queremos, y al regresar 
a mi cuarto no había conseguido 
aclarar nada. Algo parecido al mie- 
do era la sensación que me dominaba. 

La casa permanecía a obscuras y to- 
do estaba en silencio, Penetré como un 
ladrón, sin hacer ruido y, en lurar de 
dirigirme a mi cuarto, me acerqué a las 
piezas que ocupaba Julio Flavino. Salía 
de ellas un violento olor a asado, 


Oculto entre los árboles, escuchaba de 


vez en cuando la voz de Julio Flavino.. 


El mucamo borracho, en traje de paseo 
y con el sombrero puesto, salió de su 
pieza, golpeó con los nudillos la puerta 


de su amo y dijo: 


— ¡Buenas noches! 
—No te embriagues, cochino, y re- 


-gresa pronto — contestó desde adentro 


Julio Flavino. 


Pasó a dos metros de mi escondrijo 
con un andar más vacilante que nunca. 
Después de cerrar la puerta de calle 
esperé oír sus pasos en la acera. Y me 
asombré de no percibir nada. Dos mi- 
nutos después, con los botines en la 
mano el mucamo borracho, a paso de 
lobo, desandaba el camino y se metía 
en mi habitación. Entornó luego las ce- 
losías. 

Había que descartar todo propósito 
de robo: carecía yo de objetos de valor 
y el mucamo borracho lo sabía. Además, 
¿por qué fingió-ante sus amos salir a 
la calle? Y comencé a tener miedo. Des- 
de el lugar en que yo estaba podía 
observar la puerta de mi cuarto y la de 
Julio Flavino; pero ellos también po- 
dían vigilarme porque mi posición con 
la de. aquellas dos habitaciones hacía 
ángulo recto, Me pareció interminable 
la espera. El mucamo borracho no sa- 
lía. Comenzó a llover. Sentía yo cómo 
iba empapándome y no me determinaba 
a tomar ningún partido. 

La intensidad de una situación tiene 
la virtud de hacer desaparecer la causa 
primera que provocó ese estado de áni- 
mo. Y eso fué lo que me ocurrió. Se 
desvaneció el miedo para dar paso a 


¿una intensa curiosidad. El olor a asado 


haríase cada vez más pronunciado. Ol. 
vidé toda prudencia, Me acerqué a la 
pieza de Julio Flavino y púseme a ob- 


servar lo que ocurría en ella, a través — 
E ie 


del ojo de la cerradura, + 
Había una divinidad pagana ante un 
altar, cuyos detalles" no advertía yo bien. 
Júpiter, tal vez. Y frente a él, sobre 
una chapa de hierro galvanizado, en la 
que ardía un fuego, Julio Flavino y su 
mujer sacrificaron hasta tres palomas 
vivas. Presencié el último sacrificio. 
Atándola de la pata a un trozo de hie- 
rro para que no pudiese huir, la arrojó 
al fuego. : 

—¡0h, tú — decía más o menos Ju- 
lio Flavino en un latín tan corrompido 
que yo no¡lograba entenderlo puntual- 
mente, — concédeme el don del silencio 
como a Harpócrates, o, por lo menos, 
evita poner algún Edipo en mi camino! 


1 


LEA 


No me hagas nunca hablar de lo que 


dada ds 


E 


an 
Ricardo siempre di- 
ce que tú eres mu- 
cho para él, que 
significas todo... 


no debo para que no te quedes sin quien 
haya de rendirte culto en la tierra. Haz- 
me enmudecer, ¡oh, padre eterno! Si es 
que no me crees capaz de contener mis 
deseos de explicar a los hombres tu 
sabiduría y tu poder. 

Mientras así hablaba, su mujer ro- 
ciaba con vino la paloma sacrificada. 

Luego ambos esposos tomaron asien- 
to, y aunque ya no les entendí una 
palabra, sospeché que hablaban de mí 
y de la dificultad de eliminarme vio- 
lentamente a causa de los numerosos 
amigos que me visitaban y que habrían 
entrado en sospecha. Y hasta me pa- 
reció ver por una que otra palabra 
entendida al azar, que Julio Flavino 
sentía afecto hacia mí y sólo accedía 
de mala manera — y difiriéndola para 
más adelante — la solución violenta 
que había sugerido el mucamo borracho. 

Caía lentamente la lluvia y ya no me 
cuidaba de guarecerme, porque no ha- 
bía una sola partícula de mis ropas 
que no estuviese empapada. Varias ve- 
ces había hecho increíbles esfuerzos pa- 
ra no toser. 

Era una de esas noches como sólo 
existen en Buenos Aires, en que cielo y 
aire tienen una coloración marrón y se 
alcanzan a percibir los objetos, como 
el crepúsculo mañanero. Se diría que 
las gotas de lluvia han conservado aún 
en su seno la luz del día y alumbran 
con su tono ocre y sucio el paisaje en- 


-charcado y neblinoso, 


De pronto, a pocos pasos de mí, al- 
 cancé a ver al mucamo borracho a tiem- 
po que daba una corrida para ocultar- 
se tras de un árbol. En su mano bri- 
llaba la hoja de una cuchilla, 

Lo que entonces ocurrió se desarro- 
lló én pocos segundos. Pensé atropella- 
damente mil cosas; si gritaba para des- 
pertar a los estudiantes, podía salir 


Julio Flavino de su pieza y, acorrala-. 


do entre él y el mucamo borracho, mo- 
o a Ne z 


EL VERTIGO ROJO 


vador, de practicante, y Laucha y yo, 
dentro de la ambulancia. Por otra 
parte, y para preparar mejor la re- 
tirada, otros dos hombres, vistiendo 

uniforme de teniente y capitán del ejér- 
cito, permanecerían en el lugar del gol- 
pe para intervenir como testigos y des- 
pistar a la policía en los primeros mo- 
mentos. - 

. —Yo creo que es Tajo hecho — 
habló Laucha, sorbiendo el último tra- 
go de café. Salvador lo miró contraria- 
do. Volvió a tomar « el plano y dijo: 
-——Nunca hay que hablar por antici- 


pado. — Y acodándose en la mesa, vol-- 


vió a explicar los detalles del recorrido: 
— Por aquí sale el hombre. El Manco 
estará en la puerta, y al abrirse el por- 
tón, le hace señas a Berman, que está 
el puente, La parada más cerca que- 
a dos cuadras de aquí. Noguizos 


Acá se:hace el cruce o tal vez 


Vos, Valenti y yo tiramos. Us- 
Y óLo, si es necesario... Se 
da a la derecha, 


z A que ia yo soy quien le 
hace imaginar los mejores pa-| 


rir como un perro. ¿Quién me asegu- 
raba, además, que los estudiantes hu- 
biesen regresado ya? 

Resolví entonces el partido a tomar 
y los acontecimientos que luego ocurrie- 
ron me dieron a medias la razón. Fin- 
giendo no haber visto al mucamo borra- 
cho, me incorporé y me encaminé hacia 
mi pieza, pasando lo más cerca que me 
fué posible del árbol en que aquél se 
ocultaba, 

Salióme al paso como ya lo había pre- 
visto, blandiendo su enorme cuchilla; 
pero como ya esperaba el ataque, me 
fué relativamente fácil esquivar su gol- 
pe y darle un puntapié en la canilla 
que lo hizo trastabillar y caer en el 
barro. 

Corrí hasta la puerta de calle, pero 
no tuve tiempo de abrirla. Una sensa- 
ción de frío en la espalda me hizo caer 
dando un grito. Cuando desperté, en el 
hospital, un oficial de policía intentó 
hacerme declarar; pero no consiguió 
hacerme revelar grandes cosas. Dije, sí, 
que seguramente la borrachera del mu- 
camo había llegado a extremos tales 
que debieron enloquecerle. De otra ma- 
nera no se explicaba el atentado crimi- 
nal: ni yo estaba enojado con él ni 
había que sospechar un robo, por cuan- 
to el mucamo borracho conocía mi po- 
breza. 

Apenas enterado de esta declaración, 
Julio Flavino corrió a mi lecho para 
agradecerme silenciosamente mi leal- 
tad para con él, Del mucamo borra- 
cho sólo sé que fué a dar con sus hue- 
sos al manicomio de donde salió, des- 
pués de una cura de varios meses, 
mucho más loco que cuando entró. Y 
volvió al servicio de Julio Flavino y 
de los dioses paganos, lo mismo que su 
amo, a quien perdí definitivamente de 


“ vista, porque no me gusta la frecuen- 


tación de personas que tengan una psi- 
cología que me recuerde la mía. 


(Continuación de la página 11) | 


por avenida Sarmiento, Tres de Fe- 
brero... Por aquí, así, luego por Blan-= 
dengues. . 

Una vez , terminados todos los deta- 
lles, ya a la una, resolvimos separarnos. 
Salieron ellos a la calle, y yo, que só- 
lo buscaba todos los minutos para es- 
tar junto a Licha, simulé entretener- 
me para darle el beso de despedida. 


“Pero en ese instante oí la voz de Sal- 


vador que me llamaba. 


— ¡Vayan, nomás! — les indicó a 
los otros, y volviéndose a mí: — Que- 
-ría hablar con vos, Chiquito. 

— Vos dirás.. 

—Mirá, Chiquito — me dijo, mien- 
tras encendía la pipa de hueso, — sé 


que tenés un asunto con. Licha, ¿Ver- 


dad? = 
—Sí, no me vas a negar.. 
—No te lo niego. s 


pel 


cho como yo. ¿No es así? Por eso he 


— Eso es lo justo. Ni vos ni yo so- 
mos dos inocentes. Vos sos tan dere- 


4] No está mal el motivo de ins- 
piración. Sobre todo, con los 
nuevos rumbos literarios que 


— ¡Salvador! 

— Mirá, Chiquito — me interrum- 
pió, pero sin una leye alteración en la 
voz, — no es el caso de que tan lue- 
go ahora nos pongamos a, guapear sin 
motivo. ¿Estamos?... Vos sabés bien 
que Licha es lo único que quiero en la 
vida. Esa muchacha tiene un corazón 
como muy pocas mujeres y ha sido pa- 
ra mí como una madre. Me ha segui- 
do en todas.mis correrías... 
me he jugao siempre, pa' darle pan 
y vestirla. Licha es mi orgullo y. le 
tengo una fe ciega, y por eso la he 
defendido siempre de la inmundicia de 
los hombres... Vos sabés que los otros, 
los perros, fusilaron a mi padre por- 
que era anarquista; que la vieja se 
pudrió pidiendo limosna pa” que nos- 
otros no nos muriéramos de hambre... 
Si ahora la perdiera a Licha, ¡vos sa- 
bés, Chiquito!.... 

: Puso sus manazas en mis hombros, 
y siguió, ya en tono más fraterno: 

—Licha es pura, ¿sabés, Chiqui- 
to?... Yo sé que tendrás una estaca 
de duda clavada en el alma, porque 
pa' eso has rodao y has aprendido a 
desconfiar de todo... 

— No, Salvador, eso no... Yo he 

confiado siempre en ella... Licha es 
para mí todo. Vos sabés, Salvador... 
Licha me tendió esa mano que nadie 
me ofrecía... Por ella soy algo, por 
lo menos, soy el compañero de uste- 
des.. 
: Te digo que Licha es pura, Chi- 
quito. ¿Lo entendés? A pesar de lo que 
hace, de la vida que lleva a salto de 
mata, es pura como pura era mi ma- 
dre y era la tuya... Yo sé que ella te 
tiene un cariño loco... Si vos sos ca- 
paz de quererla así, andá,  tomála, 
Chiquito. .. Pero vos sabés que eso es 
pa' siempre... A pesar de lo que di- 
gan de nosotros, vos sabés que sin ley 
Sy sin cura, eso es pa? siempre. 


EL ATRACO 
Ya era casi dle cerrada. La mu- 
chedumbre que al salir del hipódromo 
se volcara en la avenida Vértiz, toman- 


do por asalto los vehículos, había ya 
Dos cuadras más allá, 


desaparecido. 
_los dos hombres de Salvador, vestidos 
con uniforme ias aguardaban. el 
encuentro. 

A las 19, más o menos, recibimos la 
señal. Salvador, ¿vestido de practican- 
te, se sentó junto “al Chueco, que em- 
puñaba la dirección y llevó el acelera- 
dor a fondo. Valenti, con su unifor- 
me de agente de policía, se colgó del 
estribo delantero, y Laucha y yo, íba- 
mos agazapados dentro de la ambu- 
lancia. Mientras ésta avanzaba veloz- 
mente por la avenida Alvear, el: Chue- 


co hacía sonar de continuo la bocina 


para abrirse paso entre los escasos au- 
tomóviles que circulaban a esa hora. 
Pronto éstos desaparecieron. El ca- 
mión blindado del Jockey marchaba 
ura cuadra adelante, en espacio libre, 
pero la distancia se acortó en breves 


querido hablarte de ella. Si no, o segundos y le dimos alcance, 


a baleo na la espalda... 


— ¡Listos! = gritó Scada, y to- 


Por ella . 


dós a un tiempo empuñamos nuestras 
brownings. 

Viró el Chueco bruscamente a la de- 
recha y el choque se produjo con cier- 
ta violencia. Valenti se desplomó, si- 
mulando estar herido, y reventó sobre 
su cara la ampolla de tinta escarlata, 

— ¡Bárbaros! — Salvador y el 
Chueco lanzaron protestas y blasfe- 
mias, culpando al conductor del ca- 
mión. Casi en seguida éste abrió la 
portezuela y descendió seguido de otro 
hombre, 

— ¿No ve que llevamos un herido? 

— ¡El agente se partió la cabeza! 
— gritamos nosotros. za 

Y vimos entonces que la portezuela 
posterior se abría y descendían de ella 
el tesorero y su acompañante. Valenti 
se incorporó. De un salto cayó sobre él 
y simultáneamente sonó una descarga 
cerrada. El chófer y el tesorero ro- 
daron por tierra, mientras nosotros 
volvíamos a la ambulancia y empren- 
díamos la huída vertiginosa por el re- 
corrido ya preparado de antemano. 

El Chueco llevaba el acelerador hun- 
dido a fondo. 

— ¡Apurá! ¡Apurá! — decía Salva- 
dor, que llevaba la valija con el dine- 
ro. Durante breves minutos de marcha 
fantástica nadie pronunció una pala- 
bra. El corazón debía latirnos fuerte- 
mente, y en cuanto a mí, el pulso me 
temblaba en tal forma, que tuve que 
dejar la browning sobre el piso para 
que no seme escapara un tiro. 

— ¡Apurá, viejo, apurá! 

Parecía que el motor iba a estallar. 
Sonaba fuertemente la bocina, y los 
agentes de tráfico que encontrábamos 
al paso, al ver a Valenti que, colgado 
del estribo, hacía señas con la varita, 
nos daban rápidamente vía libre . 


y EN LA ISLA NEGRA 


Antes de entrar en Campana, aban- 
donamos la ambulancia. Cortamos a 
pie varios potreros y llegamos a la es: 
tación con el tiempo justo para alcan- 
zar el rápido de las 21.35, que nos con- 
dujo hasta. San Pedro. Hicimos una 


breve cena en un fondín del suburbio, - 


y otra vez a pie, pero separados por 
largas distancias, nos internamos en 


la costa. Salvador llevaba el dinero — 


distribuído en los bolsillos internos del 
chaleco. Caminamos un rato, bordean- 
do la costa, y al fin encontramos al 
indio Franco, que nos esperaba con su 
lancha más allá del Club de Remo. 

— ¿A qué hora llegaremos? — pre- 
_guntó Valenti. 5 

— Yo creo que pa' las once... -si si 
gue el viento en popa. 

- Al cabo de una hora de marcha re- 
'gular, arribamos al tosco muellecito de 
la Isla Negra. Precedidos del lanche- 
ro, que iba abriéndonos camino con su 
linterna, echamos a andar hacia el in- 
terior de la isla, serpenteando por un 
monte de pinos y casuarinas. 

Junto al fogón del rancho nos qui 


' tamos el frío y devoramos luego 


guisote que había o la 
(Continúa en la página 


LOS 
pajaros e 
criollos 


O no m' he criao 

boleando cachi- 

lasP===S.0 Tian 

vrotestar, y proba- 
blemente hoy protestan, 
los mocetones camperos 
en desplantes de ya hom- 
bres hechos para afron- 
tar los encontrones de la 
vida. Eso de azonzar ca- 
chilas con los tientos de 
unas boleadoras de mar- 
los o, cuando más, de “pi- 
chicos”, era y es entrete- 
nimiento de niños enteca- 
dos que apenas si aguan- 
tan el trote del petiso 
aguatero en repuntes de 
lecheras y encerradas de 
terneraje al caer la tarde. 


Es tan confiada y sin 
defensa la cachila; tan 
fácil objeto a mano de un 
antojo que, precisamente, 
en ello estriba la impu- 
nidad con que se pasea al 
alcance. Nadie repara en 
ella por más que retoce y 
salte junto a las patas del 
caballo que uno monte, o 
a un metro de distancia 
cuando se anda a pie. 

Y ¿porqué perseguir- 
la? No hace daño aleuno; respeta las verduras 
de las huertas y los granos del sembrado. Es de- 
masiado poca cosa para pieza de caza y, como 
no acude al reclamo del “lamador” ni se reúne 
en bandadas, hace inútil el empleo de trampas y 
redes en que la cantidad pudiera — que no pue- 
de — justificar crueldades de proveedores de ho- 
teles. ¿A qué aprisionarla? No sabe cantar; no 
son vistosos sus Co- 
lores ni resiste el 
cautiverio. Se pa- 
rece en esto a la 
ratona, ese otro 
pajarito sin miedo, aca- 
nelado, sociable hasta 
anidar y criar en cualquier 
intersticio de un alero, a la 
altura de las cabezas mis- 
mas de los moradores del 
rancho. d 

No obstante su mansedum- 
bre, la cachila no llega nun- 
ca a las casas. Pero está y se 
reproduce ahí nomás, a pocos 
pasos de la tranquera y desde 
allí en todo el campo a la redonda. 

Huye en lo posible del bosque, por 

ralo que sea; no le agradan sus Som- 
bras ni sus resguardos que unas y otros 
son refugios del caburé, sanguinario y ham- 
briento, y de la parentela de éste, no me- 
nos desalmada. Para defenderse del sol o 
del frío le basta el reparo de una simple 


Un artículo de CARLOS M. MUAPE 


Carlos María Muape es un an- 

tiguo periodista. Treinta 1 tres 

años trabajó en la redacción de 

“La Nación”. Hace poco, siendo 

subdirector del colega, se ¡ubi- 

ló. Largo tiempo fué cronista 

de sociales. Como tal asistió en 

1900 «a una fiesta criolla en 

honor del presidente del Brasil, 

Campos Salles, en la cual jine- 

teó un potro ante el asombro de 

la concurrencia. ¿Un cronista 

de sociales gaucho y jinete?... Podrá parecer pa- 
radojal el hecho e incompatible la dualidad, pues 
Muape es la encarnación del criollo, con sus mo- 
dismos y hasta su mismo despreciativo descuido 
gaucho en los detalles de la indumentaria, y, sin 
embargo, llegó hasta desempeñar la jefatura de 

la sección “Vida Social”. 

Muape tiene un “hobby”: los pájaros. En su casa 
los posee a docenas; clasificados, separados por 
orden de alimentación: granera, mixta y carní- 
vora. Los cuida; los observa y los mima. Cuando 
le es posible escapa al campo... ¡A cazar pájaros! 
Se pasa días y horas estudiando sus costumbres. 
Si algún amigo emprende viaje al interior, Mua- 
pe le pide lo único que ha pedido en su vida: 

— ¡A ver, che, si me mandás algunos pájaros?! 
Esta colaboración, escrita especialmente para 
MUNDO ARGENTINO, es resultado de ese amor 
a nuestros pájaros. Nadie podrá hablar de ellos 

con más autoridad que él. 


mata de pasto o uno 
de los hoyos con que 
marcó sus pisadas la 
tropilla, tras la últi- 
ma lluvia, en los lu- 
gares más blandos. 
En los fuertes vien- 
tos abandona la lo- 
ma y se enseñorea 
del bajo, como el te- 
ro fijodalgo, o la 
perdiz aburguesada, 
sus rancios vecinos 
que no la tratan ni 
se tratan entre ellos. 
Ama la llanura 
abierta, despejada; 
celebra sus bodas a 
pleno cielo y nace, 
vive y muere en con- 
tacto directo con el 
suelo. Rara vez se la 
ve posada sobre un 
árbol; cuando mu- 
cho, y por breves 
instantes, en el alam- 
brado o coronando 
la brocha violeta 
en que remata el 
cardo en flor. Suele 
entonces dar al aire 
su silbo trémulo que 
se aguza en descenso rápido cual se extingue la 
nota en que vibra, al golpe, la varilla de acero. 
Su tamaño es algo más alargado que el de un 
gorrión; menos rechonecho. Guardando propor- 
ciones, se asemeja hastante al chorlito corredor 
por su forma y su plumaje, paja ardida veteada 
de blanco, y en el anaranjado pálido del pico y 
de las patas. Con todo, no tiene la elegante des- 
envoltura con que avanza el chorlito; es desgar- 
bada, menos nerviosa con serlo a su modo. A 
igual que aquél, es más oscura en las alas y se 
aclara en la pechuga salpicada de lunares y ra- 
yitas, tirando a chocolate aguado. Su vuelo es 
corto, por costumbre; es sedentaria, con amor a 
querencia. 
Camina incansable hurgando los escondrijos 
en que duerme su sueño la larva, reventona de 
gordura. La busca en el laberinto que forman, 
al retorcerse al aire, las raíces que descuajó 
y desdeñó la oveja; en las bellotitas algo- 
donadas donde, entre el tronquerío del 
espartillo, se abriga el perpetuar de 
las arañas; y la busca con ahinco 
“debajo de los pedazos en que un 
día, a pezuña, disgregó y des- 
parramó el ganado su propia 
probanza de que mucho an- 
tes había andado por 
alí. Es que 
esos peda- 
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ZOS, porosos y livianos como si fueran 
de camoatí viejo, ocultan verdaderos 
viveros como que han sido elegidos con 
certeza de instinto para servir de in- 
cubadoras; y cumplen. Se les ha da- 
do funciones de tluecas y empollan y 
amparan, sin ahogar las vidas en des- 
arrollo que istrian su base, hasta que 
algún goloso de lo que esconden inte- 
rrumpa la inmovilidad en que lenta- 
mente se deshacen en abono. 

Para moverlo, la cachila emplea 
idénticos recursos que otras aves in- 
sectívoras: hunde el pico en la juntu- 
ra con la tierra y en un abrir de pin- 
zas tumba o da vuelta al obstáculo, 
según las dimensiones y figura de és- 
te. Sin son grandes, lo desprecia con 
olímpico desgano después de haber 
sondado los respiraderos de la base, al 
tuntún, por si acierta a ciegas y co- 
bra. 

Cuando escasea la larva y los insec- 
tos jóvenes, la emprende con los adul- 
tos y en las nubes de mosquitos hace 
verdaderos estragos a cada atrope- 
Nada. 

Hay que verla prepararse y cargar 
contra el enjambre que cruza a no más 
de siete u ocho metros de altura. 
Desentume sus alas; se sacude entera 
volteando polvo para estar más ágil y 
se alza, en vuelo casi vertical, a en- 
treverarse en la nube zumbadora. Y 
allí abre brecha en furioso lancear en 
todas direcciones hasta que, atragan- 
tada por el engullir sin respiro, se des- 
cuelga a plomo. Pasa presto el atoro 
y de inmediato se eleva. Nuevo claro 
arriba y nuevo descenso; y así incon- 
tables arremetidas en'un constante su- 
be y baja. Si la emigración de mosqui- 
tos se efectúa desperdigada, como se- 
milla arrojada a voleo, tiene que con- 
tentarse con atenacear a uno por via- 
je, y a mayores intervalos, que el es- 
fuerzo no rinde. 

En la primavera, ahueca a ras de 
tierra espesura de pastos y anida con 
briznas secas. Cuatro huevos por pos- 
tura es lo común; y. dos sacas, a estar 
a la creencia general. La cría no aban- 
dona el nido hasta estar en condicio- 
nes de bastarse a sí:misma y aun en 


S EL CHINO MISTERIOSO ... (Continuación de la página 39) 


leer la noticia en los periódicos, se ha- 
bía apresurado a venir a la ciudad. 
(Tenía cierto parentesco con él y lo 
había identificado). Pregunté si podía 
“regresar a mi casa y me dijeron que sí, 

— Sin embargo, es muy probable que 
volvamos a necesitarlo — me comunicó 
Jifferdene una vez que hubo aplazado 
por quince días el interrogatorio. — No 
sé por qué me parece que pronto ten- 
dremos novedades. ; 


Un perfecto, sólido y elegante par de zapatos 
taco Luis XV, en buen charolado negro, cosi- 


dos, con moñitos de 


cuero. Lo vende- 
AA 


mos a toda 
prueba, del 
33 al 41, 

a 


gratis N9 45 
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ñas al pago, venidas de quién sabe 


Mito ANGOCNRO 
A 


los primeros días, en sus ensayos de 
independencia, la acompañan los pa- 
dres. Se la distingue por su tono blan- 
CUZCO, 

No es fácil dar con la nidada; la 
oculta bien y su mansedumbre la ayu- 
da, aparte de un "principio de mime- 
tismo que la disimula al escurrirse en- 
tre los claros del pastizal. Próxima a 
sacar, o cobijando la prole implume, 
bien se puede andar a medio metro de 
ella sin que delate su cercanía. Se de- 
ja estar insospechada; recién cuando 
se pisa junto mismo al nido la cachi- 
la se levanta y sale, pero no en vuelo 
sino corriendo en curiosa disparada, 
agachándose y esponjada como un plu- 
món suelto que el viento redondeara al 
empujarlo en trastabilleos por la lade- 
ra. Incita con esto a que la sigan, se- 
gura de que a los cuatro o cinco pasos 
ha hecho perder la ubicación del pun- 
to preciso de donde salió, es decir, del 
nido. Luego una breve fuga de alas y 
a esperar, desde cualquier alturita, a 
que se aleje el peligro. En tanto, se 
peina y se arregla. 

Amiga silenciosa del colono, sin des- 
lealtad al vaquero, lo acompaña y es- 
colta en la tarea de roturación. Se las 
contempla de a cientos en una hectá- 
rea arada; distantes unas de otras, 
dispersadas, empenachando el cascotal 
aun no oreado, negro y húmedo, con 
que la reja enalta las orillas del surco 
a medida que lo abre. Está a sus an- 
chas; las provisiones abundan a derro- 
che, a elegir, y elige cachazudamente 
sin hacer caso de la algarabía con que 
realizan su festín las gaviotas extra- 


dónde, sin que nadie las invitara. 
Nada la asusta ni de nada recela, 
a no ser el planear de alguno de la 
parentela aquella del caburé; y si an- 
taño aguardaba el paso de lo3 bueyes 
tristones para precipitarse sobre el 
pan de tierra recién despanzurrado 
hoy hace lo mismo al paso del tracto: 
rezongón. Se diría hecha a todas las 
transformaciones del medio, siempre 
que no le retaceen amplitud de cielo... 


FIN 


— Pero ahora ¿puedo irme? — pre- | 0S VICrnes 
gunté. — Si me apuro, puedo tomar el 


tren de las cuatro y cincuenta y tres 
en la estación Victoria. ] 

Nos separamos, y al comprender que 
estaba libre una gran alegría me inva- | 
dió. ¡Al fin podría regresar a Renards- 
mere y contarle a Margarita todo lo 
que había sucedido! Ultimé algunos 
preparativos y pude llegar a la esta- 
ción dos minutos antes de que partiera 
el tren. 

Pero en el preciso instante en que 
ponía un pie en el estribo, escuché va- 
rios gritos lanzados detrás de mí. Me 
di vuelta y vi a Jifferdene que, corrien- 
do desesperadamente, me hacía señas 
para que me detuviera, 

Yo me detuve en el andén, y el tren 
partió. Jifferdene, agitado y casi sin 
aliento, se me acercó: 

— ¡Quartervayne! — murmuró a mi |! 
oído. — ¡Lo encontramos en el East 
End! ¡Asesinado! 

19 


¿Es el chino misterioso quien tam- 
bién asesinó a Quartervayne? ¿Cuál 
es el motivo? ¿Qué giro toman las 
cosas con este nuevo hecho? Lea el 
próximo capítulo. 


Lea todos 


A TODO HOMBRE INTERESA 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Regenerar el VIGOR , 
SEXUAL a cualquier edad, sea por-causa, abusos o enfermedades. Procedimiento 

Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 

bajo No 26,248, Solicite, por carta, el Líbrito Cientifico Ilustrado de 30 páginas 

del doctor C. L. Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 

$ 0.60 o su equivalente en sellos de correo para gastos. 


INSTITUTO M. A, “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 21 - Bs. Aires 


AA A A A A A A A 


El secreto de la 
salud femenina 


consiste en hacer perfecta la higiene 
íntima. Casada o soltera, hoy mismo, 
no pierda un día más, coloque, 2, 3 
ó 4 cucharaditas de Lysoform por li- 
tro de agua hervida tibia de su la- 


vaje diario. Pida Lysoform en las 
farmacias de la Argentina, Uruguay 


y Paraguay. 


A 


EL HOGAR 


la ilustración | 
de las familias 


MAS PRONTO 
Y MEJOR 


que cualquiera otro remedio 


LAS PASTILLAS 


VALDA. 


Cuidan los resfriados de pecho y de cabeza,el Dolor 
de garganta, las Laringitis recientes o inveteradas, 
las Bronquitis agudas o crónicas, la Grippe, 
la Influenza, el Asma el Enfisema, etc., 
Fortifican, tonifican el pecho, 
activan y facilitan las funciones respiratorias. 


FIJAOS BIEN 


PEDID, EXIGID 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


la CAJA de la VERDADERAS 
PASTILLAS VALDA 


llevando el nombre 


VALDA qx. z.) 


EL VERTIGO ROJO... 


(Continuación de la página 43) 


del lanchero, una china flaca y picada 
de viruelas. Mientras comíamos y el 
mate había empezado a correr de ma- 
no en mano Salvador preguntó: 

— ¿Vive alguien por estos lados? 

— Naides, señor, 

— ¿Tu mujer sabe quiénes somos? 

— No creo. Usté sabe, don 

— AA vos te conviene entonces que no 
charle 

— No hay cuidao — contestó el is- 
- leño, — la pobre es sordamuda.. 

Naturalmente, reímos de buena ga- 
na porque hacía rato que hablábamos 
en voz baja para que la chinaza no nos 
oyera. Luego Salvador recontó el di- 
nero y apartó los seiscientos mil pesos 
en billetes de mil, quinientos y cien. 
Dos días después llegarían los del Co- 
mité Rojo en busca del dinero. El res- 
to, aproximadamente doce mil pesos, 
fué repartido por partes iguales. 

Como mejor se pudo, nos dispusimos 
«a dormir, tirándonos sobre los jergones 
y mantas que nos había preparado el 
lanchero. 

— Chueco — dijo Salvador — tomá 
la linterna de Franco y andá al desem- 
barcadero. A las cinco te va a re- 
emplazar Valenti. 

El Chueco. salió para cumplir su 
guardia y nosotros nos tiramos largo a 
largo en las improvisadas camas. Du- 

-yante un rato, hablamos con Salvador 
de lo sucedido y nos hicimos mil con- 
jeturas acerca de las pistas que podría 
“seguir en esos momentos la policía. 

En ese momento, al abrirse un si- 
lencio prolongado, recordé la figura 
del tesorero, caído allá en la avenida, 
con la cabeza bañada en sangre. 

— ¡Habrá muerto ese hombre? 

Pero Salvador no me contestó. Un 
torbellino de imágenes se sucedían en 
mi cerebro. Algo así como un remordi- 
miento tardío comenzaba a apoderarse 

- de mí. Creí que el coraje frío de la vo- 
che anterior iba a abandonarm»>. En 
las tinieblas del rancho, volví a descu- 

brir el rostro sangrante de aquel hom- 
bre. Pensé que acaso tendría esposa, 

* hijos..., una madre... 

— ¿Habrá muerto ese hombre? 

— ¡Quién sabe!. . — dijo él, al fin. 
— Sería una desgracia, Pero hay co- 
sas inevitables, ¿sabés?. 

La idea iba tomando contornos. de 


- que mi browning no había disparado un 
solo proyectil, Pero el recuerdo se cla- 
vaba en mi cerebro, obsesionante, para 
¡pedirme conciliar el sueño. 

Pero muy pronto el recuerdo de Li- 
cha llegó como un sedante para mis 
nervios, Logré olvidarme de eS y 1) 

pensé. sino en ella. 


TAIL 


EL FUEGO DIVINO 


A la noche siguiente, Laucha y yo 
llegamos a Retiro. Antes de despedir- 
nos, le recordé varios encargos de Sal- 
vador y el lugar donde, dos días des- 
pués, debíamos encontrarnos con el 
gringo Valenti. Cuando Megué a la ca- 
e, me proa el vocerío delos cani- 


lo se hablaba de otra cosa. 
s Ares vivía as de 


de la justicia. 


tomóvil me dirigí a la casita de Li- 
'ha. Di dos golpecitos en la puer ta, 

-—— ¿Quién es? : 

Yo, el Chiquito. 


obsesión. Me ktranquilizaba pensando 


n compré un diario y en un au- 


rd 


CHURRASQUERÍA 
Cuneo! ir 


O.SOGLOW . 


ACADEMIA DE COCINA 


Derechos exclusivos de reproducción 


La puerta se entreabrió, como: con. 


recelo. 

— ¡Licha!.. 

Y nos fundimos en un abrazo lar- 
go, desesperante, como si volviéramos 


-a vernos después de una larga ausen- 


cia. 
-—¿Y Salvador? 

— En la isla ./ 

— ¿Todos bien? 

—Sí, todos bien. 

—¡Ah, no sabés, Chiquito! Pero no 
he podido dormir... No sé qué diario 
dijo que uno de ustedes debía estar 
herido... He sufrido mucho, Chiqui- 


to, pensando en VOS... 


Y me estrechó entre sus brazos y me 
cubrió de besos afiebrados y hondos. 

— No sabés, Chiquito... -. Nunca te 
he esperado con más angustia que es- 
tos días.. 


Pasamos al comedorcito y extendi- 
mos el diario sobre la mesa, leyéndolo 


ávidamente. “Se trata de profesiona- 
les del delito. Cree la policía que han 
huído al Uruguay”. Eso me tranquili- 
7Ó un poco, porque parecía darnos una 
tregua. Pero cuando leí ese título que 
decía: “Fernández, el tesorero. vícti- 


ma de los criminales, ha fallecido esta 


madrugada... E sentí un escalofrío 


que me corrió por todo el cuerpo. 
— ¿Qué? ¿Qué tenés, Chiquito? 
—|¡Eso, Licha, eso, lo que yo temía! 
—Es triste, sí..., es muy triste. . 
— Tenía En ., tenía e 
Dice que tenía os. 


“— Es muy triste... ero ni él. ni 


- vos, mi ninguno de nosotros SOMOS es0. 


- carne en mi carne.. 


quiridos -por MUNDO ¿ARGENTINO 


E día se dirá la verdad, se nos 
hará Justicia... 

Y empezó a “hablarme como Otiab 
tantas veces. Al principio lo hizo se- 
renamente. Parecía buscar las más 
dulces, las más sabias y eficaces pala- 
bras para disipar el desaliento que 
empezaba a hacer presa de mí. 

— Es necesario ser fuerte, Chiqui- 
to. Nosotros no somos eso. 

Tal vez advirtió en mi silencio un 
principio de derrota interior, 
bruscamente sus palabras se hicieron 
quemantes, casi brutales. Y apretaba 
mis manos hasta arañarlas y me enla- 
zaba en su cuerpo menudo, como si 
buscara que sus palabras se hicieran 
. Sí, yo debía pen- 
sar en todo mi peregrinaje de perro 
miserable, Debía no olvidarme nunca 
de todas las vigilias sufridas, de mis 


plantas deshechas, del desprecio, de 


la” feroz. injusticia de los fuertes, que 
yo había recibido como laátigazos en mi 
carne joven. Debía recordar siempro 
que todos estábamos empeñados en la 


“misma eruzada redentora. 


— No podemos olvidarnos — me de- 
cía — que luchamos no sólo por nos- 
otros, sino también por los otros, por 
los que vendrán después, por nuestros 
hijos... 
en ellos fuego de amor, para que en- 
cuentren el camino ya empezado, con- 
quistado palmo a palmo por nosotros. 
¿Verdad, Chiquito, verdad que debe ser 

así, que vos pensás así? z 

¡Ah, era horrible! Por momentos 


necesitaba. decirle que estábamos erra- > 
dos. Que seso. no, era Junto: des: o , 


.tidumbre de que todo aquello era tris- 


—trituraba mis entrañas. 


_ Amargo presentimiento, Salvador me 


darte porque pa' los perros soy un 


porque. 
podía esperar, 


., Para que este odio se haga 
——bía empuñado ya la ametralladora de 


mos, acaso, bajo la influencia y el con- 
trol de Salvador, de toda su diabóli- 
ca obsesión. El remordimiento, la cer- 


temente espantoso, se revolvia en mi 
espiritu y como una tenaza candenté 
¡Ah. -sÍ, era 
horrible! ¡Era espantoso! Lo sé, Pero 
su voz, la voz de Licha, los ojos de 
Licha, ella toda era un vendaval ro- 
jo, un vértigo rojo que aniguilaba mi 
raciocinio y en el cual iba a hundirme 
sin esperanza de salvación posible. 
— Chiquito... — Y se arrodiiló a 
mi lado. — A yeces pienso que has de- 
jado de tener fe, que ya no me quie- 
res. 
us ¡Licha! es 
da!... 
chita!. 
— ¡Mi compañerito! ¡Mío, mío! —- 
Y me hizo arrodillar a su lado y me 


Sy 


cobijó en su pecho como a un niño. 


¡Si yo te debo la vi: 
¡Cómo no he de quererte! ¡Li- 


TRAICION 


Salvador y Valenti habían ilegado ya 
a Buenos Aires, Nos entrevistábamos 
todos los días en lugares distintos. 
Siempre tenían ellos motivo de co-* 
mentarios risueños al leer las noticias 
de los periódicos. Ciertamente, la pes- 
quisa andaba desorientada y creían 
ellos posible que quedara en Bea de 
borrajas. ; 

El dinero había sido ya distribuido ¿ 
de acuerdo al plan prefijado. Los hom: 
bres del Comité Rojo encontrábanse 
terminando los preparativos para' la * 
huelga revolucionaria. Era por eso 
que Salvador y Valenti, que partici- , 
paban en los trabajos secretos, via- 
Jaban de continuo a Rosario, Bahía 
Blanca, Tucumán y Concordia, don- 
de estaban los núcleos principales de 
la revuelta. 

Un día, como si le atormertara un 


dijo: 

— Todo va bien.. Per a veces 
pienso que se me puede dar la con- 
tra, Chiquito. . Si eso pasara, ten- 
dría que irme lejos. Vos podrás que- 


“tapao”, no te conocen. Licha ro eE 
tendrá más protección que la tuyas 
vos sabrás defenderla, ¿verdad, Chi- * 
quito? : 2 

Una noche después comprobé que el: 
presentimiento de Salvador se había 
cumplido. Los diarios informaban que 
el Manco había caído y dicho cosas ES 
interesantes. “Ha sido detenido y con- * 
fesado ampliamente uno de los auto- : 
res del asalto. El gobierno ha adop-. 
tado medidas severas para hacer abor- 
tar el movimiento y mantener el or-. 
den a toda costa.” Ya no había dudas. 
La traición estaba hecha y ya nada se 


En un automóvil corrí a la casita. SS 
Di los golpes reglamentarios y Valen- 
ti vino a abrirme, Ya estaban allí Sal- 
vador, el Chueco y dos delegados del 
Comité Rojo. En medio 'del desalien= 
to que embargaba a todos, se quería - 
preparar la retirada con entereza y 
eficacia. Me dijeron que Salvadir y. 
Valenti saldrían a la madrugada pa 
ra la Isla Negra. , 

De pronto, percibimos el ruido de 
varios automóviles. : 

— ¡Los perros! — anunció Valenti, 
espiando por la rendija de un postigo. 

Echamos mano a las brownings. Ea 
sentí que Licha se aferraba BRANIOSAS 
mente a mi brazo. 

— ¡La luz! ¡Apagá la luz! e 

Quedamos en tinieblas. Salva: ha. 


Y 


mano. Oyóse el ruido seco de pasos que 
se aproximaban. Eran cerca de trein- 
ta hombres. Los yimos avanzar en se= 
micírculo, con los máuseres levantados 
en posición de tiro, No. habíamos tex 


- (Continúa en la 2 DáR 59) 
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QUIÉN ES 
FORRESTER 


" RTURO 

H. Fo- 
rrester, 
pertene- 

ce a la pléyade 
de jugadores que 
constituyó toda 
una era en los 
anales del' foot- 
ball argentino, 
tan arraigado 
hoy en nuestras 
costumbres. Ca- 
pitán del Belgra- 
no Athletic Club, 
en la actualidad 
su Vicepresiden- 
te, fué de aque- 
llos que siempre 
bregaron por la 
popularización 
de los deportes 
y especialmente 
por el football. 
Dirigiendo su 
equipo, el único 
que en toda oca- 
sión supo opo- 
nerse y compar- 


" ARTURO H. FORRESTER 


tir con el inolvidable Alumni las glorias más se- 
ñaladas de nuestro deporte, le cupo el honor de 
ser el primer forward argentino que venciera en 
1904, al famoso Clawley, goalkeeper del Sou- 
thampton, el primer cuadro británico que ac- 
tuó en nuestros fields, dejando en ellos un caudal 
de grandes e inapreciables enseñanzas, que con 
el tiempo dieron sus frutos, abonados más tarde 
por otros cuadros que nos visitaron. Fué en el 
match que Belgrano sostuvo con Southampton, 
el 6 de julio y que perdió por 6 a 1. 


LA COMPARACION ES DIFICIL 


El capitán del cuadro campeón argentino 
de 1908, instado por nosotros para que expresara 
su opinión con respecto al football de su época 
y al que en la actualidad se practica, ha escrito 
solícito lo que a continuación transcribimos: 

“Empezaré por advertirles que una compa- 
ración se hace muy difícil, pues el juego ha 
cambiado tanto, que aquel que no lo ha seguido 
de cerca casi no lo conoce hoy día. 

Antes, o mejor dicho en los días que yo 
jugaba, el fin primordial que se perseguía era 
hacer un deporte bueno y sano, y jugar por el 
gusto de hacer football. Aunque siempre ha- 
cíamos lo posible para ganar, una derrota — 
bien merecida o no — no nos afectaba mayor- 
mente, pues el juego en sí mismo nos daba el 
entretenimiento y ejercicio que buscábamos, y 
sabíamos que, generalmente, los dos bandos no 
pueden ganar en cualquier deporte que sea. En 
ese entonces, aparentemente, el football era un 
juego más varonil de lo que hoy se llama “£fut- 
bal” (hasta en la forma de escribirse ha cam- 
biado), pues se jugaba en pista pesada, con oO 
sin lluvia, y el único que podía suspender un 
partido — y casi nunca lo hacía — era el re- 


A AA 


e e o 


MlitiLO HALGOATUS 


pasado 


niñas y 


Arturo 


Belgrano 


rrester, actual vi- 
cepresidente del 


Club, en cuyo 

equipo de football 

militó durante 
muchos años. 


El equipo de foot- 
ball del Belgrano 
Athletic Club en 
1908, año en que 
se clasificó «cam- 
peón. El señalado 
dentro de un 
rombo es Arturo 
H. Forrester, que 
vierte hoy. en 
muestras páginas 
su opinión sobre 
el football actual. 


feree sobre la 
misma cancha. 
Se jugaba el ver- 
dadero football, 
que consiste en 
el juego de cuer- 
po y la atrope- 
llada al goalkee- 
per y se daban 
y se recibían 
buenos golpes, 
pero siempre en 
forma caballe- 
resca, y la prue- 
ba de esto la te- 
nemos en que en 
los quince años 
que formó mi 
club en la Ar- 
gentine Football 


Los reportajes de MUNDO ARGENTINO 


Association, nunca fué expulsado de la cancta 
un solo jugador, ni fué necesario, per parte de 
la Asociación, llamar al orden a jugador algu- 
no. En otras palabras, había orden y disciplina, 
y un referee era verdadero. juez, cuyas decisio- 
nes eran siempre finales, aunque tampoco en-- 
tonces eran infalibles. 

"Desgraciadamente para el bien del football 
argentino, las cosas han cambiado y no pasa 


domingo o día feriado, con programa de partidos, que 
no haya que lamentar hechos bochornosos, con inter- 
vención de la policía y la suspensión de uno o más 
partidos. Con el fin de tratar de evitar estos hechos, se 
han modificado paulatinamente los reglamentos del 
juego, desde unos diez y ocho años a esta parte, pero 
el resultado práctico no ha tenido los fines perseguidos 
y hay hoy menos orden o disciplina de lo que había 
cuando se introdujeron dichas modificaciones. Por es- 
tos cambios no se puede juzgar bien si ha mejorado 
tanto el juego comparado con los viejos tiempos. Hoy 
se juega lo que podría titularse un “futbalcito de salón”, 
Si llueve un poco, la misma Asociación, sin ver si las can- 
chas están o no en condiciones, suspende los partidos. El 


17 de julio no se jugó uno solo, ni de profesionales 


ni de “amateurs”, por mal tiempo y, sin embargo, ese 
mismo día hubo partidos oficiales de hockey jugados por 


se disputaron todos los de rugby. 


"No se permite el juego de cuerpo, ni la atropellada 
al arquero; así es que el juego, comparado con lo que 


era y con lo que debía ser, ha perdido 
mucho y, por estos motivos, se hace muy 
difícil una comparación. Sin embargo, 
daré mi opinión franca. El juego, por 
su movimiento y ligereza, ha adelantado 
notablemente y esto debía ser, pues 
ahora — como son pagados, en su mayo- 
ría los jugadores, y entra la parte co- 


(Continúa en la pág. 59) 


H. Fo- 


Athletic 


AA 


1 
Y 


caía narcotizado y perdía sus 


AUNAO AL:GORIRO 


Cuando un hombre la besaba, 


documentos 
Una nota de GILBERT SWAN 


peñado uno de los papeles más 
peligrosos que puede caberle 
en suerte a una mujer: el de 
agente secreto y seductora si- 
rena a las órdenes del Depar- 
tamento de Espionaje de su 
gobierno. Una cicatriz en la 
frente, que disimulaba con su. 
espesa cabellera, y dos heridas 
de bala en el cuerpo, eran re- 
cuerdos imperecederos de su 
arriesgada labor. 

Se trataba de la baronesa 
Carlota Jenssen, que pertene- 
ció al Servicio Secreto Británi- 
co y que hace poco llegó a 
Nueva York, procedente de 
Londres, para ultimar los por- 
menores de una excursión de 
conferencias y la filmación de 
su libro “Yo, espía”, en el que 


Hr. > : ' 


A 
Ar 


A atrayente y encantadora joven de 
veintinueve años, vestida econ un ele- 
gante traje “tailleur”, se retiró len- 
tamente de la ventana desde donde 

nabía estado contemplando el movimiento de 
ia multitud que se paseaba frente a las tien- 
das de modas de la Avenida 57, y se acercó a. 
una pequeña mesa sobre la cual se destacaba 
un gran florero lleno de frescas rosas. 

Rápidamente eligió un pimpollo, y con gra- 
cia exquisita lo fijó con un alfiler en la solapa 
del repórter que había venido para entre- 
vistarla. 

Pese a la cordialidad del rasgo y la senci- 
llez de la actitud, el periodista no pudo disi- 
mular un leve estremecimiento. : 

— Hace apenas unos años — sugirió él — 
este pimpollo me hubiese hecho dormir y so- 
ñar las más extrañas cosas... 

— Posiblemente — fué la tranquila res- 
puesta. — Y uno de mis cigarrillos le hubiera 
producido el mismo efecto. Y si se le hubiese 
ocurrido la idea de cortejarme y fuese un 
hombre que poseyese secretos de estado o in- 
formaciones que yo necesitaba, es casi seguro 


que se habría enamorado perdida- 22, 
E : 


Carlota Jenssen, la sagaz 
espía que fascinaba «a los 
diplomáticos para apode- 
rarse de los documentos 
que ellos celosamente 
guardaban, 


A p 


A 


ca.) — En mi hija se 
concentran ahora todas 
mis afecciones, y por 
eso temporariamente, 
por lo menos, me he 
despedido del Servicio 
Secreto, al que di toda 
mi juventud. Le di más 


mente de mí. Tenía la pretensión en- 

tonces de ser algo “vam- 
piresa”. Y cuando un ñ 
hombre me besaba, fatal- 
mente caía narcotizado. 


E estaban cubiertos de 


to la usábamos hábil- 


otras mismas con 


ER 

Es que mis labios, mis ; 2 
dientes y mi paladar =p 
una preparación espe- | 

cial. Las que pertene- 


cíamos al servicio secre-  ' 


mente, pero nos 
protegíamos a no0s- 


una fina cubierta 
que nos preservaba 
del efecto. 
"Cuando los 
hombres me besa- 
ban, la cubierta se 
disolvía, y entonces - 
me llegaba la oca- 
sión de revisar pro- 
lijamente sus habi- 
taciones, sus equi- 
pajes y sus ropas, 


- hasta encontrar lo TE 
- que deseaba... 


— Y — interrumpió el reportero — tres 
rosas dispuestas de cierta manera y prendi- 
das con un alfiler en el vestido de uma mujer, 


—servían para que otros supieran que se trata- 


ba de una espía, ¿no es verdad ? 

- —Sí, algunas usábamos esas flores como 

distintivo... y 
Un eriado del hotel trajo té y masas. El 

zumbido de Nueva York llegaba desde la calle. 


- UNA CICATRIZ EN LA FRENTE 
ÓN : 
- Esa joven que ahora se expresaba con tan- 


La baronesa Carlota Jenssen perteneció al 
Servicio Secreto Británico; y en varias 
oportunidades expuso su vida al ser descu- 
bierta en sus peligrosas actividades de es- 
pionaje. Se casó joven, y cuando todo pa- 
recía sonreírle, su marido desapareció. Fué 
entonces que se dedicó a ser espía presen- 
tándose como una “vampiresa” que seducía 
a los hombres con sus encantos; pero la 
verdad era que los conquistaba para apo- 
derarse de los documentos que encerraban 
muchos secretos de Estado. : 


ta indiferencia y tranquilidad, había desem- 


narra las aventu- 
ras que corrió en 


su azaroso oficio. 
¿Cómo una mujer que vivió vida llena de 
emociones, puede ahora amoldarse a las 


— preocupaciones vulgares que implica la 
existencia común? Después de haber derro- 


chado gracia y sutileza con los hombres más 
brillantes de los más distintos países y ha-. 
berlos tenido encadenados a sus encantos, . 
¿podría ella encontrar la felicidad en el ma--- 
trimonio y en la rutina de un apacible 
hogar? ES o 
— No pienso casarme otra vez — afirmó la 
baronesa, quien, dicho sea de paso, es noble 


HO e 


aún: mi adolescencia 
estuvo comprometida 
en una causa que 
por cierto tiempo 
destruyó mi salud, 
hundió mi fortuna, 
comprometió mi posi- 
ción social y actuó en 
forma disolvente so- 
/ bre mis afecciones, y, 
especialmente, sobre mi 
espíritu. 
He dicho que aunque pu- 


Supremo Hacedor a fin de que 
le creara mi ideal masculino, vacila- 
ría de todos modos ante el matrimo- 

nio. Mi corazón sufrió rudos golpes y 
yo los hice sufrir a otros; así que no 
siento el más mínimo interés por expe- 
riencias análogas. Han ocurrido demasia- 
das cosas para poder olvidarlas o repo- 
nerse de ellas. : A 


”Sí, es cierto que besé a muchos hom-=. 
bres, que les simulé amor y que me hice 


amar por ellos con el solo objeto de pro- 


da? Bien, sí, por algunos. Muchos eran 


encantadores... Pero el trabajo es el tra- 
bajo, y el que yo O nada tenía 
que ver con mi personalida jer-o mis 
debilidades. p peña d de mujer-o mis 
-—PSólo una vez fraca 
: a de E - Me había encontrado 
por nacimiento. (Este ocurrió en Dinamar- : 


Aj E h 
sé ante un hombre. 
con él en sociedad y 
(Continúa en la pág. 55). 


a 


diera entrar en tratos con el 


_ curar ciertos documentos o papeles que in- 
_teresaban a mi gobierno. ¿Si me sentí atraí- 
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porque toma 


MANUNESIA 
S.PELLEGRINO 


que regula el 


aparato digestivo. 


PURGA 


REFRESCA 
DESINFECTA 


FRASCO GRANDE: 11" 
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ALO HANGOUNNO 


L señor A. H. Keleher, experto 
en la materia y presidente de 
una importante compañia ra- 
diotelefónica de Estados Uni- 
dos, que ha llegado a nuestro país a 
fin de estudiar la facilidad de acción 


que en él existe para la futura im- - 


plantación de la televisión, nos ofrece 
datos interesantes en la materia, 

— No es esta — comienza diciendo 
—la primera vez que visito la Argen- 
tina con fines más o menos similares 
al presente. He sido introductor de 
varias marcas de aparatos radiotele- 
fónicos, por lo que me precio de co- 
nocer el ambiente que aquí existe en 
ese sentido. He podido así comprobar 
la enorme rapidez con que la radio 
se ha desarrollado, y 
considero que igual 
destino habrá de 
aguardar a la televi- 
sión. ¿Y por qué no 
ha de ser asi? Tome- 
mos como ejemplo a 
la radio. Para conver- 
tirla en algo franca- 
mente aceptable por - 
parte del público hubo 
que comenzar por 
abajo, vale decir, pro- 
porcionar la totalidad 
de los elementos. Sin 
embargo, se luchó, 
aparecieron primero 
materiales rústicos, 
aparatos de galena 
poco potentes... El 
tiempo hizo que todo 


Con este 


MUNDO ARGENTINO 
da por terminada la pu- 
blicación de la serie de 
artículos que sobre tele- 
visión han venido apare. 
ciendo. Ha querido con 
ello brindar al lector 
nuevas informaciones 
sobre televisión, invento 
que, a juzgar por el des- 
arrollo cobrado, consti- 
.tuirá un magnífico pro- 
cedimiento que será 
agregado a los ya exis- 
tentes, en cuanto «a co- 
municaciones de toda 
índole se refiere. 


¿Qué es la 
TELEVISION? 


eso se fuera perfeccionando. 
Se hicieron audaces pruebas, 
se probaron materiales de 
diversas clases hasta que al 
fin el éxito coronó tanto es- 
fuerzo. Hoy en Buenos Aires, 
al igual que en Nueva York, 
Londres o Berlín la radio es 
algo indispensable, y, por 

» suerte, tan indispen- 
sable como común. 

—¿Se halla muy 
adelantada la televi- 
sión en el extranjero, 
señor Keleher? 

— Mucho, por cier- 
to. De las naciones 
europeas Inglaterra es 
la más adelantada, es- 
pecialmente en el te- 
rreno práctico, pues 
ya han sido muchos 
los experimentos que 
se han realizado, ob- 
teniénidose 
con todos 
ellos muy 


sultados. 
En Estados 
Unidos, 
por ejem- 
plo.,..es 
enorme la 
populari- 
dad que 
goza la te- 
levisión. 
Casi todos 
los clubs y 
las univer- 


cuentan 
con buenos 
aparatos, 
con los que 
realizan 
periódica- 
mente ex- 
perimentos 
que al mis- 
mo tiempo sirven como enseñanza 
para los estudiantes. Y esto sin con- 
tar con la gran cantidad de aficiona- 
dos a la radio que se combinan entre 
ellos para realizar sesiones de las que 
siempre logran obtener aleuna ense- 
ñanza. En Estados Unidos está por 
construirse una Radio City (Ciudad 
de la Radio) financiada totalmente 
con el dinero del famoso. multimillo- 
nario John D. Rockefeller. Es fácil 
imaginarse entonces los progresos que 
la inversión de varios 
millones de dólares en 
materiales' apropiados 
traerá aparejados. 

—¿Y en cuanto a 
nuestro país? 

—En cuanto a su 
país tengo cifra- 
das muchas esperan- 
zas, fincadas princi- 
palmente' en el gran 
ambiente que reina 
para todo aquello que 
signifique un progreso 
en cualquier rama de 
la ciencia. Aunque he 
visitado muy pocas 
hroadcastings, puedo 
asegurarle que todas 


(Continúa en 
la página 61) 


He aquí un aparato 
transmisor. En el cilan- 
dro está la foto que ha- 
brá de ser transmitida. 


reportaje, 


| 


buenos re- Y 
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Prrrtorarco narrar ore 
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Ly 
El sombrero que Vd, E, 
necesita lo tenemos nos-* 
otros, le cobra: » 
mos solamente $ 


Realce su Belleza 
Acentue el color de sus me- 
pllas, déles una apariencia 
juvenil. aplicándose los la 
mosos 

Coloretes GLENZ 


(el rouge sin igual) 


IRA RU nr 


X 
Cerrito esq. Corrientes * 


» 
Leconnenrocre carr 


Sus fórmulas secretas, pro-|. 
ducen tonos luminosos y 
transparentes, que dan la 
Ampresión del color natural 
Verá como realzan sus en- 
cantos. Valen $ 0.70 en to- 
das las casas del ramo Ex:- 
ja la marca GLENZ. 
acepte otros. Tonos de mm 
da: mandarina, fresa, Íram- 
buesa, cereza y brunetle 
Pruébelos hoy mismo. 


TARJETAS MODERNAS 
dende aeGaida enla 


1 estuche c/25 tarjetas pal | 25 
el mismo en reheve $ 175 4e 
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estuches c/25 tarj 9/v mpresas $ 80 
los mismos en relevo $ 79 L 
estuches 0/25 tar] cyu a 5 
los mismos €n reheve Y II 
Agregar 0.20 pas 4 


Si su proveedor mo los tiene 
remita $ 0.70 en estampillas 1 
Cía. Odul, Guatemala 4643 y 
recibira el rouge y un obsequio 


NOVELAS Y 
CUENTOS 


de fama mundial edicio- 
nes completas impresas 
en España, bien revisa- 
das y corregidas a 


$ 0.20 
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(Franguco 0.05 cada obra) 
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el nuevo Catalogo de 
articulos parala pesca 
GRATIS to remitimos 
al interior. Solicitelo ! 
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COLO OE MELENAS 

Ondulación, Masajes faciales 

y Generales. Masícura, Tin- 
turas, ete Doy empleos. 
PROFESORA RAMIREZ 


CERRITO 533 BUENOS AIRES 
UV. T 35, Libertad 2714 


CLINICA MÉDICA 


AN ROQ 


Enfermedades 


de SEÑORAS 
Obesidad - Matriz - Ova- 
rios - Trastornos mens- 
truales - SECRETAS 
Hemorroides cura ga- 
rantida sin operación. 
Consultas de 15 a 20 horas 
CARLOS PELLEGRINI 641, ] 
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STENDHAL 
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Central 
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Y LUMBAGO 


Si fracasaron to- 
a dostostratemier- 
tos y medicamen= 
tos, escribanos. 
E Miles de enfer. 
E mos curados pro= 
clamas la bondad 
de muestro mé- 
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OFERTA DE AGOSTO 


| Carteras (95 


Finas 


lOferta-Tentación 
Medias pura seda, semi 


gruesa, con cuchilla, pié 
francés, buen resultado. 


al precio de las de ca- 
lidad inferior. Color ma- 
rrón, negro, azul. | 


Bme. MITRE 1171| 


Carlos Pellégrini 735 BUENOS AIRES 


¿QUIEN FU 


Su porte arrogante y ab 
tivo, unido a su regia her- 
mosura, hicieron que la 
bailarina conguistara bien 
pronto al público parisino. 


Muchas y muy diver- 
sas han sido las leyendas 
tejidas en torno a la vida 
de aquella excepcional 
mujer que se llamó Mata 
Hari. Y a fuerza de dar 
a su existencia tanto co- 
lorido y tanta fantasía 
se le ha llegado a creer 
un personaje ilusorio 
forjado por la mente de 
algún novelista. Empero, 
tal creencia es un error. 
Grandes militares, escyi- 
tores y políticos france- 
ses y españoles cuyos 
nombres estuvieron mez- 
clados en el sonado pro- 
ceso que determinó el fu- 
silamiento de la bailarina 
pueden probar su exis- 

tencia. Ma- 
dre, bailari- 
El rostro yg, cortesa- 
de Mata na y espía; 


Hari des- > 
lumbraba he aqui, en 
por la be- síntesis la 
lleza de vida de 
sus líneas, Mata 
especial- Hari, an- 
mente en te el in- 
lo que se flujo de 
refería al “cuya be- 
corte de su Teza has- 
queda ta los re- 
yes ce- 


dían. Hoy, que el 
cinematógrafo ha lle- 


vado exitosamente a la 


tela la encarnación de 
Mata Hari en la per- 
sona de Greta Garbo. 
y que el teatro la ha 
puesto en escena con 


la. figura 

de Evita 

He aquí Franco, 
uno de los "cobra 
ES Eure 11d 
e 
La bailari- a pia La 
na en la: ! : 
época en tualidad. 
que des- Provocó 
lumbraba entre los 
a París con hombres 
sus capri que la 
chosas adoraban 
danzas. los senti- 


mientos 
más diversos. Unos la 
deseaban porque cuan- 
do interpretaba sus 
danzas javamesas las 
uneas purísimas de su 
cuerpo excitaban los 
sentidos. Otros la 
amaban por su valor, 
mor su espíritu inde- 
pendiente, por su no- 


Sólo ricas joyas cubrían 
el pecho, brazos y cuello 
de la bella, que más tarde 
habría de ser fusiluda. 


Diversos aspectos en la vida de 


Mata Hari, 


MUNLO ANGONÍEIRO 


E el verdadero autor de 


UN ARTICULO ESCRITO ESPECIALMENTE 
para “Mundo Argentino” 


POR Alejandro Magrassi 


bleza o porque veían en ella a la 
mujer cruelmente castigada por 


Ao 


Tiempo despues de la muerte de Mata Hari, 
Raquel Meller, la famosa couplelista espa- 
rola. a quien alguien sindicó. como autora 
indirecta de tal suceso, fué al Vaticano a 
prosternarse ante los ptes del papa, pidién- 
dole su bendición y con ello “la absolución 
de cierto cargo de conciencia que mucho La 
abrumaba”. Fundábase tal acusación en el 
hecho de que siendo ella esposa del malo- 
grado escritor Enrique Gómez Carrillo, 
amante y uno de los más entusiastas bló- 
grafos de Mata Hart, los celos la habrían 
inducido a delatarla como espía y entregara 
la a la policia Francesa. Un falso telegrama, 
enviado desde París, hizo que Mata abando- 
nara España y meorchara a la Ciudad Luz, 
dende Fué apresada, juzgada y ejecutada. 
¿Eniste alguna relación entre aquel falso 
mensaje y Raquel Meller? Tal vez... Sólo 
ist. se explica el hecho de que la coupletis- 
ta haya pedido el perdón papal. Vanos son 
los esfuerzos de quienes tratan de arrancar 
de sus labios, no ya una confesión, sino Unas 
pocas palabras que arrojen alguna luz so- 
bre tan intrincado misterio. Que Raquel 
odiaba a la espía era evidente, como lo es 
también el hecho de que estaba enterada 
del importante y peligroso cargo que ella 
desempeñaba en la gran guerra. Y. sí por 
un lado se hálla la posibilidad de que los 
celos de una mujer no reconozcan vallas mi 
obstaculos, por otra parte está el impene- 
trable mutismo de Raquel, que actualmente 
se halla en Parts. 


la mano del destino. Luego de 
haber paladeado el lujo-que sus 
amantes le proporcionaban en 
premio a sus carísimos favores, 
fué espía en la gran guerra de 
Europa, alistándose 'en “fa- 


vor de los: alemanes. Un 
complot hábilmente -tra- 
mado la hizo visitar Pa- 

rís, donde fué apresa- 


pronto surgió su 
condena de muerte. 


ya frente al piquete 


pedía de una herma- 
na de caridad mo- 
viendo suavemente 
su mano en un adiós 
postrero. 

La nota que ahora 
publicamos nos 
muestra la verdare- 
ra personalidad de 
Mata Hari. Es una 
historia fidedigna, 
escrita por alguien 
que la conoció, y cu- 
ya influencia entre 
los amigos de ella le 
capacitó para obte- 
ner datos de un in- 
dudable interés 


como los que ofrece- 


mos al lector. 


AS mujeres 
célebres en 
la historia 

z pecaron 
siempre por amor. 
Unas porque no pu- 
dieron alcanzar ja- 
más el ideal soñado, 
y otras porque lo 
alcanzaron con de- 
masiada facilidad, 
sus vidas se sintie- 
ron siempre alenta- 
das por ese senti- 
miento tan dulce y a 
veces tan amargo. 
En muchos casos los 
hombres las persi- 
guieron y al no ob- 
tener de ellas los 


da. En los tribunales * 


Sonrió al escuchar * 
la sentencia y son= "' 
rió también cuando * 


de soldados se des- ' 


$e? 


> 


SENSACIONALES 
REVELACIONES 


SOBRE la EXISTENCIA 


de la DISCUTIDA 
ESPIA ALEMANA 


“Holanda, desearía ca- 


Eduardo Clunet, abogado 
francés .que- tuvo asu 
cargo la defensa de. Mata 
Hari y-que-lloró al escu- 
charla sentencia de 
muerte. 


de Dag” — contaba: en- 
tonces diez y ocho años 
—un anuncio así redac- 
tado: “Capitán de las 
Indias, de paso por 


sarse con mujer linda y 
atractiva, de preferen- 
ela de poca fortuna...” 
Escribió a la direc- 
ción: que se indicaba, 
enviando también su 
retrato. El autor del 
anuncio era el capitán 
Mac-Leod, nacido el 
primero de marzo de 
1856, descendiente de 
una ilustre familia que 
se remontaba al siglo 
XIT. Era un hermoso 
hombre y un oficial de 
raro valor. El encuen- 
tro de ambos se efectuó 
el 24 de 
marzo de 
1895. Vol. La  herma- 
vieron a na Leon 


favores anhelados buscaron ehcontrar-: 003, com. 

, en la venganza cruel un le- se seis días Pñera de 
12 nitivo a su despecho. Acaso ph 22 Mata Hari 
después. en sus últi- 


fuera esta la verdadera his- 
toria de Mata Hari, acaso 
no... Pero de todos modos 
: su vida resultará siempre 
interesante porque está lle- 
na de pasajes emotivos que 


En el MeS mos mo- 
de gbril se mentos y 
comprome- que recogió 
tieron pa- su despedi- 
ra casarse da en. for- 
el 1 de ju- Mau de-son- 


E sin ningún escranicO de Mata Hart. Penitente por propio la inteli Psiructor 
moral, que se entre- deseo, el monje trata de pedir en sus ora- gencia Y La tE 
gaba a diversos me- ciones la eterna paz del alma de Mata Ha- la moral, , 


hablan de rebelión, de valor 
y de libertad. Veamos ! 
sino: 

Margarita Gertru- 
dis Gsell (nombre 
auténtico de Mata 
Hari) nació en Leeu- 
warden (Frisa), de 
pequeños burgueses, 
el 7 de agosto de 1876. 
Su madre, una mujer 
robusta, era también 
descendiente de hones- 
tos campesinos; su pa- 
dre era un hombre tos- 
co, de poca cultura y 


nesteres — vendedor 
de kerosene por litro, 
viajante de comercio, 
comprador de quinca- 
llería — siempre con 
poca suerte. 

Cuando su esposa 


“murió, los demás 


miembros de la fami- 
lia obtuvieron que él 
fuese el tutor de Ger- 
trudis. Fué así que la 
pequeña pudo hacer 
estudios en Leyde, 
donde vivía con un tío, 
negociante retirado en 
La Haya. > 
Desde su infancia 
Gertrudis Gsell demos- 
tró fuerte tenden- 
cia por lo novelesco, y 
un día encontró en el 
diario “Het Niews van 


En el Cartujo de Miraflores, cerca de Lur- 
gos, vive Pierre de Mortisac. último amante 


ri Todas las tardes, cuando el dorado filón 
desaparece en el horizonte, resuena en la 
celda de Pierre de Mortisac el lento mur- 
mullo de una plegaria, dicha con la más 
fervorosa unción. Luego hunde su mano en 
el extraño ropaje, y quitando un finísimo 
medallón con marco de oro, besa el rostro 
de una mujer allí estampado. Recuerdo y 
símbolo de aquel amor que para el lo sig- 
nificó todo, Pierre humedece con una lágri- 
ma lo que en días felices le fuera regalado 
por la bella. Si alguna vez el tector visita el 
Cartujo de Miraflores, no intente ver a un 
hombre que agoniza ni pregunte por Pierre 
de Mortisac. Le dirán que allí los hombres 
no tienen nombre, que los que en aquel 
claustro penetran mueren para el mundo y 
sus falsedades, y qué sólo están allí para 
entregar su último hálito de vida con una 
oración por la remición de todos sus peca- 
dos u el eterno descanso de sus almas. 


] i Oo. L a risa. 
ceremo- 
nia fué solamente ci- 
vil. El matrimonio 
fué a pasar una corta 
luna de miel en Wies- 
baden, instalándose 
después en La Haya. 
Sólo la atracción 
sexual los había lan- 
zado uno 
en brazos El capitán 
del. otro. del ejército 
Del punto francés 
de vista Bouchar- 
ético, de don, juez 


> bo proceso que 
existía determinó 
e nit re la muerte 
ellos un de Mata 
abismo Hari 
infran- 

queable. Gertrudis 
era egoísta, futil, va- 
nidosa, derrochadora 
(las cartas que ella 
escribió son de una 
frivolidad. afligente: 
sólo aluden a sus 
“toilettes”). El capi- 
tán estaba dotado de 
un carácter generoso 
y franco — un' poco 


Monsieur Messimy, ex minis 
tro de Guerra de Francia, de 
quien se dice que fué uno de 

los amantes de la espía. 


Principales personajes en el sensa- 


cional proceso. 


- de su separación definiti- 


- día haber estado con “ma- 


donde pudo verla hablar 


irascible — pero fundamentalmente 
bueno y sin malicia. (En este punto exis- 
ten contradicciones de toda índole, pues 
mientras unos dicen que Mac Leod era 
un hombre de buenos sentimientos, otros 
aseguran que era un borracho incipien- 
te, poseedor de un carácter agrio y de 
una incultura a toda prueba.) El con- 
flieto no tardaría en surgir. Mas el 30 
de enero de 1896, la señora Mac Leod 
da a luz a un niño. 

El 1 de mayo de 1897, el matrimonio 
se embarca con la criatura para las In- 
dias Holandesas, donl2 el capitán debía 
comandar un destacamento: de soldados 
coloniales. Siempre frívola, negligente y 
gastadora, Gertrudis pone al marido en 
una situación económica delicada, ha- 
ciéndole encarar sus extraordinarios 
gastos con gran dificultad. Habituada 
desde la cuna a una vida plena de co- 
modidades, si no de lujos, la joven es- 
posa echa de menos el ambiente social 
en que viviera. Comienza entonces a 
flirtear eon la mayoría de los oficiales 
del destacamento, y el pobre capitán to- 
do lo soporta, contentándose con des- 
ahogar sus penas en las cartas que €s- 
cribe a la familia. 

Un golpe doloroso vie- 
ne a herirlo easi mortal- 
mente: su hijo, de tres 
años de edad, muere sú- 
bitamente, víctima del 
instinto vengativo de una 
sirvienta indígena. El co- 
mandante Maec-Leod re- 
eresa a Holanda, en 1902, 
acompañado de la esposa 
y de una hijita nacida el 
2 de mayo de 1898. 

En Europa la vida con- 
tinúa siendo para él un 
infierno con repetidas se- 
puraciones y reconcilia- 
ciones entre los cónyuges. 
A pesar de lo que dicen 
los apologistas de Mata 
Hari, el marido de la bai- 
larina no era violento con 
su esposa, sino que lle- 
caba a ser de una exce- 
siva tolerancia. 

Entre las cartas del 
capitán Mac-Leod existía 
una escrita poco después 


va, donde se podían leer 
estos párrafos: 

“La pequeña Luisa, que 
acaba de completar los 
cuatro años y medio de 
edad, vino a decirme un 


má” en una linda casa, 


sentilimente con un caba- 
llero que la abrazaba. Dos o tres ve- 


¿es por semana la madre infame Íre- 


cuentaba aquella casa sospechosa y 
muy conocida, acompañada de la pe- 


- queña Luisa. Ella se encontraba allí, 


> , 
entre otros con el capitan M...” 


LA VERDAD SOBRE MATA HARI 


: Nuevamente dejamos la palabra a 
Paul Funch: 3 
“En 1912 estaba sin noticias Su. 


- yas. Ignoraba completamente lo que le 


había acontecido ni sabía (lo que sólo 
vino a mi conocimiento por los “Re 
cuerdos de un médico de las prisiones 
de París”, del doctor L. Bizard), que 


Mata Hari frecuentaba casas de mo- 


ralidad dudosa. 


Gómez Carrillo, el más apasionado: 


de los biógrafos de la bailarina-espía, 
convertida luego en cortesana de alto 
rango, supone que la señora de Mac- 
Leod iba a esas casas para estudiar ti- 
pos y caracteres, lo que no deja de ser 
una afirmación ingenua. 
Esto se desmiente con las palabras 
del sensato biógrafo de la bailarina: 
“Decíase que sus romances sentimen- 


tales eran conseguidos «a costa de an 


La única infracción que 
puede producirse duran- 
te el desarrollo de un 
match sin que la pelota 
esté en juego, 
cuando el arbitro se ve 
en la necesidad de eje- 
cutar un dropp-ball, o 
lo que entre nosotros se 
llama pique. En efecto, 
cuando el referee deja 
caer la pelota, es sa- 
bido que ésta sólo es- 
tará en juego una vez 
que haya tocado el sue- 
lo. Pero si antes de que 
tal ocurra un ¡jugador 
de uno de los bandos la 
juega, incurre en ln- 
fracción que es castiga- 
da con un freekick, del 
enal no puede marcarse 
- goal directo. Como que- 
da dicho, la infracción 
' se comete durante la 
corta trayectoria que la 
pelota sigue hacia el 
suelo, después que el ár= 
bitro le dejó caer. 


cheque de mil francos y pude certifi- 
carme de esta verdad”. 
“A principios de julio — sigue Paul 


Funch — me sorprendió recibir una 


carta de Mata Hari en la que me su- 
plicaba la fuese a visitar a un peque- 
ño hotel de la calle Windsor, 11, en 
Neuilly (Francia), Fuí recibido en un 
salón sin ningún lujo, de paredes des- 
nudas, sin cuadros, la mesa sin carpeta 
y la pieza sin muebles. Ella me confió 
entonces su desdicha: un amante la 
había robado, dejándola sin un centa- 
vo. Sus acreedores, implacables, le exi- 
gían el pago de las cuentas atrasadas. 
Estaba decidida a vender lo que le que- 
daba: su caballo de pura sangre “Ca- 
catoes”, que sólo se dejaba montar por 
ella, dos juegos de cristal que me mos- 
tró, de reducido valor, y un servicio de 
café “Premier Empire”, que apenas le 
podría rendir unos doscientos fran- 
cos”. 

“Ella me dijo entonces con un cier- 
to cinismo, mas poseída de sinceridad, 
que no valía la pena mentir y tenía 
razones para entregarse al primero 
que se apareciese con un billete de mil 
francos. Prueba evidente de que no era 


ocurre 


la primera vez que lo hacía.” 

“Estaba bajo una agitación real- 
mente desesperante. Yo la calmé como 
me fué posible, argumentando que 
una mujer tan seductora y una artis- 
ta de su talento no tenía derecho a 
desesperar. Fuí a ver a un comprador 
de antiguedades y mo quise saber lo 
que le había producido a Mata Hari la 
liquidación de aquellos modestos obje- 
tos.” ñ 


POR QUE SE HIZO ESPIA 


Con esto queda destruída la leyenda 


de una Mata Hari rica, que exigía a: 


sus amantes no menos de 30.000 fran- 
eos por una noche de amor. 

Un testigo presencial: Paul Funch 
la había visto en camino de la ruina, 
apurada por los acreedores y observan- 
do que en la casa no existía ya ningún 
objeto de valor. 

A pesar de las afirmaciones de 
M. Hymans, quien dice que Mata Ha- 
ri entró al servicio de los alemanes en 
1904 (cuando a pareció en París) la 


letra de su matrícula H: 21 viene a 


probar lo contrario. Fué justamente el 
1 de agosto de 1914 cuando la letra 


Atmnmdo HGontimo 


“H” fué el distintivo de todos los es- 
pías alemanes. 

Mata Hari desde 1912, que es cuan- 
do comenzaron sus dificultades finan- 
cieras, procuraba obtener datos de im- 
portancia para los alemanes. Fué, sin 
duda; puesta a prueba primero; empe- 
zó haciendo pequeños servicios — o tal 
vez tuvo escrúpulos o no había aún 
agotado los recursos de sus amantes. 

En 1914 entró al servicio del espio- 
naje alemán en forma activa. 

Algunas semanas antes de la guerra 
partió para Alemania, donde se hos- 
pedó en el hotel Victoria, M. de With, 
jefe del espionaje alemán en Holanda 
la había llamado allí. Después de ha- 
ber bailado en La Haya, en diciembre 
de 1914, volvió a Francia en enero de 
1915, para cumplir una misión que le 
confiara el jefe del espionaje alemán, 
el que le remitió 30.000 marcos. 

Desde entonces el contraespionaje 
francés siguió todos sus pasos. Fuéla 
“Inteligente Service” (Contraespio- 
naje Inglés), que previno a sus cole- 
gas. Mata Hari volvió a Francia en 
1916, pidiendo autorización a las auto- 
ridades militares para residir en Vit- 


tel, donde se estaba organizando el 
centro de la aviación de bombardeo de 
guerra. Aproximóse y trató de con- 
quistar a los oficiales aviadores, pero 
su actitud llamó la atención y su in- 
tento fracasó. . 

Reclamó de Su amor a Francia y 
por voluntad propia pidió entrar al 
servicio de los aliados. Se la sometió 
entonces a una prueba decisiva. Dió- 
sele una supuesta misión en Bélgica y 
se la mandó a recorrer Inglaterra y de 
“allí pasar a Bruselas. Llevaba consigo 
el nombre de seis agentes secretos a 
quienes debía visitar: cinco de ellos 
eran sospechosos y uno un agente 


, 


Pequeños GRANDES PROBLEMAS del FOOT.BALL 


¿Cuál es la infracción 
que puede producirse 
durante el desarrollo 
de un match, sin que la 
pelota esté en juego? 


“doble” que se sabía trabajaba simul- 


táneamente para Francia y Alemania. 
Quince días después o sea el 13 de ho- 
viembre, el agente “doble” era fusila- 
do por los alemanes. Los otros cinco ni 
fueron incomodados. Estaba hecha la 
prueba. > 

De Holanda pasó a Londres, donde 
M. Thomson, jefe de la policía secreta 
inglesa le dijo: “Escuche el consejo de 
un hombre de experiencia. Renuncie a 


lo que está haciendo.” 


Mata Hari fué entonces a Madrid, 


donde se hizo amiga íntma del coman- 


dante Kalle, “attaché” militar alemán 
y del “attaché” naval de Francia, que 
estaba prevenido. Su “trabajo” no re- 
sultó esta vez eficiente para Alemania, 

A fines de 1916 los alemanes veco- 
nocieron que su actividad sería muy 
útil en Francia, mandándola a París, 
donde debía recibir un cheque de quin- 
ce mil francos, pagadero en el “Comp- 
toir National d' Escompte”. 

Después de su embarque el coman- 
dante Kalle envió un “sin hilo” a Ams- 
terdam (despacho que el gobierno 
francés interceptó), en donde el jefe 
del espionaje alemán en Holanda con- 
firmaba la remesa de la suma combi- 
nada para H. 21. 

El 3 de enero de 1917, Mata Hari 
llegaba a París, : 


SU VALOR ANTE, LA MUERTE 


Mata Hari compareció al Tercer 
Consejo de Guerra el 24 de julio de 
1917. Los siete miembros de éste eran 
todos militares de tarrera, a excepción 
de un abogado civil. 

La acusación exhibió pruebas ma- 
teriales irrefutables, abrumadoras, 

La defensa de M. Clu- 
— net, su abogado, se redu- 
jo a apelar a los senti- 
mientos del jurado mili- 
tar. Citó la vida dolorosa 
de Gertrudis Gsell; sus 


infortunios y pesares. Di- : 


- jo que sus relaciones con 
los alemanes no eran 
prueba para acusarla co- 
mo tampoco el que le es- 
cribiesen bajo el nombre 
de H, 21, 

Pero todo esto no fué 
suficiente, pues aquella 
mujer fué fusilada. 

Los siete jueces tenían 
que responder a las si- 
guientes preguntas: Si la 
acusada tuvo, en 10916, 
relación con el enemigo. 
1? En España. 2? En Ho- 
landa. 3? En Francia. 
¿Ella se introdujo en el 
campo de guerra aliado y 
recogió informes para el 
enemigo? ¿Informó ai 
enemigo de una próxima 
ofensiva francesa? 

La respuesta a todas 
estas cuestiones fué “sí” 
por unanimidad. 

Si Mata Hari creyó 
que el fusilamiento era o 
no una parodia, es cues- 
tión que no está aún bien 
aclarada, ya que al pare- 
p cer se planeó un complot 
para efectuar un simulacro de fusila- 
miento, que más tarde fué desbarata- 
do. por un alto oficial francés, enemi- 
go personal de Mata Hari. De cual- 
quier manera, no se le puede negar que 


supo plantarse ante los fusiles con en- 


tereza y morir con indomable valor, 

En esto fué heróica. Aquella mujer 
frágil, voluntariosa, débil, no tembló 
donde hubieran sentido miedo muchos 
hombres de valor bien probado... 

Y así murió Mata Hari. En la mís- 
tica cartuja de Miraflores, en Bur- 
gos (España) vive un monje, de enfer- 
mizo aspecto, pálido y desencajado. Ex, 
Pierre de Mortisac, millonario francés 
y hombre muy conocido en las noctur- 


nas juergas parisienses. Fué el últi- 


mo amante que tuvo Mata Hari, por 
cuyo gratísimo recuerdo ha ido a se- 
pultarse en el claustro, donde la pala- 
bra es una profanación. 


SU CARACTER REVELADO 


Como hemost visto, la verdad surgo E 


plena de todos los documentos que con- 


sultamos, y no hemos de dudar sobre - 


los motivos que la llevaron a conver- 


tirse en espía, Las razones que dan sus 


(Continúa en la página 61) 


e 
tas 


a) 


CUENTO 
para los 
NINOS 


e 


se hallaba gravemente enfermo. En vano ha- 

bían sido llamados los más eminentes médicos 

de todas partes del mundo. Ninguno, a pesar de su 

ciencia, había logrado siquiera atenuar la gravedad 

- del mal que amenazaba acabar con la vida del des- 
venturado niño. 

La desesperación de sus augustos padres era, por 

cierto, terrible. Por la salvación del hijo hubieran 

2 dado no sólo el trono, sino también todos sus bienes. 

E Pero el ofrecimiento, si bien despertaba la codicia 

"| de todos los sabios, no lograba inspirarle a ninguno 

la fórmula mágica que pudiera devolverle la salud 

al enfermito. 

En estas trágicas circunstancias se presentó en el 
palacio real un gracioso enanito con una espesa y 
larga barba de plata, y habló así a los afligidos pa- 
dres: 

— Vuestro hijo no debe vivir, porque su destino 
no puede ser más negro. Dios, al querer arrebatáros- 
lo, sólo se propone librarlo a él y a vosotros de mu- 
chas angustias y muchos dolores. Si vosotros que- 
réis, yo puedo hacer que viva para que cumpla su 
destino. Pero no os lo aconsejo. ¿Qué me respondéis? 
El rey y la reina se miraron, 
interrogándose. Y mientras él 

respondía: “Si es así, que no 
se salve”, la reina, desga- 
rrado su corazón de ma- 
Y %, dre, repuso rápidamente: 
5 — ¡Sálvalo! Si lo salvas 
te daré todos los tesoros 
que me pidas. 

— Pensadlo bien, señora, que lue- 

go será tarde para arrepentiros. 
— ¡Es mi hijo! ¡Carne de mi carne y 
vida de mi vida! ¡No me arrepen- 
tiré nunca de haberle salvado la 
vida! 


L príncipe Omir, heredero del trono de Trisia, 
E 


> 
h 


Por 
ElenaS. 
MUNOZ 


— Habéis 
hecho muy 
mol en que- 
rer salvar la 
vida de vues 
tro hijo. 


OS res- a á 
pondo de que “«<E 
vivirá. Volveré en se- <k 
guida. > 
Marchóse, dejando a sus majes- 
tades esperanzados, y volvió a poco á% 
seguido de un-grupo de enanitos como él, Oscr 0 
todos luciendo la más hermosa barba de SOLDATI 
plata. Pidió permiso el enanito para pasar con su sé- 
quito al aposento del príncipe, y así que le fué otorga- 
do, iniciaron su cometido. Mientras unos tocaban 
una música extraña con unos no menos extraños ins- 
trumentos, otros empezaron a ejecutar las más capri- 
chosas danzas. A los acordes de la música y a la alga- 
rabía de los danzadores, Omir entreabrió los ojos y a 
sus labios asomó una sonrisa. La reina, que desde de- 


trás de un cortinado seguía atentamente el extraño 


rito, al ver sonreír a su hijo sintió inundársele el pe- 
cho de un inexplicable gozo. 

— ¡Ya está salvado! — exclamó. 

En efecto; ya estaba salvado. Los mismos sabios 
que habían fracasado no pudieron menos que reco- 
nocerlo. Al cabo de algunos días. en los que los ex- 
traños danzadores no escatimaron su entusiasmo, el 
niño se hallaba ya completamente restablecido. En- 
tonces el enanito de la espesa y larga barba de plata 
dijo a sus majestades: 

— Como veis, he cumplido mi palabra 


de salvarle, y lo he hecho tan desintere- 
' (Continúa en la pág. 55) 


LO QUE DICEN LAS MANOS 


La piel de la palma de la mano 
siempre ha sido un signo de gran va- 
lor para la medicina. Cuando apare- 
ee sonrosada, es indicio de salud; ex- 
cesivamente roja, indica tendencias a 
la apoplejía y a la hemorragia cere- 
bral; suave y sedosa, augura el reu- 
ma o la gota; húmeda, significa que 
debe moderarse el trabajo mental. 

Para las enfermedades del hígado y 
las biliosas, no hay síntomas más se- 
guros que los que ofrecen las manos. 

Las manos:de una persona sana e 
inteligente, anuncian riqueza de san- 
ere, normalidad en los nervios y sa- 
lud excelente bajo todos aspectos. Sus 
líneas son seguidas, no dudosas. La lí- 
nea de la vida rodea la base del pul- 
gar con toda limpieza, sin solución de 
continuidad; la del corazón, que se ex- 
tiende hasta la base del primer dedo, 
denota una naturaleza emocional per- 
fecta, equilibrada, y la de la cabeza, 
que eruza la palma, es vigorosa y de- 
cidida. Si esta última se inclinase ha- 
cia abajo en el canto de la mano, in- 
dicaría facultades mentales vacilantes 
y mal equilibradas, El vigor del tra- 
zado de cada línea indica su valor físi- 
co; lo perfecto de su forma denota 
una mente normal y un cuerpo sano, 
Si las fuerzas estuviesen agotadas, las 
líneas serán débiles, nudosas y rotas. 

La proximidad de una enfermedad 
cualquiera puede observarse en las 
manos, aun antes de que el paciente 
se dé cuenta de ella. Ante todo es dig- 


| SEÑORA: DESDE SU MAS 
TIERNA EDAD EDUQUE A 
SUS HIJOS. PIENSE QUE LOS 
NIÑOS SON COMO LOS AR- 
BOLES; SI CRECEN TORCI- 
DOS ES IMPOSIBLE ENDE- 
REZARLOS. 


h 


no de notarse que la forma de las lí- 
neas principales corresponde al esta- 
do físico y mental de la persona. La 
línea de vida que rodea la base del 
pulgar, no presagia por su longitud 
una larga vida; pero registra por lo 
menos la intensidad vital del organis- 
mo: y las líneas de la cabeza, del co- 
razón y de la salud, muestran si la 
persona goza de buena salud. 

La mano de una persona delicada y 
nerviosa muestra en la línea de vida 
la forma de cadena, lo que revela un 
punto de peligro en la vida, un perío- 
z .do en el cual tiene que prepararse con- 
: sua una enfermedad grave. Si la lí- 
nea de la cabeza se extiende en ambas 
- manos hacia abajo, indica una natu- 
raleza excitable. Si estas líneas estu- 
—viesen cruzadas transversalmente por 
otras muy cortas sería señal de: pro- 
pensión a la debilidad cerebral. Si es- 


- anunciarían debilidad cerebral. 

Las manos que revelan un estómago 
delicado y fuerzas agotadas, revelan 
sus naturales consecuencias sobre el 
cerebro y los demás órganos del cuer- 
po. La línea de la vida bifurcada en 
sus extremos, es signo de fuerzas vi- 


que cruza la palma diagonalmente 
Ea el quinto dedo. 


tuviesen dispuestas de manera que de-* 
jasen en medio un espacio abierto, 


tales consumidas y rota la de salud | 


Por “EL 


A A A A A 


A A a mr 


MEDICO DE GUARDIA” 


La CALLE no es PARA JUGAR 


Nos hemos ocupado muchas veces en esta misma sección 
de los juegos infantiles en la calle. Decíamos, y repetimos 


ahora, que hay juegos que, sin ser violentos, son por demás 
peligrosos, por cuanto más de una vez pueden ser causa de 


nentables accidentes. 


Uno de los juegos así considerados es el que muestra la 
presente foto, en que aparecen unos niños sorprendidos en 
plena calle, en el momento de iniciar una de esas carreras 
cuya meta más de una vez es la farmacia, 

Llamamos la atención de todas“las madres ibas este par- 
ticular, máxime desde que hay plazas y parques en los que 
existen excelentes pistas para que los niños puedan andar 
libremente, sin el riesgo de caer bajo las ruedas de vehículos 
y sin poner en apuros a los transeúntes, a quienes en más de 
una ocasión se llevan por delante. 

Por otra parte, existía una ordenanza policial para repri- 
mir los juegos en la vía pública. Si está en vigor o no, no lo 
sabemos, porque el caso es que se ven muchos niños jugando en la 
calle, hasta con grandes pelotas, con las consiguientes mo- 


lestias para el público. 


, 


La mano cubierta de una verdadera 
red de rayas que se entrecruzan en 
todas direcciones, indica un tempera- 
mento nervioso y enfermizo; es la ma- 
no de los locos. Esto no quiere decir 
que el que la tenga así haya de volver- 
se loco por precisión; pero sí que de- 
be tener mucho cuidado para evitar to- 
do accidente. 

oo 
LAS PERTURBACIONES DEL 
HIGADO 

Puede decirse que las afecciones 
hepáticas son debidas al esfuerzo di- 
gestivo causado por la desastrosa ali- 
mentación y falta total de ejercicios 
físicos y vida a pleno aire. Si no fuera 
por estas causas el hígado no se vería 
jamás obligado a forzar sus funciones 
acabando por inutilizarse. Si desfalle- 
ce es a causa de la deficiente acción 
de los intestinos y de la infección mor- 
bosa de la sangre. 

Los alcoholes son grandes enemigos 


del hígado porque lo irritan producien- 


do, en muchos casos, “cirrosis” o sea 


inflamación y endurecimiento de tan. 


real glándula. 


No hay más que una cura para las 
afecciones del hígado, tanto más lógi- 
ca cuamto más evidente es la causa. La 
alimentación higiénica y el buen or- 
den de la vida excepto cuando ya se 
trata de casos de “cirrosis” en que se 
precisa un año de régimen para lograr 
su Curación. 


-.0 
ARESTIN 


Esa manifestación que usted dice 
observar en la cara de su hijita, se 
debe, sin duda, a la sangre. Las ca- 
racterísticas del mal, tal como usted 
nos las menciona, son las del arestín. 
No es grave, pero es molesto, y si no 
toma usted a tiempo las medidas 
para combatirlo, puede llegar a cu- 


-brirle toda la cara. Hágala ver del 


médico o llévela a la botica. Como 
esta afección está muy difundida en- 


tre los niños, los farmacéuticos ya 


saben de sobra qué preparación es la 
más adecuada para realizar un buen 
tratamiento. 

Cdo. a “Madrecita .de muchos”, de 
Bajo adad 


A A O 


ALIMENTOS PARA ADELGAZAR 


Nos pide usted que le señalemos al- 
gunos alimentos convenientes para adel- 
gazar, y tenemos mucho gusto en in- 
dicarle los principales: 

Verduras: Alcauciles, berenjenas, 
chauchas, espinacas, lechugas, toma- 
tes, repollos, zapallos, zanahorias y ra- 
bamitos. 

Carnes: Ternera, jamón, 
todas clases y mariscos. 

Frutas: Ciruelas, duraznos, grana- 
das, higos, frutilla, melón, mandarina, 
sandía, Manzanas, Peras, uvas, naran- 
jas, etc. 

En cuanto a sopas, puede recurrir a 
las siguientes: sopa juliana, caldo co- 
lado y consommé. 


Cdo. a “Subscriptora”, de Chilecito. 


pescados de 


LAS CATAPLASMAS 


e 


El mejor medio para saber si las 
cataplasmas están en condiciones de 
ser aplicadas sobre la piel de los ni- 
ños, es decir, si su calor no es exce- 
sivo, lo que podría producirle grayes 
quemaduras, es probarlas sobre el 
dorso de la mano, donde se siente la 
verdadera fuerza del calor. En lo su- 
cesivo, cada vez que quiera aplicarle 


MUCHAS MADRES CREEN |. 
QUE SUS HIJOS SON LOS 
MEJORES. AL DECIR ESTO 
INFIEREN UN AGRAVIO A 
LAS DEMAS MADRES QUE SE 
DESVELAN POR LA ADUCA- 
CION Y LA INSTRUCCION DE 
SUS HIJOS. 


cataplasmas a su nene, no olvide este 
detalle, y así no tendrá que lamentar 
las quemaduras que ahora incons- 
cientemente le ha producido. 


Cdo. a “Generosa”, de Bahía Blanca. 


o 0 
LOS PRIMEROS DIENTES 


No debe usted alarmarse, señora, por 
esos síntomas que nota usted en su 
nenita, pues los niños, al echar los pri- 
meros dientes, babean mucho y suelen 
ponerse muy fastidiosos, sín que, como 
le decimos, sea sintoma de algo malo. 
Si quiere, puede darle ese jarabe que 
dice usted que le han recomendado; por ; 
nuestra parte le recomendamos que le 
frote las encías con miel rosada, 


Cdo. a “Madrecita”, de Rosario. 


CI] 
LOS SABAÑONES 


Uno de los remedios más eficaces 
contra los sabañones es el siguiente: 
en cuanto empiezan a formarse se 
bañan en agua lo más cargada posi-- 
ble de sal. Este baño debe durar alre-. 
dedor de diez minutos. 


Cdo. a “Ursula”, de Resistencia. 


- restringió todas sus libertades. 


ALO Argentino 


EL ENANITO DE LA... 


sadamente que me sentiría ofendido si 
me ofrecierais algo, En cuanto a lo 
que el niño tenía, no era nada grave. 
Era tristeza. Con nuestra música y 
nuestros cantos y bailes hemos logra- 
do alegrar su espíritu, devolviéndole 
la salud. Ahora ya no nos. queda nada 
que hacer aquí, y nos marcharemos, 
pero no sin antes deciros yo, a vos, se- 
fora, que habéis hecho muy mal en que- 
rer salvar la vida de vuestro hijo. 

Por toda respuesta la reina excla- 
mó: 

— ¡Es que es mi hijo! ¡Carne de 
mi carne y vida de mi vida! Si él no 
se hubiera salvado, me hubiera muer- 
to yo también. 

— Esa es una desgracia de todas 
las madres. ¡Qué le vamos a hacer! 

Y se despidió hasta que las circuns- 
tancias volvieran a requerir su pre- 
sencia. 


Pasaron muchos años: quince, vein- 
te, quizá más. El rey de Trisia había 
muerto y la reina madre había dele- 
gado el trono en su hijo Omir. 

Desde el primer día de su reinado, 
Omir empezó a hacer sentir a su pue- 
blo el peso de su autoridad. Le impuso 
humillaciones, fuertes impuestos y le 
Esto 
fué causa de que se desencadenase el 
odio de sus súbditos contra él y se le 
amenazase con darle muerte. 


(Continuación de la página 53) 


La reina madre, a cuyos oídos lle- 
gaban estas amenazas y los gemidos 
de su pueblo, sentía que se le desga- 
rraba el corazón. Y se acordó, con gran 
pesadumbre, de las palabras del ena- 
nito de la barba de plata, ¡Cuánta ra- 
zón había tenido! Debió dejar que el 
cielo cumpliera su voluntad, llevándose 
al hijo de su alma. Su dolor, por gran- 
de que hubiera sido, ya se hubiera 
calmado, que el tiempo todo lo puede. 
En cambio, ahora tenía que sufrir la 
más cruel de las desilusiones, frente 
a la tiranía de su hijo y al encono de 
su pueblo. Y reclamó en su desespera» 
ción la presencia del enanito, que no 
se hizo esperar. Cuando lo tuvo en*su 
presencia le dijo: 

— Tenías razón cuando me dijiste 
que debía dejar morir a mi hijo, pero 
entonces yo era madre, sobre todo, y 
no podía hacer tal cosa; pero ahora 
no voy a reprocharte ni a pedirte nada 
para mí ni para él. Voy a pedirte algo 
para todas las demás madres de la tie- 
rra; que cuando está de Dios que un 
hijo debe morir, que no lo salves jamás; 
¡que no lo salves por todo el oro del 
mundo, hi por todo el dolor de una 
madre! 

Y dicho esto, la infeliz reina rom- 
pió a llorar desconsoladamente en los 
brazos del enanito de la barba de pla- 
ta, que también tenía corazón. 


FIN 


J CUANDO UN HOMBRE... (Continuación de la pág. 48) 


de pronto vime obligada a actuar como 
espía, Logré hacerlo caer en cierto so- 
por, y entonces... Bien, no había otra 
cosa que hacer más que desistir, y así 
lo hice de inmediato. 

"Otra vez la preparación a que me 
he referido no surtió un efecto comple- 
to. El hombre quedó sólo parcialmente 
narcotizado. Me sorprendió, mientras 
revisaba sus cosas, y me obsequió con 
un balazo. Esa fué la causa de una de 
mis heridas. 

"La cicatriz de la frente se la debo a 
una reunión bolchevique realizada en 
Dieppe. Como ve, fuí una espía de la 
postguerra. 

Según parece, la baronesa Jenssen 
fué llevada de niña a Pretoria y Johan- 
nesburg, en Sud Africa. Su padre era 
cónsul allí. Joven, llena de atractivos, 
los hombres la rondaron mientras duró 
su adolescencia. 

"Después de desempeñar el puesto de 
secretaria de un alto funcionario de 
Pretoria, pasó al Departamento de In- 
formaciones de la Unión Sud Africana, 


- cargo en el cual empezó a revelar las 


condiciones de astucia y habilidad que 
tan célebre la hicieron más tarde, 


POR TODO EL MUNDO 


Algún tiempo después realizaba co- 
misiones en las más distantes partes 
del mundo, y para ello tuvo que apren- 
der los idiomas y las costumbres de los 
pueblos entre los que debía actuar. In- 


tervino en asuntos de índole diversa, 


pero de trascendental importancia pa- 
ra el gobierno al cual servía, y no es 
rriesgado afirmar que la baronesa 'e3- 


- Para teñir en el Hogar nada hay com- 
- parable con el legítimo Sunset por sus 

hermosos colores de:moda y sus bri- 
—dlantes resultados. No es una simple 
-—anilina sino un “jabón de teñir”, que 
lava y tiñe a la vez. 


e a 


tuvo mezclada en muchas cuestiones 
políticas que llegaron a interesar a las 
cancillerías en los años de la postgue- 
rra. Algunas de sus intervenciones ofre- 
cían peligro de muerte, pero otras re- 


-sultaban puramente rutinarias. 


" —La cicatriz de mi frente me la hizo 
un ruso — relata la baronesa. — Me 
había presentado a un grupo bolchevi- 
que y fuí aceptada como «compañera. 
Dos hombres se hallaban en el mismo 
caso y uno de ellos me había precedido. 
Se estaba por realizar una reunión en 
Dieppe para estudiar los planes de una 
revuelta próxima a estallar, 

”En el transcurso de la sesión vi de 
pronto que un dedo me señalaba. La 
palabra “espía” circuló en seguida co- 
mo un reguero de pólvora. Me habían 
descubierto. Mi asistente me ayudó a 
salir, pero no antes de que saliera a 


relucir un cuchillo, Recibí un tajo en las 


frente, pero logré huir.” 

Cuando la baronesa era niña, una 
tía suya le había profetizado: “Tu des- 
tino será ocasionar la ruina de mu- 
chos.” 

— A pesar de ese augurio - — explica 
ella, — no me considero responsable de 
la ruina de nadie. Mi experiencia me 


enseñó que la culpa, si la hay, es de la 


misma víctima. Me he visto obligada a 


estimular las locuras de los hombres. 
Pero esas locuras ya existían en ellos. 
Yo no las originé, Si malgastaban su di- 


nero o incurrían en otras 
mes de conducta, Y 


E ndiscrecio- 


-Mi oficio consistía en der gue se 


volvieran lastimosamente tontos... y 
conseguir la información que se me en- 
cargara. : 


El decolorante Setsun destiñe cualquier 
tela con muy poco trabajo y sin da- 
- ñarla en lo más mínimo. Esto permite 
que una ; renda negra u obscura pueda 
ser pAEDe en un olor claro de cis 


— He corrido muchas aventuras, pe- 
ro no aspiro al título de aventurera. 
Me acerqué a cientos de hombres de las 
más distintas condiciones, pero jamás 
tuve un amante. Le he sacado mil li- 
bras a un hombre por la mañana, y por 
la tarde me he rehusado a dejarme 
besar. 

"Pero, de todas maneras, nada de eso 
hubiese ocurrido, a no ser la desgracia 
que cayó sobre mí cuando recién em- 
pezaba a vivir — continúa diciendo la 
baronesa. — Me había casado muy ¡jo- 
ven, y apenas nació mi hija mi marido 
desapareció.” 

Fué entonces que la baronesa Jens- 
sen se entregó a esa vida de peligros 
continuos, para — como dice ella mis- 
ma —olvidar y hacerse un nuevo espí- 
ritu. Entonces y por cierto tiempo, un 
tercer romance le pareció posible. Pero 
el desengaño vino de inmediato; su de- 
ber la obligaba a narcotizar a ese mis- 
mo amigo con sus besos envenenados... 

Cuando él despertó, aun fascinado, la 
buscó por todas partes, pero ella había 
regresado a Sud Africa. Siguió tras 
sus huellas y le pidió que se casara con 
él, pero la baronesa se rehusó termi- 
nantemente. 

Se trataba, al parecer, de un cierto 
barón Sergei que ella conoció a bordo de 
un barco en el que regresaba a Europa, 
después de seguir la pista en Kafir y 
otros lugares de Africa a varios corre- 
dores de armas, cuyas actividades pre- 
ocupaban la atención de su gobierno. 
El susodicho buque fué teatro de mu- 
chos episodios románticos. Y después los 
años pasaron. Ella llegó a amarlo asu 
manera. 


Con motivo de ciertas actividades ex- 
tremistas respecto a las cuales debía 
informar, le siguió el rastro a Sergei, 
cuya espléndida voz de tenor la baronesa 


había admirado más de una vez, hasta ' 


la casa de un viejo maestro de música, 


residente en Londres. Se encontró allí | 


con un anciano, alto, encorvado y que 
usaba blancas patillas. Pero él cantaba 
las mismas canciones que ella le había 
escuchado a Sergei. Se trataba, induda- 
blemente, del barón disfrazado. Después 
de simular un gran interés por la mú- 
sica durante cierto tiempo, una tarde 
la baronesa desenmascaró a su antiguo 

galán. Éste también parecía haberse 
dediendo al espionaje, y ella, sin poder 
resistir entonces, le confesó que se ha- 
bía entregado igualmente a esa vida 
por la pasión que él había encendido 
en su alma. 

Algunos días después, ella le admi- 
nistró la droga, pero sus remordimien- 
tos fueron tan grandes durante la no- 


che, que cuando Sergei despertó a la | 


mañana siguiente, la baronesa puso de 
nuevo en sus manos los papeles que le 
había robado, y huyó. 


Por eso la dama a que nos referimos | 
cree, por el momento, al menos, que | 
nunca pisará de nuevo la senda del 


matrimonio. 


Interrogada sobre dónde ocultan los || 
hombres sus papeles secretos, la célebre | 


espía, contestó : | 
— Generalmente, en los sitios más 


accesibles, Los relatos sobre agentes | 


que guardan sus documentos en las sue- 


las de sus zapatos o los cosen en sus | 
ropas, deben referirse, seguramente, a 


aquellos que intentan salir del país en 
que se encuentran. Por lo general, los 
más importantes papeles se encontrarán 
en los baúles y A y aun en los 
bolsillos. y : 


”Los iS elegidos algunas ve- 
ces resultan graciosos. En una ocasión 
encontré un documento de gran impor- 


tancia en el estuche de un peine de bol- | 
sillo. El pequeño papel envolvía. el ad- | 
minículo de toilette y éste estaba sobre 
una mesa de un hotel, alrededor de la 


cual anduvieron muchas criadas varios | 


| días. En realid d, una de esas near y 
.| se apoderó de él, y 
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Incidentalmente la baronesa afirma 
que durante su actuación nunca encon- j 
tró un hombre absolutamente poco in- | 
teresante. 


— No quiero decir que todos los hom- 
bres que encontré fueran atrayentes o 
sintieran interés por mí. Lo que digo 
es que todos, ya se tratase de un gene- 
ral.ruso o del conductor de un taxi pa- 
risiense, tenían bastante venidad, idea- 
lismo, fuerza bruta o humanidad para 
que resultara interesante conversar con 
ellos un rato, por lo menos. Mi trabajo 
consistía en estudiar a los hombres de 
cuyos secretos de Estado debía apode- 
rarme. Encontré que la vanidad era el 
mal de que todos padecían. Por más 4 
rígidos que fueran, la adulación logra- 
ba hacerles quebrar su mutismo. z 

La baronesa se percata de que el té : 
se ha enfriado, Sorprendida, mira su re- 
loj pulsera. Se pone de pie, y al ha- 
cerlo olvídase del espionaje internacio- 
nal para acordarse de sus deberes so- 
ciales, 

— Tendrá usted que disculparme, pe- 4 
ro tengo un compromiso para comer y | 
jugar al “bridge”... Y ya es hora de 4 
vestirme — dijo políticamente. ; 


FIN 
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En vez de talco 
use el Polvo 
toda para 
Cuerpo, por- 
que lo substi- 
tuye con enor-: 
me ven ES aja. 
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Por CESACIÓN del NEGOCIO vensezoscss as 


202 ca % sobre precios normales. todas las 
SR de Ane Aparte Ñ 


Raza, huevos, Incubadoras, 
4) Máquinas para la insta 
de Conservas. 

- “EXCELSIOR”, Juramento | 
a, Aires. Catálogo llus- 
trado de cada Industria, $ a 
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2.—Para las 
grandes reunio- 
nes mundanas se 


samble de líneas 8u- 
mamente distinguidas. 
El vestido es de museli- 
na de seda «a cuadros, 
blanco y lila. La chaqueta 
tiene una capa que cubre 
parte del brazo. Ligeramente 
drapeada adelante, se cierra al 
rostado. Dos paños caen a lo lar- 
go de la. pollera, 


1.— Un tailleur de Jenny, 
sobrio y simple. La polle- 
va está confeccionada en 
lanaige azul marino; la 
blusa en lana tejida, con manchas blan- 
cas. El talle esá sujeto por un cinturón 
de lana blanca. El pequeño saco es 
' blanco, con adornos de lana tejida. 


ha creado este en- 


3.— Vestido 
en lainage 
verde. La po- 
llera es abier- 
ta adelante y 
atrás, dejan- 
do ver dos pa- 
ños plegados 
a pequeñas ta- 
blas en crépe 
marocain 
blanco. Dos 
moños cierran 
el escote y la 
cintura, 


4. — En la 
confección de 
este vestido se 
ha empleado 
crépe maro= 
cain para la 
pollera y cré- 
pe moarocain 
amarillo poin- 
tille negro pa- 
ra la bata y 
una parte de 
las mangas. 
La blusa está 
formada por 
aun fichú que 
forma la par- 
te de arriba 
de las .mam- 
gas. Adelante 
va cruzado y 
se cierra a los 
costados con 
tres botones. 
Está ribetea- 
do en la parte 
del escote por 
una fina tira 
de organdí 
blanco, 
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5. — V estido 

en crépe de 

Chine verde. De 

corte sencillo y ele- 

gante; forma en la 

bata un ligero. dra- 
peado. Las mangas es- 

tán terminadas por 
otras pequeñas de crépe 

de Chine gris, que se reco- 
gen a la altura del codo. Una 
écharpe se anuda al cuello. 


6. — Traje en créne royal color 

azul noche. La blusa es drapea- 

da y muy escotada atrás y ade- 

lante. Ancho cinturón culor naran- 
ja acentúa el talle. 


7.— Modelo ejecutado en moussu; el alto del 

saco se destaca de las mangas, de manera que 
ensancha las espaldas. La pollera es ligeramente 
acampanada. Blusa de organdi color marrón claro. 


8.— Un original vestido-saco, en tedelile color azul 

marino. Anchas mangas semilargas. Gran cuello ligera- 

mente drapeado en la parte de atrás y adornado con 

tiras de la misma tela en color rojo y azul bleu. Cinturón 
trenzado, rojo. y azul, 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


COMERCIANTE. SAN NICO- 
LAS DE LOS ARROYOS. — Las 
cuestiones que usted plantea no se 
puede aclarar ni resolver en el bre- 
ve espacio que contamos para eva- 
cuar las consultas que se nos hacen. 
Transcribimos, como mejor medio 
de responder, aunque sea en par- 
te, lo que dice Fuchs acerca del 
“interés”: “El interés o censo es 
la cantidad satisfecha por el apro- 
vechamiento de capitales, represen- 
ta el beneficio que dichos capitales 
arrojan a su propietario. En sen- 
tido “estricto implica “imterés mo- 
metario”, es decir, beneficio de los 
capitales en forma de moneda. Su 
cuantía está determinada, en “ye- 
meral, por los mismos factores que 
determinan el precio de las mer- 
cancias. En sentido traslaticio se 
habla, por consiguiente, de un 
“mercado monetario”, en el cual 
concurren la oferta y la demenda 
de capital a préstamo, y se dice 
que el dinero es “caro” o “barato”, 
según que el tipo de interés del 
mismo sea o no elevado — pues el 
dinero carece de precio — y el ti- 
po de interés propuesto y ofrecido 
en este mercado. es él tipo local o 
del país”. 

e. 


GORDITA. — La obesidad es here- 
ditaria. “Viene de familia” como vul- 
garmente se dice. Puede combatírsela, 
no obstante, por medio de ejercicios 
físicos, marchas frecuentes a paso rá- 
pido, baños de vapor, siempre que no 
debiliten el organismo, y sobre todo con 
un método racional de alimentación a 
base de verduras cocidas y crudas, fru- 
tas, carnes asadas, pescados, etc., ex- 
eluyendo de) menú las grasas, salsas, 
harinas, dulces de toda clase, etc. 


ADMIRA- 
DORA TRIS- 
TE.—Don 
Fernando Díaz 
de Mendoza 
era murciano. 
Nació en el 
año 1861 y 
murió el 20 de 
octubre de 
1930. Sus títu- 
los de nobleza 
eran conde de 
Lalaing, mar- 
qués de Fon- 
tanar y conde 
de Balazote. 
Es dos veces 
grande de España, pues los dos títu- 
los de conde corresponden a esa dig- 
nidad. Efectivamente, antes de Ca- 
sarse con María Guerrero, Díaz de 
Mendoza había contraído enlace con 
una hija del general Serrano, la du- 
quesa de Laterre. No estamos segu- 
ros si enviudó de ella. La primer 
venida a Buenos Aires fué en el año 
1897, debutando en el Odeón con “La 
niña boba”. 


Don Fernando Díaz 
de Mendoza 


UNA LECTORA DE “MUNDO 
ARGENTINO”. BARTOLOME MI- 
TRE.— No estamos de acuerdo con 
los beneficios que pueda prestar ese 
género de enseñanza. En cuanto a si 
las personas nacidas el 10 de agosto 
de 1908 pueden llegar a ser buenas 
empleadas, no creemos que haya in- 
conveniente alguno para que así no 
sea, salvo los que opongan las condi- 
ciones de la propia persona, con pres- 
cindencia de la fecha de su naci- 
miento. 
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DOSQUE 
DISCUTEN.— 
Antonio Rizzo 
fué uno de los 
escultores 
más grandes 
del renaci- 
miento y de 
todoslos 
tiempos. He 
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E de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


o 


LA DIRECCION. 


EXPLORÁ- 
DOR.—No po- 
demos referir- 
nos a las 
aguas de ese 
lago, pues Cu- 
recemos de 
medios para 
averiguar Lo 
que usted nos 


esmíi lo que consulta. 

.2e de él Tampoco te- 
Venturi: “El j memos noti- 
Renacimiento LOS LECTOR ES cias de que se 
halló en Ve- hayan hecho 


necia un e€es- 
cultor genial, 
Antonio Riz- 
zo, que sintió 
todavía el va- 
lor pintoresco del gótico florido y la 
necesidad de no restar al nuevo arte 
tan lujoso indumento. Su obra más 
importante fué el arco Foscari, en el 
palacio Duca. Terminada la puerta 
de la Cruz, que enrigueció con dos re- 
cias estatuas, se dispuso a decorar el 
zaguán que precede a la escalera de 
los gigantes, esforzándose en :recor- 
dar las formas de los Ben, creadores 
del ornato de la puerta antedicha. 


: 9.0 

PASO DOBLE, — A, Tiene ra- 
zón. La Constitución Argentina, ' 
artículo 21, al referirse a las atri- 
buciones del Poder Ejecutivo, es- 
tablece textualmente, refiriéndose 
al primer dignatario: “No puede 
ausentarse del territorio de la Ca- 
pital sino con permiso del Congre- 
g0. En el receso de éste, sólo podrá 
hacerlo sin licencia por graves ob- 
jetos de gervicio público.” 2%: Es 
privativo del Poder Ejecutivo in- 
dultar o conmutar penas, por deli- 
tos sujetos a la jurisdicción fede- 
ral, previo informe del tribunal 
correspondiente, excepto en los ca- 
sos de acusación por la Cámara de 
Diputados. 
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Vista panorámica, de Jujuy 
NORTEÑO. — Jujuy tiene 13.500 habitantes. 


QUE PREGUNTAN 


estudiog espe- 
ciales al res- 
pecto. 2* Bio- 
lógicamente, 
los lagos son 
de tres tipos: lagos oligotróficos, que 
son pobres en substancias para la ali- 
mentación vegetal; los autróficos, que 
son muy ricos, por el contrario, en 
substancias alimenticias para los ve- 
getales y los distróficos, que pueden 
ser ricos en substancias vegetales y en 
subtancias húmacas. 


PORFIADO. SALTA,— Tiene usted 
razón, en parte, pues con su teoría 
caeríamos en un círculo vicioso. Para 
la lógica, la idoneidad es el único 
título válido, pero, ¿qué sería, por 
ejemplo, de un hombre que tuviese 
grandes conocimientos de medicina 
si careciese del título habilitante pa- 
ra ejercer la profesión? El Estado ha 
regimentado la misma, y la colecti- 
vidad debe aceptar ese temperamen- 
to, que beneficia a todos por igual. 


CHARRUA.— Los alemanes poseen 
una unidad étnica que los caracteriza, 
Los dialectos en que se divide el idio- 
ma de los mismos, y que se denominan 
alto, bajo y medio alemán, no son fac- 
tores que indiquen que la condición 
anotada «anteriormente aparezca des- 
truída. 


UNA QUE 
ESPERA LA 
RESPUESTA. 
— Después de 
agosto no con- 
viene plantar 
más arbustos 
en el jardín. 
Debe activar 
el trabajo, de 
modo que an- 
tes de terminar 
ese mes haya 
concluido con 
el mismo. 
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EL ARTE DE 
CONTESTAR 


AMIGAZO. — Las condiciones que 
se requieren para ser elegido presi- 
dente de la nación argentina, son 
las siguientes: haber nacido en terri- 
torio argentino o ser bijo de ciuda- 
dano nativo habiendo nacido en 
país extranjero; pertenecer a la co- 
munión Católica Apostólica Romana, 
y las demás cualidades exigidas para 
ser electo senador. 

Ahora bien: las condiciones para 
ser electo senador, además de las 
que se refieren a la nacionalidad, son 
las siguientes: tener la edad de 
treinta años, haber sido seis ciuda- 
dano de la nación, disfrutar de una 
renta anual de dos mil pesos fuertes 
o de una entrada equivalente. Las 
condiciones que se requieren para 
ser elegido vicepresidente, son las 
mismas. 


TIBERIO, — El proceso álgi- 
do contra la matffia fué de 1924 a 
1925. Puede asegurarse que Mus- 
solini destruyó esa formidable 
organización. : ; 
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RAQUEL. ESTUDIANTE DEL LI- 
CEO.— No abrimos juicio mi polemi- 
zamos sobre las afirmaciones de ese 
texto. Las “Escifomedusas” afectan, 
generalmente, la forma de una sombri- 
lla, habiéndolas también de forma 
acampanada o cónica, 


UN ITALIA- 
NITO LECTOR 
DE “MUNDO 
ARGENTINO”. 
— El atentado 
a que usted se 
refiere eontra 
el rey de lta- 
lia, en Milán, 
en que le arro- 
jaron una bom- 
ba, tuvo lugar 
di Se el 12 de abril 
Víctor Manuel XI de 1928. 


MANOS PARDAS. — El color 
de la piel no es igual en todas las 
partes del cuerpo, pues el pigmen- 
to no está distribuído en forma ma- 
temática. El pigmento es una: ma- 
teria colorante de la epidermis. 


ARRPYERA ILUSA.—No alcan- 
zamos a comprender el significado 
de su pregunta. Escríbanos nueva- 
mente. 


COCINERITA. TANDIL. — 
Las manzanas al horno se prepa- 
ran así: se unta ligeramente con 
manteca una fuente al horno, se 
cortan manzanas en rebanadas 
finas y se colocan en capas con un 
poco de cáscara de limón y azúcar. 
Cuando están blandas y un poco 
estadas se retiran. Eso en cuanto 
a la manzana en rebanadas; con 
la manzana. entera bastará con co- 
locarlas en la asadera, poniendo 
un poco de agua debajo para que 
no se peguen y dejarlas a fuego 
lento, arriba y abajo. En la parte 
de arriba se les hace una incisión, 
por donde se le echa un poco de vi- 
no blanco y azúcar en cantidad su- 
ficiente. Cuando están a punto se 
retiran. 
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DRETS 


EL VERTIGO ROJO... 


(Continuación de la página 46) 


minado de echar los colchones sobre 
las ventanas cuando una voz grito: 

— ¡La policía!... ¡Nadie se miue- 
va! ¡La casa está rodeada!... 

Hicimos una descarga cerrada. Oyó- 

se un grito de horror y los máuseres 
contestaron con otra descarga que hizo 
saltar a pedazos los vidrios y madera 
de los postigos. 
-—Licha corrió a un rincón y se tendió 
detrás de un mueble, Salvador puso 
rodilla en tierra y el tableteo de la 
ametralladora rompió de golpe, perto- 
rándonos los oídos. 

—Llevála a Licha, Chiquito, por 
el sótano. 

Arrastrándonos por el piso, llega- 
mos a la boca del sótano. La otra ame- 
tralladora que había empuñado Lau- 
cha: comenzó a vomitar fuego. 


¡Miserables! ¡Perros! 
:- — Vamos, Lichita, vamos... 

A grandes esfuerzos, conseguí que 
se deslizara hasta el fondo del sótano, 
y mientras yo lo hacía, alcancé a ver 
el intermitente resplandor de las ame- 
tralladoras. 

— ¡Ligero, Licha, ligero! 

Sujetándola por un brazo, la bro- 
wning en alto, avanzamos por el estre- 
cho corredor subterráneo, cuya boca 
de salida iba a dar a un baldío cu- 
bierto de yuyales. Ya fuera, echamos 
a andar agazapados, pero rápidamen- 
te. De pronto, sonó una descarga. Los 

- ojos se me nublaron, perdí el equili- 
brio y caí de boca sobre log yuyos.». 


“ESTO ES EL FIN...” 


Cuando recobré el sentido, el médi- 
co de guardia acababa de extraerme 
la bala del muslo. La sala estaba en 
la penumbra. Varias camas más allá, 
se asistía Laucha. > 

«Sentía en el muslo un dolor agudo, 
fortísimo, que se reflejaba como gol- 
pes de taladro en mi cabeza. Debía 
tener mucha fiebre. Los ojos me pe- 
fsaban y dolían y me obligaban a per- 
manecer con los párpados cerrados. 
Llegaron varios pesquisas. 

— Este es un tapao... 

— Con esá cara... ¡Quién los ve! 
Y después matan a mansalva.. 

A Se acercaron a mí y me acosaron a 
- preguntas. No sé lo que les dije. 
Cuando me dormí, tuve, sueños ho- 

rribles. En un círculo rojo me mira- 

ban los ojos implorantes del hombre 
muerto, 

Desperté dando gritos guturales. 

- —Cálmese, hijito, cálmese... 

Era la hermana de caridad. 

— (Y Licha?... ¿Dónde está Licha, 
hermana? 

— ¿Quién, hijito? 

-_—Licha, hermanita... Licha... 

o —¡Ah! Sí... Esa chica se asiste 

enla sala 6. 

—¿Qué tiene? ¿Está grave, her- 

: mana? ; 

-—No ereo... Dios mediante, todo 

irá bien. Hay que tener confianza en 

la misericordia de Dios. . 

— Yo no merezco eso, hermana. . 

— Sí, usted, hijito, la merece. Ella 

también... Todos debemos esperar 
siempre esa misericordia divina. 

Me acometió un deseo enorme de llo- 

Pero mis ojos ya no tenían lágri- 


E asaron dedo días interminables. 

; nco días de incertidumbre y angus- 
tia. Nada había logrado saber acerca 

de Licha. 

Aquella madrugada, el cabo enfer- 

ero me dijo, al pasar frente a mi 


— ¡Los van a masacrar, Chiquito! 


, 


dico de guardia. Quiero hablar con él. 
Casi en seguida lo vi entrar. Era un 


—Sí parece que se va no más. 


¡HOLA!... 


¿Con quién e 


hablo? 


Saúl. — Hace ya muchos días que deseaba hablarla. 

Porota. — ¿Qué se lo impedía? 

Saúl. — Un poco de timidez, quizá. Después de nuestro último encuentro 
en el baile de Belgrano, no hubo día de tranquilidad para mí. 

- Porota. — ¡Por Dios, no exagere, Saúl! 

Saúl, — No solamente no exagero, sino que no digo ni la mitad. 

Porota, —¿Se guarda algo? 

Saúl. — El desasosiego, el pensamiento constante en usted, 

Porota. — No sé cómo premiar su fidelidad, 

Saúl. — Aceptando mi. invitación. 

Porota, — Creo que no debo. 

Saúl. — Cuando se obra respondiendo a un deseo se puede siempre. 

Porota, — Casi estoy por decirle que sí, 

Saúl. — Entonces me doy por contestado, Usted le pide a su primita que 
nos dtompañe y yo estoy, en la puerta de su casa, con el coche a las diez y 
ocho en punto. 

Porota. — ¿Tiene coche, Saúl? 

Saúl. — Sí, Porota, y a su entera disposición. 

Porota. — Iremos, entonces, , 

Saúl. — Ahora soy yo el que no sé cómo agradecerle, p 

Porota. — Hasta luego, entonces. ; 

Saúl, — Hasta luego. 


Saúl. — Necesito de ti esa gauchada. 

Roberto. — Encantado si pudiera complacerte. Te aseguro que me apena, 
pero ya me había comprometido con las chicas de Alvarado, 

Saúl. — Eres tan amigo de las chicas, que te será fácil diferir el com- 
promiso para otro día. 

Roberto. — Si te hago una pregunta, ¿me contestarás con sinceridad? 

Saúl. — No hay inconvenientes; pregunta nomás. 

Roberto.— ¿Tú me pides el coche para salir con la Porota Molina? 

Saúl. — ¿Quién te lo dijo? 

Roberto. — No respondas con otra pregunta. 

Saúl. — Sí, ¿cómo lo sabes? 

Roberto. — En nuestras charlas te descubrí la predilección, 

Saúl. —¿Y ni aun así me sacas del atolladero? 

Roberto. —¿Ya la has invitado? 

Saúl, — Claro, y hasta le dije que el coche es mío. 

Roberto. — No te imaginas cómo lo siento, pero Hoy, es imposible. Busca 
un pretexto factible y da marcha atrás. 

Saúl, —- Eres un mal amigo. 

Roberto. — Estás ofuscado;, no se juzga a los amigos por esta insig- 
nificancia. 

-Saúl, — En estas insignificancias es que se les conoce, 

Roberto. — Reflexiona, hijito, y no te enojes. Hasta mañana. 


Saúl. — (Cuelga el tubo sin contestar.) 
....oopronm..o O IO RANA IO .. . 
Roberto. — "Me lo contó un pajarito.. 


Porota.— No haga chistes, Roberto, ni siquiera mi prima se habrá en- 
terado todavía. La indiscreción de Saúl es imperdonable. 

Roberto. — Hay otras personas directas en 198 que usted no cree. 

Porota. — ¿Se refiere a usted? : 

Roberto. — Por ejemplo. e | 

Porota. — No lo demuestra, ya que le ha faltado tiempo para chismear. 
- Roberto, — Me falta decirle lo principal, : 

Porota, — ¿Cuál es? 

Roberto. — Que el tal Saúl se da corte con cosas ajenas. Yo me enteré 
del paseo porque me pidió prestado el auto. 
- Porota. — Así que Saúl.. 

Roberto. — “Tendría” auto. ¿Quiere salir conmigo, Porota? 

Porota. — xo DHEnO; y gracias por su 1SDuenos oficios... » (Corta.) 

+Porota 218 ruego, Saúl. : E + 

Saúl. — Como usted quiera, 

Porota. — Sí, tanto mi prima como yo preferimos ir al cine. 

Saúl. — Encantado, Porota. 7 , 

Porota, — Y hablaremos mucho, tengo muchas cosas que decirle, ER 
luego, entonces. 

Saúl. — Hasta luego, (Cuelga el tubo bendiciendo su buena estrella.) 


La TELEFONISTA INDISCRETA 


— ¡Oiga, cabo, viga! Llame al mé- : 


hombre joven. favor... Usted es joven, doctor, $ 
Ñ — Doctor, Licha est muy grave. . - puede Comprender. .. Licha era mi 
Quería ed pEaDeR ?, yo quiero ver compañera. . TE todo para mí, doe- 


la, doctor... sE , tor! 


AAA A A A A 


l 


— Eso no es posible — me contestó 
moviendo la cabeza. — Usted está de- 
tenido y procesado. ES 

— 8í, doctor, ya sé. Pero hágame ese 


A A 
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— No, m'hijo. Yo no puedo ordenar / 
eso. 

— Se lo ruegó, doctor... 
verla... Ya no la veré más, doctor. 

No volveré más... Se lo pido por lo 
que más quiera, doctor. . ¡Por su ma- 
dre! 

Se marchó en silencio y yo :escondí 
la. cara en la almohada para ahogar el 4 
llanto de dolor, de rabia, de impoten- 
cia que reventó en mi garganta. 

El cabo me dijo que tenía permiso 
para verla breves minutos. Apoyado a 
en él, llegué a la cama de Licha. Era 
una habitación pequeña, casi sin luz. 
Licha tenía los ojos entreabiertos, las | 
pupilas opacas, las mejillas de una pa- 
lidez amarillenta. A su lado, una her- 
mana rezaba en yoz baja. 

— ¡Licha!.. 

Apenas pudo mover su cabecita, Ha- 
ciendo un esfuerzo, me arrodillé a su 
lado y acaricié sus manecitas, 

— Ahora vendrá Salvador... . 8, 
Lichita?... Estáte quieta, asi... Te- 
nés que quedarte así, quietita.. | 

— Acercáte — murmuró despacito... 


Déjeme 


— Así... Me voy, Chiquito... Esto es 
el fin.. Quizá he sido mala contigo... 
Perdonáme, Chiquito... Te he querido i 
mucho... Acordáte de tu compañeri- ri 
ta.. Besáme... . así, en los ojos, Chi- 3 
quito, .. AS 5 


La hermana seguía quedamente su 
rezo. Comenzaba a aclarar... 


FIN | 
1 
| 


Hablan los veteranos... 
(Continuación de la página 47) 


mercial — se entrenan todos los días, 
mientras. que en los tiempos nuestros 
nos entrenábamos al iniciarse la tem- 
porada y, después, en cada partido que 
se jugaba. Creo también, que el juego A 
de “cabeza” ha mejorado muchísimo y. 
en general, es mucho mejor que en 
nuestros tiempos, y en esta categoría 
también pondría lel juego de media 
cancha, o sea, dejando a un lado los 
tiros al arco y los arqueros mismos. 
Creo que el e de antes, cuando se 
largaba desde - cualquier distancia en- 
tre diez a treinta: y cinco metros — y 
como “cañonazo” — era más potente 
que el de ahora y creo que la mayoría 
de los arqueros eran tan buenos o me- 
jores que los del presente. Natural- 
mente, el arquero de antes tenía que 
estar mucho más alerta, pues debía pa- 
rar el shot y al mismo tiempo cuidarse 
de no encontrarse dentro de la red “con 
pelota y todo”... > 

En los últimos años he visto varios 
partidos (iría todos los domingos sino 
me hiciera tanta mala sangre, por la 
falta de disciplina de los jugadores y 
lo poco razonables que generalmente son 
los partidarios de cada team, que insis- 
ten en que deben ganar a toda costa los 
suyos) y en todos ellos ha habido al- 
guna cuestión desagradable. En los úl-. 
timos dos, los jugadores han desafiado 
al referee, se han tomado a trompadas 
entre ellos, y nadie fué echado del field, E 
ni suspendido después. Como es un com- 
promiso asistir en estas condiciones, - 
me he visto obligado a ocuparme de 
otros deportes. Para e bien del foot- 
ball argentino, es necesario que las-au- 
toridades del mismo entren a desempe- 
ñar su misión con “mano firme”, sus-= 
pendiendo por seis o más partidos a 
todos los jugadores que levanten la ma- 
no a un contrario y, por el doble, sj se 
desacatan al refere, quien es, y tisne 
que ser, juez sooanio en la a Ya; 


que marcan los pe ads 
FIN 
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LEVANTATE, HARAGÁN, Y 
a EE ME ADHIE- 4 
, s OYO AL PIC-NIC DE LOS 0% PASITO 
¿NOS DAS 2 CEBOLLITAS. SERA pS RUE O aaS A PASITO, 
PERMISO : : UNA DELICIOSA TENI- LE OO e 
PARA HACER qUe NADA DE 
ON DE- ; a DEZCO QUE a NOSOTROS) 
QUEÑO ¿ á E : NO ME HAYAS ) ERA A 
PIC-NIC? 3 CORTADO LA 


El CAPITAN 


Por KNERR 


[NO FALTABA MAS! NO HE PASADO 
MUVIDA ¿AL SERVICIO DE la 
VIEJA Y GLORIOSA MARINA 
MERCANTE PARA PASAR 
HIS ÚLTIMOS DÍAS ENCENDIEN- 
DO FOGATAS EN LOS 5 


COONDE ESTA Ez 
CAPITAN? APUESTO ) 
A QUE SE HA 1DO %M 
CON DOw C4SCA-M 
> RAS A ESTUDIAR Y 
FF ALGUNA ODELETA 


ME CUBRIRÉ 


COMPLETAMEN- o CONO 


TRADO UN Si- 


f TRONCOS DE TE, OANDOME TÍO LINDÍ= DE PinDaARoO. > 
NLAS VIEJAS SIMO PARA E LR 
ENCINAS, HACER LA 


N PARRILLADA LA 


TE HAS OL VI 
DADO DEL, 
JAMON DEL 


1QUÉ OLOR A 
ERITANGA! ¡ESTOS 
CHORIZOS FUERON 
HECHOS CON LA 


"DEL TIEMDO DE 
205 ABANICOS 
DE DPzuUMA, Y DE 


NO VEO QUE 


A 


SE RPRSARTA 


SS 


DESPIDEN DERQ- : MITAS > CARNE DE UN DIABLO CON 
208 GUANTES LLAMITA TIENE QUE da 
E HTERDO VIEJO DE Tu NEGRO. ROJAS, COMO VER LO UNO 7 CHANCHITO QUE VERSITOS 
EL JuGo CON LO RS ERA El BENJAMIN Y ADENTRO Y 
DE LAS OTRO... DEL CHIQUERO! DEL PAN 


NEGRO Con 
MUSICA DE, 
UKELELE. 


GUINDAS L ¡POBECITO] 


PODÉS ACERCARTE UN POCO MAS. TE VEO, 
DE ESPALDAS AL SOL, Y ME ACUERDO DE 
CUÁNDO ERAS UN RAPACINO. TENÍAS: LA 
MISMA CARA DE IDIOTA, Y LAS MANOS 4 
[COLOLADAS, Y LOS PIES FRIOS, Y LA NA- 

Sy RIZ AMORATADA. APRENDÉ DE | 


¡así DESCUBRE El 
Ñ CELEMENTO DE VUL 
Mn CANO, LAS MA- 
A NAS Y MALAS 
ARTES DE 
LOS MAR- 
eo PoLOoS 


¡ TIENE UN 
SUERTE 
ese2BaRra! 


IAGUITA! 


E ENTEROS ON 
e NS TOS DE fi 
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¿Qué es la televisión? : 
(Continuación de la página 49) 
se hallan a la expectativa. Sólo bas- 
tará que una de ellas adopte el sis- 
tema y obtenga con ello un éxito se- 
_guro para que las demás la imiten. 
Me precio de conocer un poco el am- 
-——biente radiotelefónico local y puedo 
asegurarle que dentro de dos años la 
televisión estará al alcance de cual- 
quier aficionado porteño. 

— Suponiendo que un aficionado 
tenga un aparato de radio de onda cor- 
ta, ¿será necesario hacer grandes gas- 
tos para anexar el televisor? Porque 
usted sabe que con esta crisis... 

— En primer término debo advertir- 
le que abrigo la seguridad de que la 
crisis reinante no ha de entorpecer en 
lo más mínimo la adopción de un apa- 
rato televisor para cada aficionado, 
¿Que el público no se apresta a gastar 
grandes «cantidades de dinero? ¡Es 
muy cierto! Pero no lo es menos el 
hecho de que cuando con hechos, y no 
con palabras se desmuestra la efecti- 
vidad y el valor de un artículo, el com- 
-—prador no duda mucho. Por otra parte 
el gasto no es grande. Un aparato te- 
levisor cuesta más o menos lo que otro 
de radio, Desde luego, la calidad es lo 
que hace que su costo aumente o dismi- 
muya, aparte de que en ello también 
influirán el propio adelanto y desen- 
volvimiento de la televisión. 

— ¿De manera que usted 
que nosotros?... 

— No lo sospecho; tengo la seguri- 
dad. He recorrido diversos países, pu- 
- diendo comprobar en cada -uno de ellos 
el grado de perfeccionamiento de la 
radio. La Argentina es uno de 
los que mejor me han impresionado, 
haciéndome concebir proyectos muy 
optimistas, que no tardarán en conver- 
tirse en realidad. En cada sitio donde 
se desee implantar la televisión es ne- 
cesario ante todo determinar la regu- 
_laridad y el número de períodos exis- 
tente. Encada nación es diferente. La 
Argentina es, debido a su posición geo- 
gráfica, uno de los más convenientes. 
-— ¿Y con respecto al optimismo que 
reina entre nuestros aficionados? 

— Confieso que no es muy grande, 
pero ello tiene, sin embargo, su lógica 
-explicación;.el poco arraigo de la tele- 
visión en este país. Indiscutiblemente, 
todo lo novedoso provoca, de primera 
intención, un poquito de temor. Pero 
pronto pasa, se lo aseguro. Los expe- 
vimentos prácticos se encargarán de 
demostrar la efectividad de la televi- 


sospecha 


generalizarse totalmente. 
7 -—¿Y qué puede decirnos sobre la 
nitidez de las transmisiones? 

- — ¡Puedo decirles que será una ni- 
-tidez total! Causará la impresión de 
que se está presenciando una sección 
de cinematógrafo en miniatura. La 
pantalla no tiene más de veinte centí- 
metros y es cuadrada. En Estados 
Unidos ya se han hecho transmisiones 


movibles, actores teatrales, cantantes, 
eta, : A 

- —De manera que en poco tiempo . 
Dentro de dos años puedo asegu- 
-——yarle que el noventa por ciento de los 
aficionados a la radio poseerán un apa- 
rato televisor. : 


Cf 
1 


FIN 


> (Continuación de la página 11) 


nos gritó: 
los solos. -. popa ers 
“rato cesaron en su pelea y se 
cercaron hasta el mostrador, a tomar, 
n amigos como antes, Pocos -m.nutos 


- sión, y entonces su adopción habrá de 


de una nitidez completa, con imágenes — 


Rodando de pueblo... 
EORs nuestra intención, el. - 


, mujer de buen gusto! 


CHARLAS FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


LOS ESPEJOS 


No concibo que se pueda vivir sin gran profusión de espejos. El espejo nos 
ayuda a ser elegantes, porque su franqueza nos dice siempre la verdad. Un 
ademán inelegante nos ruboriza aunque estemos solas frente a la lúna de 
cristal; y en el acto, por coquetería innata, corregimos nuestra inelegancia. 

Es tan femenino y atávico eso de mirarnos al espejo, que hasta los niños 
que no saben aún ni hablar, ni jugar, ni comprender, si los colocamos frente 
al espejo, es seguro que se divierten con su propia imagen y sonrien com- 
placidos. 

Deberían educarse los niños frente a los espejos, para que vieran o apren- 
dieran a ver lo feo y lo bonito de su manera de conducirse, para que apren- 
dieran a rechazar lo torpe de sus movimientos. 

El espejo es el que va señalando pequeñas miserias pueriles a la mujer en 
su físico; es quien primero le señala la importancia y el valor de ser bella. 

Es, además, el alma clara y transparente de los hogares: donde hay amor 
al espejo parece prologarle; es en todo caso el censor de todos los actos, el 
decorador que embellece, el amigo que no nos deja nunca estar solos, puesto 
que nos hace acompañar de nuestro más leal y mejor compañero: nosotros 
mismos. 


LA BELLEZA ARMONICA - 


Nadie ha conquistado al amor sin coquetería física, sin un poco de engaño 
y de artificio, 

Siglos y siglos la mujer ha permanecido esclava de su cuerpo y de su belleza; 
el ser bella, siempre más bella, fué la En grande de toda su vida. 

La mujer sigue siendo la frágil criatura esclava del amor; en el momento 
lucha por ser electora, y lo: logrará; pero quiero creer que en el fondo de su 
corazón quedará bien guardada y bien cuidada la pequeña alma oriental un 


. poco frívola, muy femenina que vivió, que seguirá viviendo en cada mujer, 


para defender su belleza armónica que la empuja a la coquetería, al cuidado, 
al “maouillase”: en una palabra, a transformarse, a medirse, pero a ser bella, 
siempre más bella. 


Para ir a votar se pondrá un traje “tailleur”, un poco masculino, unos 
zapatos gruesos que harán mucho daño a sus delicados piececitos, un cham- 
bergo, que sentará muy mal a su frente y a sus rizos...; pero al regresar 
de las mesas electorales, quiero creer que dejará su aspecto de sufragista 
moderna, y vestirá túnicas flotantes, con broches banales y encajes ligeros; 
que se azulará los párpados, se pondrá rimmel en las pestañas, enrojecerá 


sus mejillas, y, al sentirse más tentadora y más hechicera, más hermosa y más 


conguistadora, se sentirá también más próxima al amor y más dueña de él. - 


LA MANO DEBE SER BONITA 


La mano debe ser bonita, suave al tacto, de epidermis fresca, delgada de 


: forma, de bonito color, de piel limpia. 


Una mano bonita no pasa nunca inadvertida; es una sorpresa agradable 
en una mujer ordinaria. es el complemento natural de una elegante, es el en- 


- camto discreto de una fea. 


La mano que trabaja, como la que no trabaja, tiene igual derecho al mismo 
rango de belleza. Por poco que trabaje la mano, está siempre en actividad, 
y a causa de esto es.la parte del cuerpo que tiene más necesidad de cuidados 


para conservar su belleza, 


Así como la, mujer se somete a deportes y regímenes alimenticios para tener 
una silueta esbelta y elegante, así debe someter la mano a cuidados que la 
mantengan cual el talle, fina, flexible y graciosa. ] > E 


El guante, además de ser el complemento de todo “toilette”, es por excelen- 
cia el mejor protector de la mano; dentro de él, ella se modela, se empalidece, 
se protege de los rigores de la temperatura, sea ésta cálida o fría, ES 

Hay que someter la mano a serios cuidados, lociones y masajes que la con- 
serven flexible, que eviten que sus músculos fatigados estropeen la elasticidad 
y frescura de la piel. b ES, E - E 


La mano es una terrible delatora de los años. ¡Mucho cuidado, porque es 


a los amigos y engañarnos a nosotras mismas robándonos unos cuantos años; * 


- pero lo que es difícil, o imposible, es que una mano mal cuidada no esté seña- 


lando los años y denunciando la vejez. 


“MODAS | 
_La moda conspira contra la distinción y el buen gusto, porque la moda, 
como es femenina, gusta de invadir los terrenos OS por eso es que no 
quiere limitarse a imperar en los trajes. guantes 


A porque es verdaderamente “cursi” eso de usar ropa interior -de 
color. .- ; y E E 


- Antes, en el tiempo pasado, se decía: “para saber quién es una mujer basta 4 
saber qué ropa interior usa”. Si era de color, ni una palabra más... Si era | 


blanca, de fina batista, adornada de encajes, ni una palabra más; sE Mujer 
era, sin duda, muy señora, muy distinguida y de muy buen gusto, SS 


. Es “charro” y de mal tono la AS de color; además, la ropa blanca . 
y suave es la adecuada a la piel fina « : . 
- slempre lo más encantador-para la ropa de cama y para la ropa íntima de toda | 


fina de la mujer. ¡El blanco, el blanco será 


: s tapados, sombreros y carteras. 
Quiere también entremeterse en la ropa interior... : 
-, ¿Quién ha dicho que lo que'se llamó siempre lencería podía llamarse ahora 


«fácil esconder la fe de nacimiento, mentir ela cédula de identidad engañar | 


| 


- €s decir, a razón de uno 


6l 


después hubo otra pelea. Al día si- 
guiente supimos que después de nues- 
tra salida, la taberna había sido róba- 
da y asaltada, tocándoles a todos los 
que estaban allí. 

No ganábamos mucho dinero, pero 
eso sí; veíamos la vida por sus dos 
lados: el bueno y el malo..., aunque 
más veces por este último. 


(Continuará en el próximo número) 


¡ QUIEN FUE EL... | 
(Continuación de la página 52) j 


apologistas por ingenuas y capciosaz 
escapan a un análisis serio y cons- 
ciente. 

De un estudio grafológico de la le- 
tra de la bailarina surge la conclusión 
siguiente: 

“Era egoísta, voluntariosa, ávida de 
lujo, pródiga y derrochadora. 

Su letra espaciada, de trazos vaci- 
lentes, denuncia su avidez de dinero. 

No era, evidentemente, una natura- 
leza abierta y franca, a pesar de las 
“o” y las “a” frecuentemente abiertas 
y de la firmeza de ciertas letras de su 
escritura”. 


Por el dinero que gastaba pródiga-. 


mente en lujos y caprichos se hizo pri- 
mero bailarina exótica, luego cortesa- 
na de alto rango y después espía. 

De esto no se puede dudar, y si algo 
es de lamentar es que la sensibilidad y 
la inteligencia de esta mujer prodigio- 
samente dotada por la naturaleza, tu- 
viesen que ser esclavas del deseo, de 
capricho y de dinero y víctimas de su 
propia prodigalidad e imprevisión. 


FIN. 


Méjico es la ciudad... 


De más está decir que todas las igle- 
sias católicas del Estado de Tabasco se 


han quedado sin párroco desde que co- 


menzó a regir esta ley... 

Otros estados mejicanos, de acuerdo 
con esta misma tendencia restrictiva 
en materia de cultos, cuentan con prin- 
cipios legislativos, similares, como, por 
ejemplo, el Estado de Veracruz, que 


. para una población de un millón dos- 


cientos mil habitantes, solamente per- 
mite la existencia de doce sacerdotes, 
por cada 

100.000 habitantes. > 
En la capital de Méjico, en cambio, 
las leyes respectivas establecen que co- 


responden un cura por cada cincuenta 


mil habitantes. : 


x 


LA TRADICION HISTORICADELAS 


“IGLESIAS MEJICANAS 


Es- verdaderamente digna de men- 


ción la histórica tradición de los tem-- 


-_plos de Méjico, empezando por los de 


la capital, cuya Catedral, por ejemplo, 
fué erigida sobre los mismos pilares 


> que sirvían de cimientos a un templo 
-Mmilenario, el Gran Teocali de los Azte- 
cas, que era el más grande de aquel | 


“imperio indígena... 


La Iglesia de Jesús el Nazareno re- 


. monta sus orígenes a la época del pro- 
pio Hernán' Cortés, quien ordenó “su — 


“construcción en el año 1521. 

Y fué también en otra iglesia, la de 
- San Francisco, donde reposaron duran- 
te siglos los restos de Hernán Cortés. - 


. En, realidad, casi todas las iglesias 


- atestiguan esa tradición con elementos 
de distinta índole, pues-las que no han 

sido escenarios de algunos episodios 
trascendentales, contienen tumbas.o . 
A A AS 


| 
] 
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— Yo no he 
sido nunca hom- 
bre de prejui- 
cios, don Man- 
dinga, ni he 
creído jamás en 
eso que dicen de 
las estrellas y 
la suerte. Pero 
hay casos que 
verdaderamente 
lo hacen dudar 
a uno... 

—¿Por 
; plo? 
e — Por ejem- 
plo el caso de 
don Marcelo. 
Ahí tiene usted 
un-hombre al 
que todo le sale bien. Yrigoyen “no lo pa- 
sa”, pero “se lo tiene que tragar” porque 
don Marcelo es algo así como la medicina 
del radicalismo; un “cachet” que corrige 
los “desarreglos orgánicos” del partido... 

"¿Recuerda usted cuando “ligó” la presi- 
dencia de la República? Bueno, esa sí que 
le llegó completamente “de arriba”. El 
hombre ni se la soñaba cuando los amigos 
del “jefe único e indiscutido” empezaron 
a pelearse por el queso. El partido iba de- 
recho a la división y los convencionales, di- 
vididos en dos bandos, no aflojaban. Enton- 
ces aflojó Yrigoyen y dijo: Bueno, .aquí 


ejem- 


Mo 


hay que poner un candidato de trans- 
acción, un amigo que nunca haya hecho 
nada y que, por consiguiente, no levante 
residencias. Y ¡zas!, lo encontraron a don 
Marcelo, : 
"Vino después lo que usted sabe: el radi- 
calismo se dividió en personalistas y anti- 
personalistas. El amigo que nunca había 
hecho nada, dijo algo: se puso frente a 
Yrigoyen y con eso, se colocó la soga al cue- 
llo. En 1928 el impersonalismo estaba de- 
otado y don Marcelo era un náufrago po- 
. Por eso le pusieron “El Capitán del 
ffalda”. Entonces optó por no hacer 
otra vez y se fué a Europa. 
ego vino la revolución, don Hipólito re- 
a su vez, el Capitán del “Monte Sar- 
to” y los radicales necesitaron nueva- 
ente un amigo que no hubiera hecho nada 


y que no levantara resistencias para que s1r- 


AMANDO INGONUAVO 


celo dijo de él en París que “era un hombre 
funesto”, y casi al mismo tiempo don Hipó- 
lito declaraba que “el único causante de la 
crisis económica y política que sufría el país 
era don Marcelo”. 

"Los políticos, don Mandinga, siempre tie- 
nen lista la esponja para pasarla sobre el pa- 
sado, es decir, para borrar lo que no convie- 
ne a su presente o porvenir. Pero olvidan que 
los hechos se graban en la conciencia del pue- 


blo y de allí no hay esponja que los borre.” 


— Sim embargo, usted decía que la suerte... 

— ¿Y le parece poca suerte que con esos 
antecedentes don Hipólito y don Marcelo 
continúen siendo dos figuras culminantes de 
la política argentina? 

"En otro país más analítico y menos opti- 
mista que el nuestro, hace rato que a los dos 
ya los habrían mandado al archivo. 


"¿Quiere otro caso de buena estrella ?” 

— Diga; pero cuidado, no pase muy fuer- 
te el contrapelo, que se irrita la piel. 

— Bueno: ahí lo tiene, al ministro de Ha- 


-cienda. Es un funcionario con flotadores, don 


Mandinga. . 
— ¿Cómo con flotadores? 
— Sus planes financieros se hunden como 
SAS 


el plomo en el agua, pero él queda flotando. 
— ¿Quiere que le diga una cosa? Tengo 
una sospecha. ; cs | 
— ¿Cuál? 
— Al ministro de Hacienda deben haberle 
pedido plata prestada para las elecciones y 


todavía ño se la han devuelto. 


— ¡No sea mal pensado, hombre! 

—Es que las consideraciones que se tie- 
nen con él no se tienen más que con los fuer- 
tes prestamistas. Y si no, fíjese: el gabinete 
está en su contra porque sus planes son “sim- 
plistas e ineficaces”; el Congreso está en su 


contra porque “le metió la mula y en vez de 
hacerle votar un presupuesto, le hizo votar 


un “déficit” y el alto comercio también está 


contra él porque los fracasos financieros del 


> Por. 


de los funcionarios de alta categoría ? 


el torniquete en los impuestos, sin pensar 


gobierno le aca- 
rrean fuertes 
quebrantos. To- 
dos están coñtra 
él, pero él triunfa 
contra todos; to- 
dos dicen que sus 
planes nO SÍrven, 
pero él impone 


oe 


sus planes; todos Y 
dicen quesinore-  Ñ 
nuncia dentro de e 
sets meses esta- A 
remos enterrados : 
en. deudas, pero q 
él no  remuncia. 
¿No es esto tener buena estrella? 
— A propósito de soluciones financieras, 
ahora tenemos en marcha un nuevo plan. Co- 
mo los sueldos ya no se pueden rebajar más, 
según dicen en la Casa Rosada, aumentan los 
impuestos. Así yo también soy financista, 
don Mandinga. Si amparado en la Constitu- 
ción yo pudiera cobrar diez pesos por bar- 
ba, vería usted qué pronto me haría rico. 
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”Yo creo que hay más margen de economía 
en los sueldos que en los impuestos.” 


— ¿A ver? Eso es interesante. : 
— Y sencillito; es verdad que los sueldos 


chicos ya están estrangulados y no es posi- 
ble sacarles más jugo; pero no ocurre lo mis- 
mo con los sueldos grandes. ¿A usted le pa- 
rece, don Mandinga, que no se pueden reducir. 
los sueldos del presidente, de los ministros, de 
los jueces, de los diplomáticos, de los legisla-- 
dores, de los militares de alta graduación y 


"Desde el 6 de septiembre se viene repitien- 
do que hay que economizar sobre el hambre - 
y la sed del pueblo; pero, por lo visto, a los. 
únicos que se considera pueblo es a los em- 
pleados de modesta categoría y a los contri- . 
buyentes. Entonces llegaríamos a una con- 
clusión poco democrática: si los funcion 
rios no son pueblo, son “clase” y colocados 


en ese plano, sería forzoso reconocerles lá 


clasificación de “clase privilegiada”. 
"Pero es natural, se ha preferido apretar 


con ellos se aumentan los quebrantos comer 
ciales y se agrava el “déficit”, Si se examina 
un poco la estadística, se verá que la cifra de 
los quebrantos comerciales ha aumentado e 

una proporción alarmante. No sé de ñ 
alto funcionario que hasta ahora se háya pre- 


sentado en quiebra... 1d 
"rPlaf. o. plaft.. 


¡Que pase el primero. 


GOTITAS 


El prólogo es aquella cosa que se escribe después, que se 
imprime antes, y que no se lee ni antes ni después. 


Desde que han aprendido las mujeres a ponerse carbón en 
las pestañas, ya¿no saben llorar. . 


Cuando se ha cometido una “gaffe”, es mejor dejarla pasar 

que preocuparse de “arreglarla”. Las “cgaffes” son como cier- 

“tas erupciones cutáneas: desaparecen por sí solas, y es peor 
rascarlas. 


El modo más seguro de retener a] que nos ama - consiste 


en abandonarlo. 
PITIGRILLL 


LE 


SALPICON 


A 


LA CANCION ¿Que voces atradas ¿Qué importa? Trabajen, 
: me gritan ratero? en cambio, los necios 
d el VIVIDOR Mañoso y artero, de músculos recios 


simulo no otr. y poco magín. 


¡Que viva la viña! ios Que si ellos holgaser, 
¡Que viva su fruto uten teme es08 gTi0S me matan de inedia... 
ES : : por ser delicado, BoOnit dl 
jugoso tributo de flaco y hambreado a 
Y perder la ración! 


que brinda gentil! se puede morir. : ; 
¡Dios quiera que nunca 


mo falten los brutos 
que cuidan los frutos 
que son... para má! 


-Racimo que pende Es cierto que nUNCa 
maduro del gajo, trabajo la viña; 
no da más trabajo: de pura rapiña 
¡cortar y comer! yo suelo vivir. ESPINILLO. 


E a - ez 


La excesiva amabilidad de un mozo de 


la BELLEZA FEMENINA pS ] Y «De «Elle, Nueva York 


Brontome ha dicho que la mu- 2 OS YN - 
jer bella at neEa tres cosas 2 As Y CUENTO JUDIO 
blancas: la piel, los dientes y las SEAN E 

manos; tres negras: los ojos, las 3 OSA conocido usurero, 

- pestañas y las cejas; tres rosa: z EX CORE OS > E , on su hijo. ES . 
e ca o in S Le ae YY : e l O iemoaue me oía morir 

ñas; tres largas: el talle, los ES 4 : E . 
bellos y las manos; tres cortas: 1H E : O : ¡q 9% A y dele EE un consejo. 
los dientes, las orejas y los pies; ya) XQ $” <a pa ob de E a 
“tres anchas: el pecho, la frente > 2 a : SS R a a pe ar a 
y el espacio entre los ojos; tres E == RS SEE y ; UC aa ia ES 
agostas: el talle, la boca y el $ : =,, o ES gla. Esto no lo 
tobillo E cal Si a ; o $ USES EH bin 
el muslo y la pantorrilla; tres > E ; e 
delgadas: los dedos, los cabellos - e 5 a Deo pe eS ano SEEN 
y los labios; y tres pequeñas: el SN 9 A E ses. 
cana y lareábeza A AS A A A 3 Hombre poa 
A a IO no los días son más largos! 


AAA 


il 


manejar yo! 


GRANDEZA y DECADENCIA “o. esoo 


El comité de la “Unión General 
de Chauffeurs rusos”, en París, pu- 
blicó la siguiente curiosa lista: 
Presidente: T. Werissotzky, ex 
substituto del procurador imperial; 
vicepresidentes: M. Rebrovsky, ex 
abogado en la Cámara de Apela- 
cicnes, y E. J. Gelzikoff, ex tenien- 
te coronel de artillería; secretario 
general: M. Kannabich, ex juez de 
Instrucción; prosecretario: A. Sa- 
binsky, ex capitán de caballería: 
tesorero general: E. Novitzky, ex 
abogado de la Cámara de Apela- 
ciones; protesorero: S. Komponit. 
chenko, ex capitán de marina; 
miembros del Consejo de Adminis- h A 
tración: W. Forsovsky, ex capitán  [- : os E 
de caballería; S. Piapolof, ex estu» f- 4 A] | 
diante y V. Vakorlenko, ex coro- $ : ea tn 
= Le e ” Ed 
El paciente. — Doctor, si oye usted algo nel y procurador militar. . e A ES s É 
importante, no me lo niegue, : ¡He aquí las vueltas que da el A : - TN 
-El médico (apasionado de la radiote- mundo! ¡Con cuánta facilidad se — Dime, Max, ¿qué representa esta estatua de mármol y por qué 


—defonía). — Pierda cuidado. Ahora están está aquí? 
dando avisos, A pasa de la grandeza a la decaden- — ¡Qué sé yo! Rómpele la cabeza, y así mañana nos lo dirán los diarios, 


” y E id) e uN ñ E 
E id . Co PRES, E : des SS (De “Lustige Blatter”, Berlín) 
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| DEPARTAMENTO AGRICOLA 
CASA Y ESTADOS pez Exmo. Sr. D. JOSÉ BAU 


==. 
LIDAD EXTRA ANA 


y AMporrapóres Excuusivos 
Paña LA REPÚBLICA ARGENTINA 


OLIVA CLASE BAU (Aumentada 16 volúmenes) 


— piel sana. 
— desarrollo perfecto. 
— tersura y tacto uniformes. 


CARACTERISTICAS 
PRINCIPALES 


Libre de vegetaciones y de parásitos. 
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